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Sinopsis



¿Quién dice que el crimen no se paga?

Un año atrás, Samantha Jellicoe se dedicaba a robar a los ricos para dárselo... ¡a sí misma! Pero ahora utiliza sus habilidades para el latrocinio en su consultoría de seguridad privada, tratando de recorrer el camino del éxito por su sexy multimillonario novio, Richard Addison, y preguntándose a sí misma si existe algo más tortuoso que localizar artefactos de incalculable valor... ¡sólo para devolverlos!

De modo que cuando el Museo Metropolitano de Arte le pide ayuda, se lanza de nuevo a la palestra: Como mínimo, esta aventura le ayudará a evitar ese «pequeño», por decir algo, objeto brillante que Rick esconde en su bolsillo, y posponer otra especie de paseo... por el altar. Sólo cuando un letal adversario que va tras el mismo tesoro que Sam la convierte en su objetivo comienza a pensar que el «hasta que la muerte os separe» es quizá el menor de dos males..
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UN TOQUE DE PICARDIA

5º Serie Samantha Jellicoe


Argumento



¿QUIÉN dice que los crímenes no se pagan?

Hace un año, Samantha Jellicoe les robaba a los ricos para entregárselo a los... ¡a ella! Pero ahora utiliza sus habilidades de latrocinio para el bien en su consultoría privada de seguridad, intentando ir por el buen camino por su sexy y billonario novio, Richard Addison, y preguntándose si existe tortura peor que rastrear piezas de arte invaluables (¡sólo para devolverlas!).

Así que cuando el Museo de arte Metropolitano le pide ayuda, toda feliz salta a la refriega: aunque no sea más que eso, esta aventura la ayudará a eludir esa pequeña (¡no!) brillante pieza que Rick lleva escondida en el bolsillo, y eludir otra clase de camino... hacia el altar. Solo cuando es el blanco de un adversario letal tras el mismo tesoro, Sam empieza a pensar que el “hasta que la muerte nos separe” es el menor de los dos males.


Capítulo 1



Palm Beach, Florida

Jueves 11:28 p.m.



Samantha Jellicoe estaba en cuclillas entre una armadura prusiana del siglo dieciséis completa y un guerrero de terracota tamaño natural de la tumba de Qin Shi Huan. Unas pisadas entraron en el oscuro pasillo a unos pocos metros de ella y se quedó inmóvil, manteniendo la respiración lenta y profunda.

—Sé que estás aquí —dijo la voz grave y con un acento británico levemente desvaído—. Casi que te podrías dar por vencida.

Ni de coña. Si tuviera idea de dónde estaba ya la habría encontrado. Richard Addison podría ser un potentado multimillonario, un enorme tiburón blanco en el mundo de los negocios, pero en lo referente al sigilo en la oscuridad estaba en la categoría amateur.

Ella, por otra parte, había pasado a profesional mucho antes de su décimo cumpleaños. Resistiéndose al instinto de retroceder aún más en las sombras mientras él se aproximaba, tomó aire y lo contuvo. La adrenalina bombeaba en su cuerpo, provocándole deseos de moverse, de convertir esto en una carrera. Pero no formaba parte del plan.

—No lo lograrás —la provocó la voz de Addison—. Todo lo que tengo que hacer es permanecer delante de la puerta y perderás.

Hizo una pausa, moviéndose en un lento circulo con los pies descalzos a una docena de pasos de donde ella estaba agachada detrás del escudo del bonachón coronel Klink. Si hubiera llevado una linterna estaría perdida, pero lo conocía, sabía que su orgullo consideraría una linterna hacer trampas. Contaba con ello y había hecho sus planes con su enorme ego en mente.

—Vale, como quieras —siguió—. Solo pensaba que sería menos humillación para ti rendirte que para mí encontrarte.

Eso seguramente era cierto, pero estaba claro que sus oportunidades de encontrarla no eran tantas como él proclamaba. Tan pronto como sus pasos se reanudaron pasillo abajo ella se movió, bajando a la carrera un tramo de escaleras y poniéndose a salvo en la primera puerta a la izquierda. Técnicamente ya podría haber salido de la casa con un millón de más en mercancía, pero el Matisse y el tapiz turco del siglo catorce no estaban en su lista. Ni cualquier otra pieza de arte de ciento y pico de años, ni antigüedades del interior de la extensión de dos hectáreas de Solano Dorado.

Todavía a oscuras, Samantha caminó hacia el extremo opuesto de la biblioteca y abrió la ventana. Normalmente la alarma se habría disparado, pero sabía a ciencia cierta que todo el sistema estaba apagado. Sonrió mientras se escabullía por la ventana y sobre la cornisa de más de cinco centímetros que recorría la pared. Esto era divertido.

Estirando la mano hacia atrás volvió a cerrar la ventana. No podía pasarle el pestillo, pero a menos que él se acercara mucho, jamás se enteraría de que alguien la había abierto. También estaba al tanto de que la electricidad estaría desconectada al menos los siguientes veinte minutos, teniendo así la oscuridad de principios de octubre a su favor.

Bordeando de lado otros casi dos metros y medio con la espalda en la pared, Sam se detuvo al llegar frente a una de las palmeras omnipresentes que rodeaban la mansión y toda la propiedad vallada. Ésta estaba a metro y medio delante de ella y se alzaba a unos cinco metros del suelo.

—Vale, Sam —murmuró, inspiró y saltó de la cornisa.

Durante un segundo quedó suspendida en el aire antes de chocar con el tronco de la palmera y rodearlo con brazos y piernas. Eso habría dolido si no hubiera llevado vaqueros y una camiseta de manga larga. Negra, por supuesto; no solo el color oscuro adelgazaba si no que era la ropa por excelencia para desaparecer entre las sombras. Aspirando otra bocanada de aire, se contoneó subiendo por el áspero tronco hasta estar a más de un metro por encima del tejado de la casa.

El tejado allí, en la parte trasera de la casa, era plano y tenía unos tragaluces muy bonitos en el techo de la habitación en la que tenía que entrar. Echando un vistazo sobre el hombro para asegurarse de que estaba bien posicionada, se impulsó hacia atrás, girando en el aire para aterrizar en el tejado sobre rodillas y manos. Manteniendo el impulso de su progreso hacia delante, dio una voltereta y se levantó.

Normalmente la rapidez no era tan importante como el sigilo pero esta noche ella necesitaba entrar en la oficina de Richard Addison antes de que él la localizara. Y para ser un amateur tenía una nariz muy buena para el robo. Por supuesto, ella era un sabueso buenísimo, modestia aparte.

Con otra sonrisa se acuclilló delante de la claraboya y se inclinó por encima para atisbar dentro del oscuro espacio de la oficina de abajo. Solo porque él había comentado que esperaría fuera de la puerta a que ella apareciera no significaba que lo hiciera. El candado que había puesto en la claraboya la detuvo durante unos doce segundos, la mayor parte se los llevó el tiempo que tardó en sacar el clip del bolsillo.

Dejando el candado a un lado, abrió la claraboya y con mucho cuidado la levantó, agarrando el borde para meter primero la cabeza. La enorme sala, con su mesa de reuniones, el escritorio y la zona para sentarse en un extremo, parecía vacía y sus sentidos arácnidos no protestaron.

Impulsándose con los pies dio una voltereta y aterrizó en medio del despacho, flexionando las rodillas para amortiguar el aterrizaje y reducir cualquier sonido. Una pequeña caja negra con un lazo rojo en la parte superior estaba sobre la mesa pero tras echar un vistazo y una rápida refriega con su curiosidad, pasó de largo hacia la nevera colocada en el aparador y sacó una Coca-cola light. Adrede caminó hacia la puerta de la oficina, se apoyó en el marco y abrió la lata de refresco.

Un segundo después oyó el sonido inconfundible de una llave deslizándose en la cerradura y el pomo de la puerta giró.

—¡Sorpresa! —dijo ella, tomando un trago del refresco.

El inglés alto y de cabello negro se detuvo justo en la entrada y la fulminó con la mirada. Los ojos azules oscurecidos a negros bajo la inexistente luz, pero ella no la necesitaba para leer su expresión. Enfadado. A Richard Addison no le gustaba que le ganaran.

—Utilizaste la claraboya ¿no? —dijo él, haciendo que la frase fuera una afirmación en vez de una pregunta.

—Sí.

—La cerré con candado hace una hora.

—Hola —contestó ella, tendiéndole la Coca-cola light—, ladrona. ¿Recuerdas?

—Ladrona retirada. —Tomó un trago y se la devolvió antes de pasarla de largo hacia la mesa—. ¿No echaste una miradita?

—No. Ni siquiera se me pasó por la cabeza. —Bueno, se le había pasado pero no había sucumbido, así que eso contaba—. No quería arruinar tu sorpresa.

Cuando la encaró de nuevo, su boca se relajó en una ligera sonrisa.

—Estaba seguro de que intentarías rodearme en el pasillo de la galería.

—Salí por la ventana de la biblioteca. Si hubiera sido una bomba, habrías volado por los aires en un periquete.

Agarrándola por la parte frontal de la camiseta la atrajo hacia él, inclinó la cara hacia abajo y la besó. La adrenalina derivó a excitación, y ella lo besó en respuesta, quitándose los guantes negros de piel para enredar los dedos desnudos en el cabello negro. Un AM con éxito era muy parecido al sexo y cuando podía combinar ambos, ¡madre mía!

—Hueles a palmera —masculló, barriéndole las piernas y bajándola hacia el suelo gris enmoquetado.

—¿Cómo crees que entré aquí?

Las manos de Rick detuvieron su ascenso bajo la camisa de Sam.

—¿Trepaste por la palmera?

—Es el modo más rápido. —De nuevo tiró de su rostro bajando hacia el de ella y le abrió la cremallera de los vaqueros con la mano libre. Adoraba su cuerpo, la sensación de su piel contra la suya. La asombraba que un tipo que se pasaba los días sentado en mesas de reuniones, frente al ordenador y peleándose con papeles pudiera tener el cuerpo de un jugador profesional de fútbol, pero lo tenía. Y también sabía cómo usarlo.

De nuevo el retrocedió un poquito.

—Se suponía que esto era para divertirnos, Samantha. No para que treparas por una palmera y saltaras sobre un tejado a unos diez metros de altura.

—Esto es divertido, inglés. Deja de marear la perdiz. Quiero mi regalo. —Le metió mano por la parte frontal de sus pantalones—. Mmm, parece que esto también quieres dármelo.

Con un gemido él se arrodilló, sosteniéndose en equilibrio mientras le quitaba la camiseta por la cabeza. Le siguió el sujetador, aterrizando en algún lugar al lado de la mesa de reuniones. Rick se quitó la camisa antes de volver a bajar la cabeza, dándole golpecitos con la lengua en los pezones mientras sus manos ocupadas le abrían los vaqueros negros y se los bajaba por las rodillas.

—Tanga negro —soltó, deslizando una mano entre las braguitas y su piel.

—Otra sorpresa —le contestó, bajándole los bóxers por los muslos mientras se quitaba los vaqueros con los pies el resto del trayecto. El hombre tenía algo serio con su ropa interior, pero gracias a Dios solo cuando ella la llevaba puesta. No había disfrutado tanto comprando en Victoria’s Secret hasta que lo conoció.

Él le besó la base de la mandíbula, riéndose ante su suspiro.

—Eres tan fácil —murmuró, deslizando los dedos por debajo del elástico del tanga y deshaciéndose de él.

—¿Qué dirían los del Entertainment Tonight si supieran lo que estás haciendo en el suelo de tu oficina cuando tienes veinte dormitorios?

Lentamente empujó hacia delante entrando en ella.

—Dirían: “Un tipo con suerte ese Addison” —soltó aire—, “tener sexo con la bella, atractiva, divertida, brillante y multifacética Samantha Jellicoe”.

—No puede ser con halagos —gimió riéndose entrecortadamente—, porque ya me has quitado la ropa interior.

—La charla después —contestó él mordisqueándole la oreja mientras empujaba—. Ahora sexo.

Como si ella fuera a discutírselo. Samantha levantó las caderas a la vez que Rick empujaba, rodeándole los muslos con los tobillos. Le encantaba cuando él estaba así, demasiado hambriento, demasiado excitado para ni siquiera pensar correctamente. Y nada lo ponía más caliente que un poquito de AM por parte de Sam, lo cual convertía todo el ánimo y apoyo de su retirada del juego en un poco problemático.

Cuando se le apagó el cerebro ella le clavó los dedos en los hombros, arqueando la espalda y chillando mientras se corría.

—Te sientes tan bien cuando te corres para mí —resopló Rick, bajando la cabeza hacia el cuello de ella e incrementando el ritmo. Temblando y gruñendo un segundo después.

—Tú también, inglés —logró decir con cada hueso y músculo aflojándose y desconectándose mientras él se relajaba encima de ella. Sexo con Rick... no había nada igual en el mundo.

Él rodó quedando así debajo y ella pudo tumbarse encima de su pecho, escuchando el duro y rápido latido de su corazón. Para alguien como Sam que se había pasado la mayor parte de su vida mirando por encima del hombro, lista para desvanecerse en las sombras con pocos segundos de aviso, la seguridad y satisfacción que Rick le aportaba era solo... solo indescriptible.

Sobre sus cabezas las luces parpadearon, cegándolos tras la penumbra. El fax en el aparador sonó y zumbó a la vida y en el ordenador encima de la mesa sonaron las primeras cuatro notas de “Rule Britannia” anunciando que estaba en marcha.

—Vaya, mi hábitat natural —murmuró Rick, enroscando sin apretar mechones del cabello de Sam en sus dedos—. Los sonidos balsámicos de la tecnología.

—Con todas esas antigüedades y tu representación de Sir Galahad, todavía te veo más como Enrique VIII. Sabes, antes de ponerse gordo, volverse loco y casarse con todas esas chicas.

—No estoy seguro de que me guste la comparación incluso con las excepciones —le contestó con su divertido acento inglés—, pero lo sobrellevaré. Entonces cariño, ¿sabes qué día es hoy?

Claro que lo sabía. Aparte de que casi tenía una memoria fotográfica, él le había estado dando pistas durante las últimas dos semanas.

—Me gusta oírtelo decir —contestó, alzándose para besarlo en la barbilla—. Pero primero creo que debería señalar que con las luces encendidas y las persianas abiertas, tu equipo de seguridad exterior seguramente está...

—Mierda —masculló, agarrando los vaqueros—. Pensaba que les habías dado la noche libre. No sabía que estábamos protagonizando “Desnudez en la Noche”.

Samantha le echó un vistazo mientras se ponía la camisa sobre el cuerpo desnudo.

—Claro. Desconecté todo el sistema de seguridad de la propiedad, así que al mismo tiempo alejé a los únicos tipos entre el gran y malvado mundo y tú.

—¿Y yo? —repitió, levantándose y alargando una mano para tirar de ella y levantarla—. Yo me preocuparé por mí. Pensaba que instalaste todas esas mejoras para proteger mi Matisse, los Remington y el...

Ella detuvo el recital con un beso.

—Sé lo que te pertenece, Rick —dijo contra su boca—. Y creo haber mencionado que esas cosas no son el porqué estoy aquí.

—Pero están —contestó él, levantando la pequeña caja negra de la mesa y cogiéndole la mano—. Porque como empecé diciendo antes de que señalaras que estábamos ocupados en alguna especie de actuación de destape, hoy es nuestro aniversario.

Samantha sonrió.

—Técnicamente es dentro de unas dos horas.

Todavía sujetándole la mano, la guió fuera de la oficina y subieron por las escaleras hasta la habitación principal que compartían. Le gustaba tocarla y considerando la ocasión que estaban celebrando esta noche, el contacto era igual de importante para ella. Si las cosas hubieran ido solo un poquito diferentes esa noche...

—Me salvaste la vida —dijo siguiendo la pista de sus pensamientos.

—Trataba de robarte.

—Pero no tenías que placarme justo cuando la bomba explotó —refutó Rick, arrastrándola hacia abajo sobre el sofá a su lado en la enorme zona de asientos del dormitorio.

Y en ese momento ella se preguntaba si salvar la vida de un testigo muy adinerado y muy influyente no había sido la cosa más estúpida que había hecho alguna vez. Aunque hubiera sido el caso y contradiciendo las lecciones de toda la vida de su padre, Martin Jellicoe, que nada era tan importante como cuidarse de uno mismo, Sam no pensaba que lo lamentaría.

—Sí, lo hice —dijo ella—. Ahora dame mi regalo. Mi otro regalo.

Resoplando, Rick le tendió la caja. Fingiendo no estar un poquitín nerviosa por lo que habría dentro, Samantha tiró del extremo de la cinta para deshacer el lazo.

—No estará maldito o algo así ¿no?

—Aprendí la lección. —Inclinándose la besó en la base de la mandíbula—. Está asegurado cien por cien por una sacerdotisa vudú y un brujo doctorado.

—Listillo. —Con una rápida inhalación abrió la tapa. Y se quedó helada.

Hacía un par de meses le había regalado un magnífico collar de diamantes y un par de pendientes a juego, y con su presupuesto y ojo por la belleza ella esperaba algo igualmente... para quedar con la boca abierta. En el mejor y el peor de los panoramas centrados en torno al regalo siendo un anillo. Esto, sin embargo...

—¿Y bien? —la incentivó con la mirada azul caribe sobre su rostro.

—Es un trozo de papel —dijo ella, de nuevo sus pulmones libres del estertor en su respiración. No era nada brillante, gracias a Dios.

—Vamos, léelo.

Dejando la caja a un lado, lentamente echó un vistazo a la escritura en relieve del documento en forma de cheque.

—Tienes un don para lo inesperado —dijo ella un momento después con la voz un poquito temblorosa. Por dentro temblaba mucho más fuerte. Vale. Jesús. Prácticamente era un anillo, solo que no de la clase redonda y con un diamante.

—Es el mejor vivero al este de Florida —dijo orgulloso—. Investigué un poco. Y trabajarán contigo en persona, por internet, por teléfono o como tú quieras. Pueden encontrar cualquier planta del mundo, la que tú quieras.

Ella parpadeó. Adelante, Sam.

—Pero este cheque regalo es por un valor de cien mil dólares —dijo ella—. Eso son un montón de plantas.

—Mencionaste que tal vez quisieras hacer también algunas reformas. También pueden contratarlo. Cambia la piscina, pon un volcán, lo que...

—Lo que quiera —acabó ella.

—Lo que quieras. —Le cogió los dedos de la mano libre y se los besó, con besos ligeros como una pluma—. Te dije que la zona de la piscina era tuya. Necesita una renovación y me contaste que nunca habías tenido tu propio jardín. Sé que has estado haciendo algunos bocetos y solo quiero que sepas que lo dije en serio.

Ella se encontró con su mirada.

—Entonces este es tu modo sutil de decirme que pare de remolonear y me ponga a trabajar. Aunque no he estado remoloneando. Me pediste que diseñara la galería entera de tu propiedad en Devonshire y se abre en dos meses y medio. Nos hemos pasado los últimos tres meses en Inglaterra. He supervisado esa exposición de piedras preciosas durante cuatro semanas. Y tengo un negocio nuevo y...

—Lo sé. Es un regalo, Samantha, no una queja. Si quieres otra cosa, yo...

—Es alucinante —le interrumpió, tragándose los nervios. Por sí solo ya era un regalo realmente bonito. Él sabía que a Sam le gustaban los jardines y acababa de pagar para que ella creara el jardín de sus sueños. Solo porque un jardín tenía raíces, y las raíces eran un mundo metafórico para alguien que hasta el año pasado había vivido la mayor parte de su vida trasladándose constantemente, lo supiera él o no. Aunque estaba bastante segura que sí lo sabía. La quería echando raíces, y justo aquí con él. Pero aún así era un bonito regalo.

—Eres alucinante. —Lo besó lentamente—. Gracias.

—Muchísimas de nada. Y ahora, tengo programado en el DVD a Godzilla, Mothra y King Ghidorah: Giant Monster All-Out Attack, que sé de muy buena fuente es la mejor de la segunda tanda de películas de Godzilla, o podemos ir a la cama y practicar más sexo.

Samantha se rió. Este era su Rick. Podía asustarla de muerte pero sabía lo que le gustaba.

—¿No quieres tu regalo?

Rick le mordisqueó la oreja deslizando hacia arriba una mano, por debajo de la camisa que le había tomado prestada, acunándole un pecho.

—Me diste tu regalo.

Jolines.

—Eso no era un regalo. Eso éramos... nosotros. —Alzando una ceja él se enderezó.

—Muy bien, entonces.

Bajándose la camisa ella se levantó yendo hacia el armario. Alargó la mano detrás de la puerta soltando el sobre de papel manila que había pegado allí. Seguramente él no habría fisgado y ella seguramente no habría tenido necesidad de esconderlo, pero algunos instintos eran más difíciles de matar que otros. Vivía (solía vivir) en un mundo donde la gente se mangaba las cosas los unos a los otros, así que tomaba medidas adicionales para asegurarse de que sus cosas estaban a salvo. Y al parecer ahora “sus cosas” incluían a Rick y su regalo de “hace un año que salimos” para él.

—Aquí está —dijo ella tendiéndole el sobre mientras se sentaba de nuevo a su lado.

Con la mitad de su atención puesta claramente en ella, abrió las lengüetas metálicas y volcó el contenido sobre su regazo.

—Cuatro por cuatro extremo —leyó, levantando el folleto de encima—. ¿Qué es esto?

—Son tres días en las Rocosas con vehículos cuatro por cuatro a través del barro, el agua, sobre el polvo, las rocas y seguramente pequeños animales peludos, y luego yendo a pescar por las tardes —le contestó apoyándose en el brazo de Rick—. Cosas de hombres.

—¿Con coches de hombres?

—Apuéstate algo. —Ella sacó el ticket de información—. Puedes canjearlo en cualquier momento durante el año que viene.

—Es para dos —dijo él mirándola—. ¿Vas a ir a pescar, enfangarte y aventurarte conmigo?

Samanta frunció la nariz. Tal vez compadecía demasiado a los peces para disfrutarlo. Todo el ser tentado y decidiendo si picaba el cebo o no.

—Solo si mi vida dependiera de ello —dijo en voz alta—. Pensé que tú y Donner podríais estrechar lazos o algo por el estilo. Pero no te atrevas a decirle que lo incluí voluntariamente.

Lo último que necesitaba era que el mejor amigo de Rick, ese abogado graduado en Yale, averiguara que había comprado algo para él. No podría vivir con eso. Ya era imposible estar cerca del boy scout tal y como era.

—Tu secreto está a salvo conmigo. Le diré a Tom que yo insistí en ir acompañado y lanzar su nombre fue tu último recurso para escapar del viaje.

—Me gusta. —Lo besó de nuevo.

Él sonrió.

—Feliz aniversario, Samantha Jellicoe. Así que, ¿Godzilla o sexo?

Samantha se rió.

—¿Y los dos?

—Me gusta eso. Tendré que ser Godzilla.

—Supongo que eso me convierte en Tokio.


Capítulo 2



Viernes, 10:10 a.m.



—Sí, ella sugirió tu nombre, así no tendría que ir. —Richard Addison lanzó el folleto de los cuatro por cuatro por la ancha mesa de Tom Donner, socio sénior en el bufete de abogados Donner, Rhodes y Chritchenson. Si Samantha por fin empezaba a ablandarse con Tom, él no tenía la intención de arruinar ese fenómeno dejándoselo saber al abogado.

—Esto... bueno, ya que tú vas a ir, supongo que ella no me montará una cacería mortal —comentó Tom con su marcado acento de Texas—. De todos modos, seguramente no.

—Vamos, admítelo. Parece divertido.

—Para ser algo tramado por Jellicoe, tiene buena pinta. —Donner repasó el folleto antes de devolverlo—. Todavía no puedo creer que vosotros dos, y tú sobretodo, celebréis la noche en que os conocisteis. Uno de tus guardias de seguridad murió cuando explotó esa bomba. Y ella estaba allí para robarte ¿recuerdas?

Richard reprimió su súbito enojo.

—Creo que ya hemos analizado tu opinión de lo sucedido. Esto es sobre el regalo que me ha hecho.

Tom levantó las manos.

—Vale. Tú la conoces mejor que yo.

—Tienes razón. La conozco mejor.

—Hablando de regalos —siguió el abogado, claramente haciendo lo posible para ignorar la hostilidad que Richard ni siquiera intentaba disfrazar—, ¿le gustó el tuyo?

Esa era una muy buena pregunta.

—Fue bastante bien, gracias.

Aclarándose la garganta, Tom se reclinó.

—Tal vez deberíamos preocuparos en rellenar estos documentos de constitución y dejar fuera las cosas personales.

—¿Qué se supone que significa esto?

—Dijiste “bastante bien” —le contestó con una muy pobre imitación de un acento inglés—. Así es como habla la gente de las visitas al médico, Rick. Pero no voy a meterme con eso. Sé que no te gusta. Entonces miramos las fechas fijadas para el pago de impuestos y tu primera auditoría de beneficios. Si están bien, podemos presentarlo hoy.

Richard se dio una sacudida mental. Samantha había dicho que le gustaba su regalo y él no tenía ninguna razón para dudarlo. No, no se había quedado precisamente patitiesa, pero era impredecible. Esa era una de las cosas que más le gustaban de su exladrona de guante blanco. Si no hubiera sido así, le habría regalado joyas, ella habría exclamado extasiada y él se habría llevado una aguja de corbata o algo por el estilo. Su persistente preocupación no era que la estuviera presionando, porque sabía que lo estaba haciendo, si no que de nuevo estaba presionando un poquito más de la cuenta.

—O podemos sentarnos aquí a contemplarnos el ombligo —siguió Tom—. Tú eres el jefe.

—Cállate ya —refunfuñó Richard, inclinándose hacia los documentos de constitución otra vez. Aunque tras un instante, cerró la carpeta.

—Solo es un regalo, Rick. —El abogado rebuscó en su mesa un paquete de Life Savers y se metió uno en la boca—. Uno muy caro, pero no creo que a ninguno de los dos os importe mucho.

—Quería comprarle un anillo, Tom.

Silencio.

Tomando aire, Richard se levantó y fue hacia la ventana. La oficina de Samantha, Jellicoe Security, estaba justo al otro lado de la calle. Por lo que sabía, ella había ido allí a quejarse a su socio, padre adoptivo y antiguo perista, Walter “Stoney” Barstone, que el estúpido de Rick le había regalado un cheque regalo para plantas en honor al aniversario de su primer encuentro.

—Un anillo —repitió al final Tom con la voz cascada—. ¿¡El anillo!?

—Un anillo de compromiso —aclaró Richard—. Quiero pedirle a Samantha que se case conmigo.

—Rick, eso es... ni siquiera sé qué decir.

—Qué tal: ¡Caray!, es una chica estupenda y los dos juntos estáis genial —sugirió Richard con su mejor imitación del acento tejano.

—Jesús, espero en serio no sonar así. ¿Y puedes casarte con ella? Quiero decir, aunque diga sí, ¿tiene un certificado de nacimiento? ¿Un país de origen? Tú no puedes permitirte que su padre la delate, ni siquiera está muerto como se suponía, y la última vez que estuvieron juntos intentaron robar en el Museo Metropolitano de Arte.

—Me la haces parecer como una alienígena del espacio. Estoy seguro de que tiene un certificado de nacimiento en algún lugar. Y a pesar que no crea tener que recordártelo, ella también pensaba que su padre estaba muerto hasta hace seis meses, y estaba trabajando con la policía de Nueva York y el FBI en el caso del Met.

—Vale, entonces pídeselo. Suelta la pregunta.

Él quería... y eso era lo que lo hacía todo tan difícil. Cuando quería algo, lo obtenía. Ya lo comprara o manipulara a la parte contraria hasta que se lo daba. Así es como funcionaba su vida. Aunque Samantha no seguía las reglas ni protocolos de nadie.

El collar de diamantes que le regaló en junio cuando se quedaron en su propiedad inglesa en el campo no la había asustado. De hecho, lo apreció. Pero un collar no tenía el mismo significado que un anillo. Y todavía no estaba seguro de su reacción al ofrecerle el jardín.

Le había concedido el jardín de la piscina hacía casi nueve meses y ella todavía no había comprado ni una sola planta. Sí, habían estado ocupados con otras cosas, pero a menos que estuviera muy equivocado, ella remoloneaba sobre el jardín. Y si no podía manejar un jardín, definitivamente no sería capaz de manejar un anillo de compromiso.

—No te estoy pidiendo permiso —dijo por fin—. Solo te lo estoy contando.

—Y en respuesta, solo digo vaya mierda.

—Gracias por la aclaración. ¿Piensas que Katie sería capaz de llevar a Samantha a comer? —le preguntó, poniéndose de espaldas a la ventana para poder ver la mayor de las fotos enmarcadas que Tom tenía sobre la mesa. Toda la rubia familia Donner: Tom, su mujer Katie, y sus tres hijos.

—Seguramente —contestó Tom—. Pero Katie no va a ir por detrás y contarte todo lo que han hablado.

Aunque eso habría sido útil.

—Soy consciente de eso. Pero Samantha no parece tener amigas y no quiero que todos sus consejos provengan de Walter Barstone. —De hecho, la única cosa positiva que él tenía que decir sobre Barstone era que fue un mejor padre para ella que Martin Jellicoe. Si el consejero espiritual y práctico de Samantha no hubiera sido un perista de alto nivel, Richard seguramente estaría más inclinado a que le cayera bien.

—No, no lo quieres —estuvo de acuerdo Tom.

—La única otra mujer con la que habla es Patricia, y de ninguna de las maneras quiero que Samantha se haga amiguita de mi ex mujer.

—¿Estás de broma? Esas dos se odian.

Personalmente, Richard pensaba que era más complicado que eso, pero no iba a discutir las dinámicas de Samantha y Patricia de evidente y horripilante fascinación la una por la otra.

—Y no tengo ningún problema con su animosidad —dijo cuando se dio cuenta que Donner todavía le estaba mirando.

—Entonces le mencionaré lo de la comida a Katie, pero no voy a contarle el porqué. Puedes hacerlo tú.

—Gracias.

—Sí, no me lo agradezcas todavía. Ella podría averiguar que Jellicoe en realidad te ha estado utilizando desde el primer día. Tú dijiste...

—¡Basta!

—No, voy a sacarlo. Tú dijiste que ella estaba “bien”, y así lo creo, con el cheque regalo del vivero. No se cayó de culo, lo cual tendría sentido. ¿En serio que una ladrona de guante blanco querría un jardín?

Richard apoyó la columna contra el marco de la ventana. Tenía como norma no estallar cuando se enfadaba. La devolvía.

Solo Samantha podía empujarlo más allá de lo que deseaba.

—Voy a decirlo una última vez —susurró, sabiendo que sonaba frío y no le importaba—. Amo a Samantha Jellicoe. Confío en ella. A su manera, es la persona más honesta que he conocido jamás. Si vosotros dos no os caéis bien, de acuerdo. No la dejaré por ti, ni a ti por ella. Punto final.

Por la expresión de Tom éste quería seguir discutiendo. Richard esperó. Tras quince años o más manipulando duras y con frecuencia hostiles negociaciones, normalmente saliendo vencedor, se había convertido en una especie de experto leyendo a la gente. Y Tom Donner estaba a punto de ceder. Un hombre más amable y menos competitivo seguramente habría librado a su amigo de la humillación cambiando de tema, pero Rick quería oírlo.

—De acuerdo —dijo al final su amigo a duras penas—. Si quieres que se quede entonces pídeselo. No creo que yo sea el problema.

—Cabrón —gruñó Richard. Primero miró la ventana y luego el papeleo sobre la mesa del abogado—. Vamos —dijo, dirigiéndose hacia la puerta.

—¿Ir dónde? —Tom se levantó.

—A jugar al golf. —Abrió la puerta y salió al pasillo.

—No puedo ir a jugar al golf. Tengo dos reuniones esta tarde.

—Cancélalas. Tus asuntos son mis asuntos y te doy permiso. De hecho insisto.

—No... no tenemos reserva en el campo.

Richard sacó su móvil y marcó.

—Robert Mayhill por favor —dijo cuando una agradable voz femenina contestó—. ¿Robert? Soy Rick Addison. ¿Hay alguna manera de que puedas conseguirnos unos hoyos a mi amigo y a mí en unos cuarenta minutos?

—Por supuesto, señor Addison. Me ocuparé de ello.

—Gracias. —Cerrando bruscamente el teléfono, Richard se lo volvió a meter en el bolsillo—. ¿Y bien?

—En Mayhill. ¿Mar-a-Lago?

—¿Dónde si no?

Tom suspiró.

—Haré que Shelly reprograme las reuniones.

—Bien.



* * *



—No —dijo Samantha con un suspiro, aparcando el mensaje telefónico—. Les llamaré y les recomendaré otra empresa. Tal vez DeSilva.

Su secretario la miró sabiamente.

—Les ha robado al señor y a la señora Harkley.

Ella frunció el ceño.

—Sabes, Aubrey, un caballero no acusaría a una dama de tales cosas.

Aubrey Pendleton se levantó y fue hacia la nevera de la sala de reuniones para buscar una Coca-cola light. Alto e imponente, con el cabello rubio tirando hacia gris, parecía exactamente lo que era, un caballero sureño, casi de antes de la guerra civil.

—Tiene razón, señorita Samantha —dijo con su prácticamente patentado acento sureño—. Y me disculpo. Permítame hacer esa llamada telefónica. He acompañado a Lydia Harkley a varias reuniones sociales en el transcurso de los años y juego al golf con Randall. Somos buenos amigos.

Al parecer no lo bastante buenos para informarles de quién, con toda probabilidad, les había robado su calavera de cristal maya hacía seis años. Pero ya que antes de conocerle Samantha, Aubrey había trabajado como acompañante, un escolta profesional para las damas de Palm Beach, tal vez viera a sus amigos de la misma manera que ella tendía a hacerlo: un medio para un fin.

—Gracias, lo agradecería.

El recepcionista se sentó de nuevo apoyando la barbilla sobre ambos puños.

—Así que dime si a Rick le gustó tu regalo.

Ella sonrió.

—Fue fabuloso. Prácticamente empezó a babear.

—¿No te conté que esos hombres pueden desglosarse en tres componentes? Comida, C...

—Coches y sexo. Sí, lo dijiste. Aunque me gustaría puntualizar que tú sugeriste correr en un circuito. Yo elegí el cuatro por cuatro.

—Sí, es verdad. Supongo que me tiran las carreras de coches tuneados.

Samantha lo golpeó en el brazo.

—Eres muy malo.

—Y no lo olvides.

En verdad, mientras ella estaba casi segura de que Aubrey era gay, Rick decía que era una actuación. Al parecer un hombre que restauraba el motor de su propio El Dorado del 62 tenía que ser hetero. De todas formas le caía bien, lo había hecho desde que se conocieron. Y ese era el porqué, cuando él empezó a aparecer por la oficina cogiendo mensajes y ayudándola en la decoración y organización, estuvo de acuerdo. Stoney preparaba los cheques, así que ni siquiera tenía la más mínima idea de lo que le pagaban a Aubrey, pero todo el mundo parecía feliz con el arreglo.

—¿Algún otro cliente potencial que pueda rechazar? —preguntó, echando un vistazo a la carpeta frente a él.

—Llamaron de la galería de arte en el Town Center de Boca Ratón. Por lo que pude entender, parecen querer alguna clase de sistema de entrada sin llaves en plan barato.

Ella asintió. Pasar de ladrona de guante blanco a la consultoría e instalación de equipos de seguridad le pareció bien hacía nueve meses cuando empezó con Jellicoe Security, pero no se había dado cuenta que habría un factor tan enorme del cociente de aburrimiento.

—Me pasaré por allí esta tarde. ¿Dijeron si querían teclado o con huella digital?

—No creo que tengan ninguna idea al respecto.

—Vale. —Sorbió su refresco, mientras Aubrey se sentaba frente a ella con sus ojos grises todavía observándola—. ¿Qué? —reaccionó ella al final.

—Tienes otra llamada.

El asunto sobre los caballeros sureños era que tenían tendencia a utilizar el mismo tono cálido ya estuvieran discutiendo sobre un premio de lotería súper millonario o la muerte de la querida tía Mabel Sue. La única pista que ella tenía era el maldito parpadeo en sus ojos, pero eso también podía ser por la Viagra o algo parecido.

—¿Vamos a jugar a las veinte preguntas o vas a decirme quién llamó?

—El doctor Joseph Viscanti.

Un escalofrío de adrenalina le bajó presuroso por la columna y Samantha se levantó.

—¿Y te guardaste esto para el final? Hijo de mala...

—Dijo que estaría fuera de su oficina hasta después de la una en punto, señorita Samantha. De otro modo jamás habría retrasado contarle sobre su llamada.

Comprobando el reloj del microondas, soltó el aliento. Faltaban veinte minutos. Normalmente no saltaba ni siquiera por el director del Museo de Arte del Metropolitan, pero Joseph Viscanti le había hecho una proposición de negocios única seis meses atrás. Una que ni de lejos dio resultado pero si él llamaba...

—¿Te dio alguna pista de lo que quería? —le preguntó.

—No. Y créeme, intenté obtenerla.

—Entonces le llamaré. —Sacudió los hombros—. ¿Es todo?

—Dos, o tal vez tres, ofertas de trabajo en una semana, tres meses antes de que la temporada de invierno siquiera empiece, no está nada mal, señorita Samantha.

—Lo sé, lo sé. Supongo que esperaba algo más...

—¿Emocionante?

—Interesante.

—¿Estáis hablando de mí? —provino desde el umbral de la sala de reuniones, y Sam sonrió.

—Stoney. Hombre, ya es casi hora de cerrar. ¿Por qué te molestas en venir?

—Venga, no empieces con esa mierda conmigo, cariño —resonó, sacando un agua embotellada de la nevera y sentándose a su lado—. Me he pasado más tiempo en esta maldita oficina que tú.

Considerando que ella había hecho que se retirara de su muy lucrativa carrera como perista de alto nivel, Stoney definitivamente había ido más allá del deber al ayudarla a poner en marcha un negocio de seguridad que a ninguno de ellos les gustaba especialmente. Sam le dio una palmadita en la mano de piel oscura.

—Lo siento. Eres el mejor.

—Gracias. Eso es todo lo que quería oír. ¿Ahora qué hay de interesante?

—Aubrey me acaba de dar un mensaje de Joseph Viscanti. Supongo que le devolveré la llamada esta tarde.

El hombretón frunció el ceño.

—Voy a decírtelo una vez más, cariño, trabajar para los museos recuperando sus objetos robados no es manera de tener una larga vida.

—Como si robar cosas lo fuera.

—Al menos entonces te pagaban bien por tus servicios.

—No puedes gastar dinero si estás muerto.

Él le pinchó el hombro con un dedo grueso.

—Así opino yo.

—Sí, yo también.

Ya habían discutido si para empezar era menos peligroso llevarse las cosas o intentar devolverlas a los verdaderos propietarios. Ella sabía lo que le preocupaba a Stoney, y lo mismo le preocupaba a ella, deshacer el trabajo de un ladrón cruzaba una línea que ella sería incapaz de descruzar. Se había convertido en uno de los buenos y gracias a su vida notoria con Rick Addison, todos los malos sabían dónde vivía.

Por otra parte, ella podía conseguir su parche de adrenalina sin preocuparse demasiado a ser obligada a esconderse o lanzarse por el trampolín. Por supuesto, robarle a la gente que compraba bienes robados tenía sus riesgos. Pero el riesgo le entusiasmaba.

Cuando se volvió a concentrar en Stoney, éste estaba sacudiendo la cabeza frente a ella.

—No te reconozco, Sam —masculló.

El teléfono de recepción sonó y Aubrey se excusó para contestarlo. Samantha se acercó lentamente a su antiguo perista y actual socio de negocios.

—¿Qué es lo que no sabes de mí?

—Todavía recibo pedidos de los agentes. Si quieres dar algún golpe podrías volar a París el fin de semana, echar el guante a un Monet y hacerte con un cuarto de millón. ¿Piensas que el Met va a pagarte algo así?

—No es por el dinero. Es por la descarga y por supuesto hacer bien las cosas.

—Claro. —Él sacudió la cabeza—. Antes ya estabas loca y esto no es una mejoría.

Ella tomó un trago del refresco.

—Claro que lo es.

—¿Por qué?... La única diferencia es que los polis podrían no visitarte.

—Sabes, no hay nada que diga que tenga que irrumpir en algún lugar y volver a robar cosas. Tal vez haga algo de investigación y después llame a los polis.

Stoney resopló.

—¿Con quién te piensas que estás hablando? Tú jamás llamarías a la policía si pudieras entrar y dar el golpe.

—Tal vez sí o tal vez no. Pero al menos trabajando en el bando de los buenos he conseguido un novio realmente genial.

—Fantástico. ¿Eso es lo que necesitas? ¡Anda ya!, ¿estás tan loca que todavía sueñas con la casa grande en la colina?

—No quiero volver a tener esta conversación. Soy millonaria por mi cuenta, Stoney. Podría permitirme mi propia casa en la colina y sí, podría mantener mi antigua carrera, excepto que tarde o temprano mi suerte saldría por piernas y acabaría en la cárcel o muerta. Tenía una carrera fenomenal pero no tengo ninguna intención de acabar como Martin.

Su padre había seguido trabajando demasiado tiempo, aceptando demasiados trabajos y acabó en prisión. Y seis meses atrás ella pensaba (todos pensaban) que había muerto allí. Sin embargo tan pagado de sí mismo como fingía estar ahora, la nueva versión de Martin Jellicoe nunca alardearía sobre estar trabajando con la Interpol, incluso una que él parecía creer poder manipular.

—Cielo, solo me preocupa que ahora estés trabajando incluso con menos red de seguridad. Porque cuanto más tiempo pases con el bollito inglés, no podrás esfumarte si algo sale rana. Estás viviendo en casas que tienen nombre y todo el mundo sabe tu dirección.

—Aunque el bollito es muy mono.

—Sé que así lo piensas.

Samantha se inclinó para besarlo en la punta de la nariz.

—Y sé que te preocupas por lo que estoy haciendo. Pero aún así voy a devolverle la llamada a Viscanti.

Stoney se arrellanó, soltando un suspiro.

—Sí, lo pensaba. —Apretando el tapón de la botella de agua, él se levantó—. ¿Todavía mandarás a Deltrey y a Jaime para tirar el cableado en el trabajo Mallorey?

Ella asintió.

—Gwyneth monta un acto benéfico el próximo fin de semana, así que tenemos que tenerlo hecho antes de entonces. —Un acto benéfico al que ella y Rick asistirían, así que necesitaba tener el sistema de seguridad renovado o jamás se lo quitaría de encima.

—Estás loca, Sam —refunfuñó Stoney poniéndose en pie—. En serio, realmente loca.

Seguramente. Tal vez Rick también lo pensara y ese fuera el porqué le había dado el cheque regalo para plantas en su cosa esa del aniversario.

—Gracias —dijo en voz alta, siguiendo a Stoney por el corto pasillo hacia su oficina—. Llamaré a Gwyneth.

—Y firma esos ruines comprobantes de efectivo sobre tu mesa —lanzó por encima del hombro mientras seguía hacia su oficina—. No quiero que me pille Hacienda como a Capone.

Jesús. Ruines comprobantes de efectivo, empleados, plantas de aniversario. La llamada de Joseph Viscanti mejor que fuera interesante o lo siguiente iba a ser empezar a beber.

—¿Señorita Samantha? —su nombre hizo eco en el intercomunicador de la oficina.

Ostras, odiaba que su voz rebotara por las paredes. Se acercó al teléfono de la sala de reuniones y pulsó el altavoz.

—¿Qué pasa, Aubrey?

—Tiene una llamada.

—¿Viscanti?

—No. Una mujer.

Sin duda Aubrey ocultaba algo.

—Pásala aquí. —Qué narices. Incluso si la curiosidad mataba al gato, a ella todavía le quedaban un par de vidas—. Sam Jellicoe.

—¿Tía Sam? —preguntó una joven voz. Ella frunció el ceño—. ¿Olivia? —Olivia Donner, la hija del abogado, era la única niña que la consideraba pariente, y eso era solo por su así llamado tío Rick—. ¿Va todo bien?

—No. Papá dice que recuperas tesoros perdidos. —Genial. ¿Alguien le había robado el chicle a una niña de diez años?

—Para museos y similares, sí.

—Vaya.

Samantha esperó un segundo, escuchando en el silencio. Luego tomó aliento.

—¿Has perdido algo?

—No mío, exactamente. Mi clase acababa de conseguir un fantástico modelo anatómico de tamaño real, ya sabes, de esos que se quita la parte de delante y puedes ver todos los órganos internos y los separas. Alguien se lo llevó anoche.

—Qué lástima —dijo Samantha—. ¿Llamó el director a la policía?

—Sí, pero les dio lo mismo. Y mi profesora, la señorita Barlow, iba a darnos una clase de anatomía, y yo quiero ser médico, pero ahora tendremos que mirar fotos o algo parecido en vez de utilizar el modelo anatómico. ¡Qué asco!

—Guau. Lo siento, cariño. ¿Y si compro un nuevo modelo anatómico para tu clase?

—Pero alguien robó el nuestro. Papa también dijo que él compraría uno nuevo y que quien se lo llevó solo tiene mala sangre pero no es cierto ¿sabes?

Mala sangre ¡eh! ¿Había hecho ese pequeño comentario sarcástico por ella?

—Te diré lo que vamos a hacer, Livia. Preguntaré por ahí y veré qué puedo averiguar. ¿Vale?

—No. Quiero que lo encuentres. Te contrataré.

Genial.

—Ya hablaremos de eso.

—Gracias, tía Sam. La clase de anatomía empieza este lunes no, el siguiente. Y el nombre del hombre anatómico es Clark. Está escrito en la parte trasera de la cabeza. —Dijo entre risitas.

—Ah. ¿Fue idea de la señorita Barlow?

—Sí. Piensa que se parece a Supermán cuando lleva puesto el cráneo, el pecho y todos sus órganos y huesos dentro.

La señorita Barlow necesitaba un novio.

—Te haré saber si averiguo algo. Adiós cielo.

—Adiós, tía Sam.

Bueno, si Joseph Viscanti no tenía en efecto un trabajito para ella, al menos tenía para encontrar al hombre anatómico. Sí, la vida de una exladrona era glamorosa.


Capítulo 3



Viernes, 3:52 p.m.



Cuando Richard llegó a la puerta con la placa Jellicoe Security, sonrió. Siempre sonreía al ver el elegante grabado en relieve con las letras doradas sobre el fondo de color ónix intenso; no podía evitarlo. Samantha Elizabeth Jellicoe, su Sam, se había reformado. Y aunque sabía que ella tenía una infinidad de razones para hacerlo, una de esas razones era él. Y nunca le había alegrado tanto en su vida el influenciar a alguien a hacer algo.

—Buenas tardes, Richard —dijo Aubrey desde detrás de la mesa de recepción, cuando él entró en la oficina.

—Aubrey. ¿Samantha está disponible?

Pendleton echó un vistazo al teléfono y luego se levantó.

—Todavía está con una llamada. Le haré saber que está aquí.

Dando un breve asentimiento, Richard tomó asiento en una de las lujosas sillas en la zona de recepción. Este mes eran azules, al parecer el suministrador de muebles de Walter se hacía notar de nuevo. Por lo que sabía, Jellicoe Security cambiaba el mobiliario cada cuatro o seis semanas y no pagaban ni un duro.

—La señorita Samantha estará enseguida con usted —dijo Aubrey con su acento sureño, volviendo a su asiento.

—Está bien. —Podría entrar en su oficina pero eligió respetar ese espacio como su territorio.

—¿Le gustó su regalo? —el recepcionista y antiguo escolta de mujeres solitarias en Palm Beach preguntó como de pasada, enganchando una especie de etiquetas en media docenas de carpetas.

—Sí, me gustó. ¿Samanta te habló de ello?

—Me pidió opinión. De hecho, pensé que valdría el fin de semana en Daytona o bucear con tiburones, pero...

—Pero todavía estoy mirando la manera de combinar los dos —terminó la frase Samantha, empujando la puerta de separación entre la recepción y las oficinas—. Puedo con el equipo de buceo y los tiburones pero no puedo resolver cómo mantener el compartimiento del conductor de los coches de carreras llenos de agua.

Richard se levantó al acercarse ella. Cuando estaban separados, él siempre se la imaginaba más alta y más grande de lo que era, a juego con su personalidad. Aunque en realidad cuando iba con zapatos planos su coronilla casi no le llegaba a la barbilla. Con el cabello cobrizo enmarcándole suavemente el rostro y aquellos ojos de un verde más profundo que el océano, lo tenía hipnotizado.

—Hola —dijo él sonriendo.

—Hola. —Samantha le deslizó los brazos alrededor de los hombros, se puso de puntillas y lo besó.

Ella parecía estar casi vibrando en algún tipo de nivel subatómico.

—¿Qué pasa? —susurró contra la boca de ella. Seguramente no debería, pero al verla así de excitada se puso claramente nervioso.

—Conseguí un trabajo —contestó, mostrándole una sonrisa que permaneció en su suave boca—. De hecho, dos trabajos.

Bravo.

—Teniendo en cuenta la amplia gama de trabajos que has realizado en el pasado, ¿puedo preguntar si este es un empleo legal o más... cuestionable? —preguntó, echando un vistazo en dirección a Pendleton.

Samantha lo besó de nuevo.

—Con suerte, ambas cosas.

—Samantha.

—No te preocupes —dijo ella, soltándole de pronto malhumorada—. Eres un estirado.

La atrapó por la muñeca antes de que pudiera irse de la zona de recepción.

—Sé lo que te excita, Sam —le dijo en voz baja—. Y me reservo el derecho a preocuparme cuando te pones toda risueña por un trabajo.

Se soltó el brazo de un tirón para clavarle el índice en el pecho.

—Yo no me pongo risueña —replicó, soltándole un pentámetro yámbico—. Jamás.

—De acuerdo. ¿Podrías dar más detalles sobre este trabajo... trabajos? ¿Sólo para satisfacer mi curiosidad?

—Tal vez. Si me invitas a un helado.

—Hecho.

Y de algún modo lo manipuló para que él fuera el único tratando de reconciliarse. Nadie más en el mundo podía hacerle eso. Simplemente no lo permitía. Su pregunta había sido legítima, aunque el trabajo dentro del margen legal que ella hacía incluía algún que otro elemento de peligro o engaño. Aquellos eran los trabajos (los “curros”, como ella los llamaba) que le gustaban.

Se dirigió hacia la puerta principal y la abrió.

—Llevo el móvil, Aubrey —le gritó por encima del hombro.

—Te querría eternamente si me trajeras un sorbete de limón —le contestó Pendleton.

Un músculo en la mandíbula de Richard saltó.

—Te dije que no es gay —le señaló mientras iban hacia los ascensores y empezaban a bajar hacia el vestíbulo.

—Pidió un sorbete de limón, inglés. Es totalmente gay.

Rick todavía tenía considerables dudas sobre eso, pero ya que Samantha parecía ver a Aubrey Pendleton como una especie de tío excéntrico, suponía que la orientación del tipo no importaba. Pero aun así, él estaba en lo cierto, Pendleton era hetero.

Bajaron a la calle, Samantha rebuscando en su bolsillo, seguramente así él no podría cogerla de la mano. Richard se tragó el enfado; aquello solo la envalentonaría.

—Hoy Tom y yo fuimos a jugar al golf —dijo en cambio—. Nueve hoyos en el Mar-a-Lago.

Ella lo miró.

—¿Quieres decir que te escaqueaste del trabajo para ir a jugar?

—Sólo un par de horas.

—¡Bien hecho!

—Estás siendo sarcástica ¿no?

—No. Tanto trabajar no te hace aburrido pero tu imperio no se va a desmoronar si te relajas de vez en cuando.

Antes de conocer a Samantha, nunca se había dado cuenta de eso. O lo más probable, jamás se le había ocurrido. El golf y el esquí servían para agasajar a los socios o compradores reacios, el polo era para recaudar fondos benéficos. Los disfrutaba, sí, pero los disfrutaba más cuando no tenían un propósito.

—¿Por eso me regalaste el viaje de hombres?

Samantha sonrió.

—¿Qué te apuestas? ¿Se lo contaste a Donner?

—Sí. Su única preocupación era que tú tal vez lo enviaras a una cacería mortal, pero pensó que estaría a salvo si yo iba con él.

Esta vez se rió al instante.

—Solo asegúrate de que consigue el pase especial de oro.

Ah, una pequeña insinuación de asesinato y mutilación y de nuevo estaba de buen humor. Sujetó la puerta de la heladería abierta para ella.

—¿Entonces cuáles son tus novedades?

Al verlos, el joven detrás del mostrador tragó sonoramente y se fue corriendo a la parte trasera, desde donde volvió a salir un momento después seguido por un segundo empleado.

—¿En qué podemos ayudarles? —chilló.

Samantha dio un paso al frente.

—Una bola de menta en un cucurucho de azúcar para mí —dijo—, y una de praliné de almendra para él.

Detrás de ella Rick se movió para besarle la coronilla.

—¿Significa esto que somos esclavos de la rutina? —susurró, deslizándole los brazos en torno a la cintura.

—Esto significa que sabemos lo que nos gusta —le contestó en el mismo tono—. Ahora vámonos antes de que tenga que tirarte mi helado en la entrepierna.

Richard la soltó, principalmente porque sabía que lo haría. Al parecer él todavía estaba en el extrarradio de VillaJellicoe. Ella se había relajado en su presencia hasta un punto asombroso dado su pasado, pero aún había temas delicados rodeados por una valla muy espinosa. Igual que él, suponía.

Mientras Samantha cogía los cucuruchos y encontraba una mesa de formica al lado de la ventana principal, él pagaba los helados y se hacía con las servilletas. Si iban a hablar de esos nuevos trabajos, habría preferido un lugar más privado, lo cual era seguramente el porqué Sam había decidido quedarse en la tienda. ¿Entre ellos todo era un juego de poder, o sencillamente él lo interpretaba de esa manera? Le gustaba el modo en que lo mantenía constantemente en vilo, pero por una vez cogerse de las manos y relajarse un rato también estaría bien.

—De acuerdo —dijo, sentándose frente a ella cogiendo el helado—, ya tienes tu soborno. ¿De qué van estos trabajos nuevos que no te ponen risueña?

Samanta dio una larga y premeditada lamida en su helado de menta.

—Tuve una llamada de Olivia Donner.

—¿La Livia de Tom?

—Sí, tío Rick. Alguien se llevó a Clark, el hombre anatómico de su clase, justo antes de que ella pudiera empezar sus clases preuniversitarias. Quiere que lo investigue.

Richard resopló.

—¿Y tú estás de acuerdo?

—¿Podrías tú decirle que no, Señor Cuarenta Cajas de Galletas de las girl scouts?

—Punto para ti. ¿Cuál es el otro trabajo?

—Mi segunda llamada era de Joseph Viscanti del Met.

Aquí empezaban los problemas.

—Ya veo. ¿Recuperar un objeto para el museo?

—Sí. Me da otra oportunidad.

Aunque él siguió con la expresión tranquila, por dentro respingó. Con anterioridad había hecho uno de estos, y el rastro había quedado en nada justo antes de que ella hubiera localizado el cuadro. Aunque se apenó por el chasco de Samantha, de hecho se sintió aliviado cuando no logró acercarse lo bastante para intentar una recuperación. Muy aliviado.

—¿Ya tienes los detalles? —le preguntó en voz alta.

—¿Recuerdas hace unos diez años cuando el Met presentó aquella exposición itinerante de cultura japonesa? Se llamaba El Samurái.

—Lo recuerdo —dijo, atacando su praliné de almendras. No tenía sentido dejar que se desperdiciara solo porque estaba un poco preocupado—. ¿Cuántos años tenías, quince?

—Oye, el robo es mi vida —le contestó, luego exhibió aquella impredecible sonrisa suya mientras enarcaba una ceja—. Era mi vida. De todas formas, en aquella época estaba en Italia, pero recuerdo haber leído algo.

—¿Es tu modo de informarme tu no implicación en lo que sea que vayas a contarme que pasó en la exposición?

—Aparte del hecho que nunca he robado a un museo, ahora no aceptaría un trabajo para recuperar un objeto que hubiera robado entonces. Eso sería incorrecto y a la vez, algo realmente extraño.

Bueno, otra vez su código de honor único.

—Entonces ¿qué pasó? No recuerdo haber oído sobre un robo.

—De hecho, por aquel entonces no sabían que hubiera habido uno. De acuerdo con Viscanti, la exposición fue genial, lo embalaron para la siguiente parada en Chicago y cuando lo cargaron en los camiones de transportes había dos cajas de menos. La armadura y las dos espadas ceremoniales de Minamoto Yoritomo.

—¡Ostras! ¿Es el fundador del shogunato de Kamekura? El primer shogun.

—Tú y tus guerras de chicos —se rió por lo bajo—. Los objetos tienen casi mil años de antigüedad.

Rick frunció el ceño.

—¿Por qué Joseph ahora te ofrece este trabajo? El plazo de prescripción tenía que haber expirado hace tres años.

Ella asintió.

—Al parecer los japoneses han aceptado las solicitudes y las ofertas de museos que quieren ser la sede de la vuelta de la exposición, y han rechazado al Met por el robo. Viscanti dice que lo dejaron muy claro: la única manera de que el Met redimiera su honor y fuera de nuevo aceptado para cualquier exposición itinerante de Japón sería aportando la armadura y las espadas.

—Y aquí es donde entras tú.

—Es posible. No parece tener demasiadas esperanzas, pero creo que se imagina que no pierde nada dando este paso.

Richard se dio cuenta de que después de todo estaba dejando derretir su helado y se lamió el praliné de almendras de los nudillos. No, Joseph Viscanti no perdía nada pero Samantha Jellicoe sí.



* * *



Poniéndose bien su bolso de mamá, su expresión de agobio y el trozo de papel con el membrete de la escuela que había sacado de la papelera, Samantha subió a pie hacia la entrada de la escuela primaria J.C. Thomas, evitando la rampa para sillas de discapacitados a favor de las escaleras. Encontró un guardia de seguridad justo al entrar.

—¿Puedo ayudarla? —le preguntó.

—Sin duda así lo espero —espetó, aferrando con más fuerza el papel—. La profesora de mi hija me pidió que “me pasara” —fingió leer—, como si pudiera salir del trabajo a mi antojo.

Él le hizo un asentimiento solidario.

—El horario escolar es duro cuando ambos padres trabajan...

—¿Ambos padres? —le espetó—. Eso sería un milagro. Le agradecería si parara de insultarme y me dijera dónde puedo encontrar la clase de la señorita Barlow.

La cara del guardia enrojeció.

—Claro. La cuarta clase del ala oeste... a la derecha.

Ella metió el papel en el bolso y se marchó airada.

—Gracias.

Todos los niños se habían marchado, pero ella esperaba que fuera lo bastante pronto para que la señorita Barlow todavía estuviera en el interior de la clase de quinto. Si no, echaría un vistazo en busca de pistas. Vale, se sentía como una boba, pero Livia se lo había pedido y no quería mentir diciéndole que había comprobado las cosas cuando no lo había hecho.

La mayor parte de la escuela estaba bajo el mismo techo, unida por largos pasillos a un auditorio central. Simpáticos dibujos de amigos de grandes cabezas, familia, arco iris y elefantes cubrían las paredes. Había estado en un par de distintas escuelas primarias cuando Martin se instalaba en algún lugar para explorar un trabajo y Stoney lo acosaba para inscribirla, pero todavía parecía y olía extraño... como a galletas y pintura lavable.

La puerta de la clase de Livia estaba abierta, y una mujer delgada y morena con un verdadero moño de profesora en la parte trasera de su cabeza estaba frente a una pizarra escribiendo la lección.

—¿Señorita Barlow?

La mujer pegó un brinco, poniéndose una mano en el corazón mientras se giraba.

—Por el amor de Dios, me ha sobresaltado. Sí, soy Simone Barlow.

—Hola. Soy Sam Jellicoe. Soy una especie de tía honoraria de Olivia Donner. Ella...

—Usted es Samantha Jellicoe —repitió la señorita Barlow, abriendo los ojos marrones de par en par—. Rick Addison es su...

—Un buen amigo —interrumpió Samantha, aunque una pequeña parte de ella tenía curiosidad por ver cómo describiría la profesora su relación con Rick.

—Sí, sí. Un buen amigo. ¿Qué puedo hacer por usted, señorita Jellicoe?

—Llámeme Sam. Livia me contó que su modelo anatómico desapareció y me pidió si podía averiguar algo.

—Pero pensaba que usted hacía inspecciones e instalaciones de seguridad.

La señorita Barlow parecía ser un miembro del club de fans de Rick Addison o al menos de las Chicas de Rick, la versión online.

—Sí, generalmente. También trabajo con museos rastreando objetos perdidos o robados. Livia pensó que tal vez sería capaz de ayudar con esto. ¿Tiene el informe policial?

—Sí. El director Horner me dio una copia. ¿Le gustaría una fotocopia?

—Eso sería genial.

La profesora fue hacia su mesa y sacó algunos papeles de la bandeja metálica etiquetada: Para la Señorita Barlow, con bonitas letras floreadas.

—Volveré enseguida. La mesa de Olivia está por allí.

Señaló al asiento en la primera fila, la segunda desde la izquierda.

—Gracias. No tengo prisa.

Tan pronto como se fue la señorita Barlow, Samantha sacó su cámara digital y tiró fotos a la clase. Luego fue hacia la puerta y le echó un vistazo. Tenía cerradura, al igual que la otra en el otro extremo del aula. La segunda la detuvo unos segundos.

Cuando miró el marco, inmediatamente se dio cuenta de un diminuto parche de un residuo adhesivo justo encima y otro directamente debajo del pestillo. Alguien había puesto un trozo de cinta adhesiva para evitar que la puerta se cerrara y pasara el pestillo. Si las puertas de la clase hubieran estado cerradas con llave esto no habría funcionado, pero estas eran puertas interiores y el mecanismo de cierre formaba parte del mismo pomo.

Hum. Alguien con acceso a las puertas mientras estaban abiertas o la llave sin pasar, lo cual significaba durante el día. Entonces era un trabajo desde dentro y planeado con antelación.

Sólo para estar segura de que no estaba precipitando conclusiones, comprobó la ventana de la pared más alejada. Hileras de brotes de judías, tomateras y botes de cerámica con estrafalarias pinturas atestaban la estrecha repisa. Nada de tierra esparcida, ni proyectos de arte rotos, ni huellas o manchas, el ladrón o los ladrones no habían pasado por allí.

—Aquí lo tiene —dijo la señorita Barlow, volviendo a la clase y acercándose para tenderle dos hojas de papel—. Tenía la sensación que tomar nota del informe era todo lo que haría la policía.

—Seguramente tiene razón. El hombre anatómico estaría en lo más bajo de su lista de prioridades.

La profesora suspiró.

—Lo entiendo. Teníamos planeada una clase interactiva muy interesante. Esto es... es una molestia.

—¿Algunos padres no se han ofrecido a remplazarlo?

—Sí, aunque no creo que se den cuenta que el hombre anatómico es un modelo muy exacto a tamaño real compartido por seis clases. Lo compramos hace un mes y le costó a la escuela casi tres mil dólares.

—¡Guau! —Samantha dobló los papeles por la mitad—. Gracias por el informe. Veré lo que puedo hacer.

—Gracias. Si pudiera recuperarlo, sería una lección fantástica para los niños sobre las consecuencias y hacer lo correcto.

¡Anda!, tal vez si ella hubiera tenido un par de esas lecciones, no habría caído en la vida del crimen.

—Livia dice que la clase empieza en una semana a partir del lunes.

—Sí, aunque tendré que cambiarla por la clase de electricidad si no devuelven el modelo anatómico. He estado tres semanas planeando y coordinando con las prácticas. Los niños retienen mucho más de esa manera.

Rápidamente volvió a apilar el informe policial y luego lo encerró en la caja

—Además perder mi tiempo reescribiendo las lecciones, es... me irrita mucho.

Otra lección al ver la consecuencia de un robo desde la perspectiva de una víctima. No le sorprendía que jamás acostumbrara a confraternizar con los objetivos. Samantha forzó una sonrisa.

—Veré lo que puedo hacer.

—Gracias, señorita Jellicoe. Sam.

—No lo mencione.

Por favor no lo mencione. Sam Jellicoe, sabueso de escuela de primaria. Jamás lo superaría. Aún peor, todo ladrón del país empezaría a dar golpes en todos los lugares donde ella hubiera hecho un trabajo de seguridad, porque evidentemente pasaba por un mal momento.

El siguiente paso sería conseguir una lista de gente con acceso a la clase durante el día, aunque esa lista incluiría seguramente a todo estudiante, profesor y conserje que asistiera o trabajara en la escuela de primaria J.C. Thomas. Tal vez Olivia sería capaz de ayudarla con esto. Aunque tendría que esperar a mañana porque ella tenía que obtener un trabajo de verdad: la rara armadura japonesa y las espadas de samurái. Algo que bien podría poner en su currículum.



* * *



Samantha tatareaba para sí misma mientras estaba sentada bajo las ventanas de la biblioteca de Solano Dorado. El sol matutino se sentía cálido en la espalda mientras ojeaba uno de los libros de antigüedades de Rick. No se consideraba particularmente dotada para cantar, pero nadie a excepción de los bustos de mármol de Da Vinci y Aristóteles tenían que sufrirlo y ellos no se quejaban.

La historia japonesa, todo el honor frente al asunto ese de la muerte, la fascinaba, y se tomó su tiempo mirando las diversas fotografías del libro. Era una de esas cosas que su padre, Martin, no había sabido de ella, cuando la contrataban para robar algo, primero intentaba aprender todo lo que pudiera sobre el objeto. Según la opinión de Martin, un robo no era nada más que una transacción de negocios y el artículo en sí mismo no importaba.

Pero a ella le gustaba enterarse de la edad y la procedencia de los objetos y le gustaba saber qué tenía entre las manos y su significado en el curso de la historia. Y al parecer ahora su interés se extendía a objetos que tenía intención de devolver a sus legítimos propietarios, al igual que aquellos que localizaba para otras partes interesadas.

—¿Ideas de jardinería? —preguntó Rick, señalando el libro sobre su regazo mientras entraba en la estancia. Llevaba el móvil en la mano; su ayudante personal, John Stillwell, estaba en los Ángeles planeando convertir a Addisco en el principal subcontratista en el proyecto de mejora informática del LAX.

Ella negó con la cabeza.

—Armaduras de samuráis y shogunes —contestó—. Algunas de estas piezas son sorprendentes. No tienes libros de historia japonesa ¿verdad?

—Seguramente. Mira la lista en el ordenador.

Él sonó un poco ácido pero ella lo ignoró. Le gustaba esta parte del robo y él no iba a estropeárselo.

—Vale.

Rick asintió.

—¿Ya te ha llegado el paquete del Met?

—Todavía no. Aunque según Viscanti llegará en algún momento de hoy.

—Entonces sólo estás haciendo avances en la investigación.

De nuevo oyó algo en su tono diciéndole que no estaba contento con algo, pero si no iba a decirlo, entonces ella no iba a preguntar.

—No se puede ser demasiado meticuloso, supongo.

—Tal vez puedas encontrar algo de tiempo para hablar sobre tus planes del jardín en la comida de mañana.

—Claro.

Le sonó el teléfono y echó un vistazo a la pantalla.

—Entonces te dejaré con esto —le dijo desapareciendo otra vez por el pasillo.

Cuando abandonó la biblioteca, Reinaldo, el mayordomo principal, entró con un grueso sobre de papel manila en las manos.

—Buenos días señorita Sam —dijo con su leve acento cubano—. Esto acaba de llegar para usted.

Ella le cogió el voluminoso sobre.

—Gracias, Reinaldo.

—De nada. ¿Puedo traerle una Coca-cola light fría?

—Eso sería genial. —Todos los empleados de Rick sabían que ella adoraba la Coca-cola light y detestaba el café. Seguramente había circulado un memorando o algo por el estilo.

Una vez se fue a buscarle el refresco, ella se tomó un momento para disfrutar de la súbita sensación de expectación, luego abrió el sobre del Museo de Arte Metropolitano. Joseph Viscanti había incluido una carta repitiendo las circunstancias del robo, no es que fuera de mucha ayuda pero al menos era bastante conciso.

También incluía algunas fotos de la escena del crimen, el informe policial, el libro de la exposición samurái y un CD de videos de vigilancia efectuados la noche en que seguramente sucedió el robo. De hecho, la asombraba un poco que el Met y los policías supieran lo que había pasado.

Viscanti quería que ella averiguara quién había hecho el trabajo, dónde había ido a parar el botín y dónde estaba ahora. Bueno, en verdad sólo le importaba la última parte, pero ella necesitaba saberlo todo si tenía la intención de resolverlo. Y la tenía. De otro modo, Viscanti y los otros museos que respetaban su opinión pensarían que no valía la pena el esfuerzo de contratarla para recuperar sus bienes perdidos, y ella volvería a las inspecciones y mejoras de seguridad y a la búsqueda de propiedades escolares a tiempo completo. Y la verdad es que eso no le gustaba.

El último (y sólo el otro) trabajo al que Viscanti le había pedido echar un vistazo se había esfumado. Una pequeña urna portátil, sin vigilancia, sin huellas, sin ninguna señal. Seguramente un ratero de poca monta muy afortunado. Este robo no parecía más prometedor, pero no había sido suerte permitir a alguien irse con los artículos; lograr una armadura completa de un shogun y dos espadas invaluables, todo del mismo tipo y embalado en diferentes cajas, alguien había sabido lo que estaban haciendo, y les habían pagado muy bien por ello. Una chispa de adrenalina fluyó en sus músculos mientras se instalaba en la mesa de trabajo de la biblioteca. Averiguar dónde estaba algo y recuperarlo no era ni de plano tan excitante como un robo de verdad pero estaba cerca. Y hoy por hoy, cerca estaba bastante bien.


Capítulo 4



Sábado, 12:15 p.m.



—Recuérdales que Computech es mía —dijo Richard, cambiando el móvil de la oreja izquierda a la derecha—. A Zellman le gusta el sistema de Computech y si alguien más ofrece instalar software de mi empresa no es más que un intermediario con pretensiones.

—De acuerdo —contestó el nítido acento aristocrático londinense de John Stillwell—. Ya he señalado que usted puede proporcionar el hardware de ACG a un coste similar; con un poco de suerte el vínculo con Computech nos pondrá los primeros de la lista.

Rick sonrió ante el entusiasmo en la voz de su ayudante personal. Contratar a Stillwell seis meses atrás fue una de las decisiones más brillantes que había tomado alguna vez. Si no fuera por John ahora mismo estaría en Los Ángeles, en vez de estar esperando charlar sobre el follaje con Samatha por la mañana.

—Mañana tiene día libre ¿no? —Siguió.

—Sí. Pensé que tal vez pudiera adelantar la fusión Burei-Halfin y revisar los...

—John, tómate el día libre —interrumpió—. Vete a la playa, a ver un estudio de cine o lo que quieras. —Samantha siempre estaba pinchándole en que fuera más amable con sus subordinados, como ella los llamaba—. Haz de turista. Por supuesto que a mi cuenta.

—¿Estás seguro, Rick?

—Mañana es domingo. Relájate un poco. Yo tengo la intención de hacerlo.

Por un momento, todo lo que pudo oír fue el silencio.

—Bueno, sabe, de hecho quería ir a Disneylandia.

Rick sonrió.

—Entonces vete a Disneylandia. ¿Ha habido suerte con el otro tema?

—Está de camino a Florida. Debería tenerlo el lunes por la mañana.

—Excelente. Que te diviertas mañana.

—Lo haré, Rick. Gracias.

Apagó el teléfono y se arrellanó. Aunque no creía en las celebraciones prematuras, el trabajo del LAX parecía estar en el saco, por así decirlo. Y una vez tuviera el LAX, el O’Hare y La Guardia, una docena más de grandes instalaciones los imitarían. La idea de hacerse cargo de aeropuertos y sus responsabilidades adjuntas le obligó a hacer una pausa, pero cuando lo consideró, él confiaría en sus productos y personal por encima de los demás.

Respirando hondo se enderezó y tiró del teclado de su ordenador hasta una distancia asequible. Reinaldo le había entregado el paquete a Samantha, así que por una vez sabía en lo que estaba metida. Dos docenas de e-mails esperaban respuesta, y luego podría hacer una de las cosas más raras en su larga trayectoria y se relajaría durante el siguiente día y medio.

Se oyó un golpe en la puerta medio abierta de la oficina y levantó la mirada.

—¿Ya has resuelto tu misterio? —Preguntó sonriendo mientras Samantha entraba en el despacho con su gracia habitual y se dejaba caer en la silla frente a su mesa.

—Totalmente —contestó—. Y resolví lo de Jimmy Hoffa y el Hombre de la Máscara de Hierro de camino hacia aquí desde la biblioteca.

—Bien hecho. Entonces déjame acabar con estos e-mails, volaremos a Nassau y cenaremos en los Jardines Montagu. Preparan una langosta maravillosa.

—En las Bahamas.

—Bueno, sí.

Ella resopló.

—Eres un zalamero. De hecho estoy aquí por tu cerebro sobre las antigüedades japonesas. Pero ya que estás ocupado, creo que iré a hablar con Livia Donner sobre el hombre anatómico y luego iré a correr. ¿Después tendrás tiempo?

—Sí. —Se negó a dejarle ver que se le hinchaba el pecho cada vez que le pedía ayuda, auxilio, consejo o conocimiento sobre algo. No quería que ella lo usara contra él.

—Fantástico. Y tal vez te deje tener algo conmigo cuando esté toda acalorada y sudada. —Frunció el ceño exageradamente, sin duda divertida consigo misma—. O tal vez en la ducha. Eso sería más divertido para ti.

—Me las apañaré de todos modos —comentó, cediendo por fin y sonriendo—. Aunque gracias por ser tan considerada.

Samantha se puso en pie.

—Vamos, ya me conoces. Vivo para complacer.

Richard se abstuvo de hacer un comentario, en cambio observó el contoneo de su trasero mientras abandonaba el despacho. Él necesitaba ir a correr pero se arreglaría con una hora en la sala de pesas del sótano más tarde, a menos que Samantha hubiera dicho en serio lo del sexo cuando volviera. A los treinta y cinco, una ronda o dos con ella podría satisfacer bastante bien sus necesidades diarias de ejercicio.

Además era fin de semana, y aunque tomarse tiempo libre todavía fuera una novedad para él, estaba intentando convertirlo en una costumbre. Una de las cosas de las que su ex-mujer, Patricia Addison-Wallis, se había quejado durante su divorcio era que él trabajaba desde el momento en que abría los ojos por la mañana hasta que los cerraba por la noche. Considerando que la había descubierto en la cama con su mejor amigo y antiguo compañero de cuarto en la universidad, Peter Wallis, no sentía mucha lástima de sus quejas, pero aprendió la lección. No antepondría su trabajo a su relación nunca más. Y sin duda no cuando esa relación era con Samantha Jellicoe.

Había acabado con la mitad de los e-mails cuando su móvil volvió a sonar. Cuando comprobó el identificador de llamadas, Richard frunció el ceño.

—¿Walter? —Dijo, pulsando el botón de descolgar.

—Rick —contestó la voz de Walter Barstone—. Intenté con el número de Sam pero no contesta.

—Se fue a correr —dijo Richard poniéndose en pie. A excepción de cuando se trataba del bienestar de Samantha, Walter y él no estaban cerca de ser aliados, o amigos. Walter prácticamente había criado a Samantha, había sido su mentor y su perista con los objetos de lujo robados por ella. Y a Barstone le habría alegrado muchísimo verla alejada de su nueva vida y de vuelta a la antigua—. ¿Pasa algo?

—No. ¿Le dirás que me llame cuando aparezca?

—No si no me dices por qué.

—Mm hum. —En el subsiguiente silencio Rick prácticamente pudo oír las astutas y viejas ruedas girando en el cerebro de Walter—. De acuerdo. Gwyneth Mallorey quiere a Sam allí cuando instalen las cámaras de seguridad en la casa, para asegurarse de que no le estropean la “estética”. De acuerdo con la señora Mallorey, si Sam trabaja para ella, sería mejor que apareciera.

—¿Gwyneth Mallorey? —Repitió Rick, frunciendo el ceño.

—Eso es. Tú querías saber, así que ahora le cuentas las buenas noticias a Sam. Adiós.

—Walt...

Con un clic la línea se murió.

—¡Pero qué narices! —Masculló Richard. De acuerdo, sabía que si Samantha hacía algo a sus espaldas sería con Walter. Y no, no le gustaba que Barstone supiera o seguramente sabría algunas veces más sobre ella que él. De aquí su deseo de estar en cualquier intercambio de información entre ellos.

Aunque tampoco quería estar en la posición de tener que decirle a Samantha que uno de sus clientes le había dado una pataleta y esperaba que el presidente de Jellicoe Security estuviera a su disposición y presente. La semana siguiente iban a asistir a una cena benéfica en casa de los Mallorey. ¡Maldita sea! Él podría comprar y vender a los Mallorey, y Sam ahora estaba en la posición de ser su subordinada.

Quizás sus objeciones al trabajo de seguridad eran más que aburrimiento y rutina, y asegurase una caída con sus antiguos compinches ladrones. Ahora se trataba sobre la vida con Rick y el lugar de Sam entre sus amistades y socios de negocios. La novia de Rick Addison que vivía con él e instalaba cámaras de seguridad.

Definitivamente aquello daba mejor cariz a su trabajo para el museo. Aunque aquellos trabajos también tenían el potencial de ser mucho más peligrosos para su bienestar físico que el de la seguridad. Nada de eso iba solo del ego de Sam porque también lo implicaba a él.

Entonces ¿estaba dispuesto a permitirle ponerse en peligro con el fin de evitar ser el novio de la experta en seguridad? ¿O ni siquiera era decisión suya? Su parte lógica, al igual que la que conocía de Samantha, decía que no. La parte que recordaba que él era Richard Addison, el decimocuarto marqués de Rawley y un hombre que trabajaba duro para estar donde estaba y ser de la manera que era, decía que sí.

Todavía evaluando cómo iba a contarle las últimas exigencias de Gwyneth sin provocar una discusión o parecer que estaba interfiriendo en uno de sus trabajos, se volvió a sentar para acabar con el correo. Paso a paso. Y maldito Walter. Samantha no era la única ex-infractora que tenía alguna habilidad manipulando a la gente de su entorno.

Por suerte Richard sabía un poco de negociaciones. Solo esperaba saber lo bastante.



* * *



Tom Donner abrió la puerta cuando Samantha tocó el timbre de la puerta principal.

—Hola —dijo ella, manteniendo la expresión serena y confiada—. Bonita camisa. —Como si hubiera estado trabajando de mecánico o alguien le hubiera pasado por encima con un cortacésped.

—Gracias. ¿Qué quieres? —Le contestó.

—¿Olivia está en casa?

—Estás de broma ¿no? —Puso una mano en el marco de la puerta, el oso protegiendo la guarida del qué... ¿del gato?, suponía.

—No. Ella me llamó. La estoy ayudando con una cosa.

Tom entrecerró los ojos.

—¿El modelo anatómico?

Ella asintió.

—Es confidencial, entre mi cliente y yo —dijo en voz alta.

Él soltó una bocanada de aire.

—De acuerdo. Está en el salón con algunas de sus amigas.

Samantha pasó de largo y entró en el salón. Aunque ella, Rick y los Donner habían compartido un par o más de salidas y cenas, en realidad solo había estado en su casa una vez. Afortunadamente recordaba el diseño, porque no estaba por la labor de preguntarle a Donner dónde estaba el salón.

—Hola, Livia —dijo con una sonrisa.

En el sofá había dos chicas sentadas y frente a estas otras dos en el suelo, todas ellas riéndose de un videojuego donde el objetivo al parecer era vestirse y conseguir una cita para el baile de graduación. La más alta, de ojos azules y con el cabello corto y rubio, se levantó acercándose para abrazarla.

—¡Tía Sam! ¿Ya lo has encontrado?

—Todavía no. Quiero hacerte un par de preguntas. ¿Tus amigas también están en la clase?

Ella asintió.

—Gente, esta es Sam Jellicoe. Es como una especie de detective privado. Tía Sam, estas son Tiffany, Emma y Haley.

—Hola, chicas —dijo Samantha, medio saludando. Niños y ella. Era como enfrentarse a los marcianos. Jamás había sido una niña de verdad. Las lecciones de vaciar bolsillos empezaron la semana después a que su madre le hubiera dado la patada a Martin y éste se la llevara con él.

—¿En serio sale con Rick Addison? —Preguntó la chica con el cabello más oscuro, Emma.

—Sí.

—Impresionante.

—Detén el juego, Haley —ordenó Livia—. Tenemos que pagarle a Sam y entonces nos ayudará a recuperar el hombre anatómico.

Genial. Ahora robaría huchas.

—No es necesario que me paguéis. Lo llamaremos cortesía de familia.

—¿Estás segura? Tenemos veinte dólares cada una. —Ochenta pavos. Ella que se llevaba los Monets sin vacilar—. Sumaré los gastos al final —Eludió, sin querer insultarlas—, pero estoy bastante segura que quedarán cubiertos. Así que decidme lo que sabéis sobre Clark.

—La señorita Barlow estaba tan enfadada —señaló Haley, pulsando un botón del mando inalámbrico del juego—. Y entonces el director Horner entró y le gritó justo delante de la clase.

—No le gritó —la contrarrestó Olivia—. Pero tampoco estaba contento.

—Me alegro de su desaparición —dijo Tiffany, agitando su largo cabello rubio—. Ese hombre anatómico era tan vulgar. Y los chicos seguían desmontándole el pecho y sacándole las tripas.

—Entonces tenía un aspecto bastante realista ¿eh?

—Demasiado realista. Solo me alegro de que no tuviera pajarito.

—Hola, Sam.

Miró por encima del hombro cuando el mediano de los Donner, Mike, cruzó por una esquina del salón con otros dos chicos detrás de él.

—Mike. ¿Qué tal?

—Bien. ¿Ha venido el tío Rick?

—No, solo yo.

—Está investigando lo del hombre anatómico —ofreció Olivia—. La hemos contratado.

—Oh. —Haciendo medio gesto de dolor cuando los chicos se amontonaron al pararse—. Bien, buena suerte. Livi, dile a papá que voy a casa de David a cenar.

—Díselo tú, Mike.

—No puedo. Ya llegamos tarde. —Tiró del brazo del chico más cercano—. Vamos.

El otro chico se la quedó mirando embobado.

—Ella...

—Nos vemos, Sam.

Samantha se despidió.

—Adiós Mike.

Se volvió a girar cuando los chicos abandonaron la sala. Esto. Interesante. Tras un segundo se dio cuenta que todas las chicas estaban soltando risitas por los chicos y ella se dio una sacudida mental.

—¿En qué curso está Mike?

—El décimo. Está en segundo de bachillerato.

—Entonces no va a tu escuela.

Olivia negó con la cabeza.

—No. El va a la escuela secundaria Leonard.

—¿Está muy lejos de tu escuela?

—Justo al cruzar la calle.

—Se supone que los chicos de secundaria permanecen fuera de nuestro campus —aportó Tiffany—, pero siempre cruzan por el campo de béisbol a la hora de comer.

Así que podía añadir a toda la gente de la escuela secundaria del Leonard a su lista de sospechosos. Había tenido que engañar a un guardia de seguridad para llegar a la clase de la señorita Barlow. Un chico podría seguramente hacerlo en menos tiempo, especialmente durante las horas escolares, y con más razón si tenía una hermana en el campus. La pregunta era: ¿un adolescente tendría el valor de salir con un modelo anatómico a plena luz del día? ¿O habrían logrado introducirse en el edificio principal por la noche después de poner cinta adhesiva en la puerta de la clase y dejarla abierta? Fuera cual fuera la respuesta, ella tenía el súbito presentimiento de que Mike Donner sabía algo del asunto.

—Tía Sam, ¿quieres jugar al baile de graduación con nosotras?

Ella miró a la pantalla del televisor, donde el juego esperaba reanudarse, después a los rostros frescos de las cuatro chicas de diez años que la contemplaban.

—Claro. Jugaré un par de minutos. —Todavía necesitaba ir a correr, pero esas niñas la fascinaban de algún modo. Parecían tan... inocentes, algo que ella jamás había sido. Y quizás le dirían algo que pudiera ayudarla a desenmarañar el misterio de Clark el hombre anatómico.



* * *





Rick entró en la habitación mientras Samantha acababa de quitarse la ropa. Ella se alegró de que él no optara por el sexo después de correr; no solo porque estaba muy segura de que apestaba, sino poque tras siete kilómetros y medio por la orilla del lago Worth se sentía hecha polvo. No con la cabeza mucho más clara pero definitivamente hecha polvo.

—Estás resplandeciente —dijo él con su suave acento inglés.

Ella se rió entre sus subsiguientes resoplidos.

—Lo que estoy es sudada. Mantente alejado; podría ser letal.

—Nunca lo he dudado. —Hizo un gesto hacia el baño—. Tengo información para ti. ¿La quieres antes o después de la ducha?

—¿Es una amenaza vital? —Le cuestionó preguntándose si otras parejas empezaban a menudo sus juegos de veinte preguntas con esa pregunta. Seguramente no. Intentando estabilizar la respiración, Samantha abrió el agua de la ducha.

—No, no es una amenaza vital —le respondió, sentándose de espaldas sobre la encimera mientras ella comprobaba el agua y entraba. Ahh. Las duchas eran el porqué los humanos se consideraban humanos.

—Bueno, es un cambio agradable ¿no? —Sam vertió champú en su mano y fue a lavarse el cabello—. Hey, ¿podemos saltarnos lo de las Bahamas esta noche? Me crucé con Hans cuando entré en la casa y mencionó algo sobre espaguetis. Me encantan sus espaguetis. —Y también quería ir a la escuela de Livia y ver lo difícil que sería para un amateur colarse después de las clases.

—Jamás me atrevería a separar a una mujer de su pasta.

Ella volvió a reírse. Esto era mucho mejor que antes cuando él había estado malhumorado. No es que no disfrutara discutiendo con él pero le gustaba saber de lo que estaban peleando. Y mañana le había prometido enseñarle los bocetos del jardín. ¡Yupi!

—De acuerdo, ¿cuál es la información? —Preguntó antes de que el ataque de pánico la golpeara.

La silueta de Rick cambió de posición por la parte exterior del cristal escarchado de la ducha.

—Puede esperar. Ahora mismo estoy fantaseando.

—Entra aquí y dilo. —El sexo la distraería. El sexo con Rick distraería a todo el mundo.

—Para ser justos, amor mío —su voz profunda se acentuó—, si tenemos sexo y luego te cuento las noticias, estarás el doble de enfadada conmigo.

Aquello no sonaba bien. Samantha se quitó el champú de la cara y se inclinó hacia la puerta.

—Entonces para de fantasear y cuéntamelo o estaré enfadada contigo media docena más de veces solo porque sí.

Rick se la quedó mirando un momento.

—Walter me llamó porque te buscaba. Gwyneth Mallorey te quiere presente cuando instalen las cámaras en su casa, para asegurarse de que no le estropean las paredes.

Fantástico. Más diversión para Jellicoe.

—De acuerdo. ¿Por qué esto iba a enfadarme? ¿Por qué Stoney te llamó? Eso es entre él y yo. —Y Stoney la oiría por eso. Ella no llamaba a la ex de Rick para darle a Patty detallitos de los asuntos de los negocios de Rick.

Rick juntó las cejas.

—Eso te enfada porque te está tratando como una inexperta.

—Me contrató, trabajo para ella. —Samantha apartó de los ojos una gota de agua e intentó pensar como Rick—. No te gusta que me de órdenes, así que te imaginas que a mí tampoco me gusta. ¿Cierto?

—En parte. Bueno bastante. —Él volvió a ponerse de pie y se quitó la camiseta gris por la cabeza—. Entonces no hay razones para resistirse al sexo.

Samantha le empujó el pecho desnudo con la mano cuando él se acercó, manteniéndolo a un brazo de distancia.

—De ninguna manera, inglés. ¿Qué te está carcomiendo? —Él llevaba su cara de tú no eres mi jefe, así que iba a terminarlo ella—. Vamos a ver. Rick, oyes que una mujer intenta darme órdenes. Y siendo un verdadero caballero de brillante armadura, no te gusta que responda ante nadie excepto ante ti.

—Esa no es la...

—Silencio. Soy tú: Samantha y yo somos pareja —empezó, imitando su acento—, y tratarla mal equivale a tratarme mal a mí. Si Sam es una criada, yo soy un criado. Y espera un minuto, yo soy mucho mejor que esos tipos. Puedo aplastarlos como insectos. —Por su oscura expresión ella había acertado en algo—. Crees que ella me puso en una posición que te hace quedar mal ¿no?

—Nunca dije tal cosa.

—Pero lo pensaste ¿no? —Vaya putada. El trabajo no le gustaba particularmente pero eso él lo consideraba seguro y aceptable, excepto que no le gustaba cuando la contrataba gente de su círculo. Retirando la mano, Samantha retrocedió en la ducha.

—Samantha.

—Vaya, debe ser una asco ser tú —siguió, volviendo a lavarse el cabello—. Tan poderoso y estar con alguien que te hunde. Incluso es más divertido cuando piensas que si utilizo mis mal habidos beneficios también podría comprar y vender a alguna de esa gente.

Él volvió a abrir la puerta de la ducha de un tirón.

—No, no me gusta cuando la esposa de un fabricante de frigoríficos al por mayor piensa que puede hacerse la importante pidiéndote cosas ridículas. —Rick se desabrochó el cinturón y los tejanos, se los bajó apartándolos con el pie—. Estás conmigo y haces lo del trabajo de seguridad para calmar tu conciencia y mi presión sanguínea.

—Mi conciencia está bien, muchas gracias.

—Entonces mi presión sanguínea.

Rick entró en la ducha, cerró la puerta y la agarró por ambos lados de la cara. La besó con dureza y le puso la espalda contra la pared del fondo. Su presión sanguínea parecía muy bien, porque era evidente que toda se alejaba de su cerebro. Samantha gimió cuando las manos masculinas rozaron sus pechos resbaladizos y volvieron en busca de más.

Le dejó una ristra de besos desde la barbilla hasta la garganta, donde lamió y mordisqueó hasta que las piernas de Sam estuvieron a punto de fallar. Cada vez que intentaba tocarlo, deslizarle las manos por el pecho, él las apartaba de en medio con el codo. Dios, cuando hacía eso era muy frustrante y estaba muy concentrada en el sexo, principalmente porque le gustaba saber que lo volvía tan loco como él a ella.

Rick cerró la boca sobre su seno izquierdo con la lengua atormentando su pezón.

—Rick —dijo con voz ronca—, atacas mi “presión sanguínea”. Detén los preliminares.

Cuando él se rió por lo bajo, el sonido reverberó en el pecho de Sam. La sensación prácticamente le produjo un orgasmo allí mismo. Y luego él deslizó la mano hacia su vientre, por sus rizos, y doblando el dedo lo introdujo en ella. Sam jadeó, echando la cabeza hacia atrás casi rompiéndose la crisma con el estante esquinero del baño.

—Lo siento —susurró Rick, girando su atención hacia el otro pecho—. A veces me olvido de mi propia fuerza.

—Mientes, bastardo ingles —gruñó ella, por fin apartándole los brazos de un empujón para deslizar las manos por los hombros masculinos. Le clavó la yema de los dedos, sujetándolo cerca de ella, piel con piel y el agua caliente cayendo en cascada sobre ambos.

—Te deseo, Sam —dijo haciendo presión en el abrazo para levantar la cabeza y apoderarse de nuevo de su boca—. Siempre te deseo.

—Entonces hay algo mal en nosotros —jadeó ella estando de acuerdo, se movió para enredar los dedos en los cabellos húmedos de Rick. Se lo había dejado crecer un poco; no lo bastante para considerarse melenudo, pero sí con elegancia, así las puntas le rozaban el cuello de la chaqueta del traje. A ella le gustaba. Un montón.

Rick le pasó las manos por la espalda, acunándole el trasero y levantándola. Samantha se volvió a reír, rodeándole las caderas con sus piernas y trabando los tobillos mientras él la empujaba otra vez contra la pared de la ducha, penetrándola con el pene. Dios, a ella le encantaba cuando lo hacía, como si no pudiera soportar la espera de los preliminares y las provocaciones y solo la deseara a ella.

—No tengo constancia de que haya algo mal en nosotros —le contestó Rick, empezando su rítmico folleteo—. Todo me parece realmente bien.

—Tengo que estar de acuerdo con eso. —Respirando con dificultad, perdiendo la capacidad de hablar, Samantha apoyó su mejilla húmeda contra la de Rick y le besó la oreja mientras se sujetaba a él. Poco a poco se apretó más y más, disfrutando la sensación del cuerpo masculino contra el suyo, en su interior, hasta que con un medio chillido se corrió.

—Aquí tienes —suspiró, bajando la cabeza hacia el hombro de Sam y empujando más rápido. Un minuto después soltó un profundo gemido y convulsionó contra ella.

—Y aquí tienes tú —dijo ella besándolo de nuevo. Lentamente él le bajó los pies al suelo. Deslizando los brazos en torno a ella, abrazándola cerca. Samantha sonrió, escuchando el fuerte latido de su corazón contra el de ella. Así estaba... el asunto. La calidez y seguridad que Rick le daba. Algo que jamás había tenido hasta que lo conoció y ahora no pensaba que pudiera respirar sin ello. Fuera lo fuera lo que ella le proporcionara (y todavía no estaba del todo segura de qué era) sabía muy bien como se sentía sobre Rick Addison.

—Te quiero —susurró ella besándole el hombro.

—Te quiero.

—Y ahora tengo que vestirme e ir a ver a Gwyneth Mallorey.

Con evidente desgana él la soltó para que se enjuagara los restos de espuma en el cabello.

—¿Para renunciar? —Le sugirió.

—Para decirle que estar allí le costará un extra de mil pavos y entonces iré cuando mis chicos instalen sus cámaras de seguridad.

—Mm hum. Está bien pero quizás no deberías trabajar para gente con la que nos relacionamos.

—Entonces tendré que aceptar más trabajos para el Apestoso Pete el hombre salchicha y Bob el constructor. —Echándole un vistazo, cerró el agua y encabezó la salida de la ducha—. Mi ego está bien con esto, Rick. Si el tuyo no, no es problema mío.

—Lo sé. Solo intento imaginarme cómo voy a reaccionar cuando Gwyneth se levante y te felicite públicamente por tu trabajo instalando su sistema de seguridad.

Samantha frunció el ceño mientras cogía una toalla y le lanzaba a Rick otra.

—Di que esperas que mi sistema funcione tan bien para ella como la nevera de su marido nos funciona a nosotros.

Arqueó sus labios sensuales.

—Eso serviría.

—Tú también trabajas para vivir. Si alguien te felicitara tan tranquilamente por sus juntas de fontanería de Kingdom Fittings, tú tendrías que decir gracias.

—No es lo mismo.

—Sí lo es. Y soy buena en lo que hago. Así que deja de preocuparte por como quedas conmigo o no estés conmigo. —Ella se envolvió la toalla alrededor del cabello y se dirigió a la habitación—. Además, no olvides que un día podría no ser por las alarmas de seguridad. Un día el detective Frank Castillo podría venir con las esposas y arrestarme por robar un Klimt o un Monet. Mejor que pierdas el tiempo pensando en cómo reaccionarías entonces.

Él la cogió del codo

—Ni siquiera bromees con eso.

—No bromeo. Si estás preocupado por las RP, Rick, no soy la mejor elección para tener a tu lado. Pensé que a estas alturas te habrías dado cuenta.


Capítulo 5



Sábado, 2:18 p.m.



Richard soltó el brazo de Samantha y la contempló mientras se ponía un sujetador azul de encaje y un tanga a juego. Tenía toda la razón acerca de los trabajos de ambos y lo cierto era que simplemente no era típico de él perder la perspectiva del escenario completo, como estaba ocurriendo. Ella tenía un empleo remunerado pero él andaba quejándose porque los trabajos no eran del nivel que quisiera. Idiota. Unos meses atrás, a él le preocupaba que ella rechazara cualquier tipo de empleo con sueldo por un trabajo rápido, excitante e ilegal en alguna parte. Maldito imbécil.

—Para mí eres la elección perfecta —dijo en alto—. Discúlpame.

Ella le lanzó una mirada.

—No soy perfecta —dijo suavemente, poniéndose unos vaqueros—. Pero molo. No te preocupes por eso. Tú no tenías razón. Yo sí. Yo gobierno el reino.

Richard resopló.

—¿Me querías preguntar algo sobre antigüedades japonesas?

—Mm hum. Pero primero ponte la ropa. Me distraigo si solo llevas puesta esa toalla.

Evidentemente, no la había fastidiado hasta el punto de enfadarla, pero solo por una cuestión de pura y simple buena suerte de su parte. Buscaba señales de que ella continuara teniendo dudas acerca de su relación, pero no había ninguna a la vista. Richard sonrió perezosamente mientras cambiaba la toalla por unos bóxers y unos vaqueros. Es más, si hubiera estado buscando señales de que ella tuviera intención de quedarse con él, las estaría encontrando. Y, por lo que a él respectaba, eso era una muy buena noticia.

—¿Mejor? —preguntó, abrochándose los pantalones.

Samantha sonrió caprichosamente.

—No necesariamente. Pero me gustaría mantener nuestra conversación en la galería de las armaduras. ¿Podemos hacerlo después de cenar?

—Claro. ¿Quieres que te acompañe a casa de los Mallorey?

—Creo que no. La verdad es que no sabes qué hacer contigo mismo cuando no tienes trabajo, ¿no? Se llama relajarse. Tomárselo con calma. Llama a Donner. A lo mejor podéis ir a algún partido o algo así. O jugar los nueve hoyos de golf que te perdiste ayer.

—¿Estás intentando librarte de mí? —preguntó mientras recogía su camiseta gris.

—Vamos a dejarlo en que no quiero que compartas con Gwyneth Mallorey tu opinión sobre ella hasta que me pague. Obviamente quienquiera que dijera eso de que las palabras no hacen daño nunca había tenido una discusión contigo.

Aunque el comentario había sonado como un elogio, probablemente no era lo que ella había querido decir.

—Muy bien. Llamaré a Tom y me mantendré ocupado. A lo mejor Mike tiene partido hoy.

—No tiene. Va a cenar a casa de su amigo David.

Richard se interrumpió.

—¿Y tú por qué lo sabes?

—Porque estoy buscando al hombre anatómico, ¿te acuerdas? Tuve que ir a ver a mi cliente —lo miró mientras se aplicaba el desodorante—. Mike es un buen chico, ¿verdad?

—Sí. ¿Por qué?

Samantha se encogió de hombros.

—Solo preguntaba. No entiendo muy bien a los niños.

—Pues desde luego a los chicos Donner les gustas.

—No he dicho que no me gusten, he dicho que no les entiendo.

Eso tenía sentido, teniendo en cuenta el tipo de crianza que había tenido.

—Esto. ¿Alguna pista hasta ahora?

—Es demasiado pronto para decirlo.

Samantha entró en su vestidor y reapareció un momento más tarde poniéndose una blusa amarilla y una americana negra. Jesús, esto sí que era raro: ella saliendo a ver a un cliente y él tratando de mantenerse ocupado. Samantha volvía a tener razón: tenía que aprender a relajarse un poco. Por supuesto, disfrutar del momento era considerablemente más fácil cuando ella estaba presente para hacerlo con él, pero podría soportarlo por una tarde. Se lo tomaría como un ejercicio para fortalecer el carácter.

Samantha se remetió la blusa en los pantalones y se puso de puntillas para darle un besito en la boca.

—Estaré de vuelta en un par de horas. No hagas nada que yo no haría.

Él sonrió.

—Eso no me limita mucho. Buena suerte con Gwyneth Mallorey.

—La suerte es para los tontos, pero gracias.

Richard la acompañó al garaje y le abrió la puerta de su Bentley azul. Le había regalado el coche hacía un año y desde entonces ya quería comprarle otro, pero ella lo había rechazado. Por lo visto, el Bentley había sido su primer coche realmente propio y no deseaba perderlo, ni siquiera por otro modelo nuevo. Tan pronto como ella se marchó, él sacó el móvil y apretó una de las teclas de marcación rápida. A los dos timbrazos, contestaron:

—Qué hay, Rick —dijo la voz de Tom—. No sé dónde está Jellicoe si llamas por eso.

—No es por eso.

—Ah. Vale. ¿Problemas con las negociaciones en LAX?

—No, todo va bien. ¿Qué estás haciendo ahora mismo?

—Espera un segundo —a través de la línea se oía débilmente lo que parecía un locutor en la radio—. Vale. ¿Qué pasa?

Richard se separó el teléfono de la oreja un instante para mirarlo.

—Nada. ¿Qué estás haciendo ahora mismo?

—Estoy reencolando la pata de un taburete —contestó Tom por fin—. A Mike se le ha acabado la lucha libre de la WWE por este mes. ¿Y ahora puedo preguntar qué estás haciendo tú?

—Absolutamente nada.

—¿En serio? ¿Y dónde está Jellicoe si no está ahí?

—En una reunión con un cliente. Y Katie está en casa, ¿no? —continuó Richard, sin hacer caso de la repentina aceleración de su ritmo cardíaco. ¿Por qué no hacerlo hoy? Llevaba semanas queriendo hacerlo y Samantha le había dicho que se lo pasara bien. Esto no era algo que ella hubiera pensado, pero ahora que se le había ocurrido la idea, le parecía un puñetero buen plan.

—Katie está aquí. Mike está en casa de su amigo David. Livia ha ido a casa de su amiga Tiffany y Chris está en Yale. ¿Algo más?

—¿Podría hablar con tu mujer? —se obligó a recordar que Tom era su amigo más íntimo y que, como abogado que era, se obsesionaba por los detalles más nimios, así que tomó aire y contó hasta cinco.

—Vale, pero ahora tengo que volver a entrar en la casa. Espera.

—Por Dios bendito —musitó Rick.

—Te he oído —le llegó la respuesta—. Aquí está.

—¿Con quién tengo que hablar? —la voz de Katie Donner le llegó con su encantador acento sureño—. ¿Rick? Hola, Rick.

—Katie. Me preguntaba si dispones de unas cuantas horas esta tarde para ayudarme con algo.

—Claro. ¿Qué necesitas?

—Necesito que vengas conmigo.

Silencio.

—¿Con Sam?

—Ella está ocupada en otra parte. ¿Puedo recogerte en veinte minutos?

—Esto... vale. ¿Qué le digo a Tom?

—Que vamos a ir a un sitio que no te voy a revelar hasta que te montes en el coche conmigo.

—Espera un momento.

Aunque tapó el micrófono con la mano, él distinguió las palabras “secreto”, “sexo” y “cita”, mientras ella informaba de la conversación a su marido. Si los Donner no hubieran sido novios desde el instituto y si no los conociera a los dos desde hacía más de diez años, incluso la broma implícita le hubiera hecho sentirse incómodo. Pero tal y como eran las cosas, sonrió y sacudió la cabeza.

—Tom quiere saber si puede venir —dijo Katie por fin, con tono de diversión.

De puñetera madre.

—Solo si jura que se guardará su opinión sobre cualquier asunto relacionado con ello para sí mismo.

Ella transmitió la información de nuevo.

—Está de acuerdo. ¿Se supone que yo también tengo que atenerme a las mismas normas?

Rick abrió la caja fuerte del garaje y sacó las llaves de su Jáguar verde.

—Absolutamente no. Quiero tu opinión. Te veo en veinte minutos.

—Estaremos preparados. Y no te preocupes, haré que Tom se cambie de camisa.

No quería saber lo que Donner llevaría puesto para provocar un comentario así. En lugar de ello, se puso a pensar en si debería de cambiar su destino ahora que Tom se había auto invitado. Hubiera sido fácil rechazarle, pero por mucho que estuviera públicamente en desacuerdo con la opinión de su amigo acerca de Samantha y su carácter, la de Donner era su única voz de la razón en lo que a ella se refería.

—¿Quiere que le lleve, señor? —dijo su chófer, Ben, desde un rincón cercano del garaje, donde se encontraba almacenando trapos limpios en un armario.

Eso sería definitivamente más cómodo, pero también significaba un testigo perteneciente a la casa: otro miembro del personal encandilado por Samantha desde prácticamente el momento en el que llegó a Solano Dorado.

—Me las arreglaré, Ben. Gracias.

Veinte minutos más tarde aparcó en el camino de acceso de los Donner, ante su bonita casa de dos plantas en las afueras de West Palm Beach. Allí vivían montones de familias de clase media y alta, con sus dos o tres críos y sus mascotas. Hasta tenían fiestas de vecinos al menos un par de veces al año. Domesticidad. No había pensado mucho en ello hasta recientemente. Hasta Samantha. Sin embargo ahora, la imagen de tres niños con sus cascos montados en sus bicis por la calle le hizo sentir calidez y un cierto mareo. Extraño, ese asunto.

Unos segundos más tarde salieron Katie y Tom. Tom embutió sus largas piernas en el asiento trasero para que su mujer ocupara el delantero.

—Vale, ¿nos vamos a enterar de a dónde vamos? —preguntó Tom mientras se dirigían a la I-95 Sur hacia Bal Harbour.

—Sí. Vam os a Harry Winston.

Notó como el asiento bailaba cuando Tom se puso derecho.

—¿A Harry Winston? —repitió el abogado con un graznido—. ¿La joyería?

—Sí. A ver anillos.



* * *



Samantha estaba sentada ante la mesa de formica de la cocina de Stoney, con la cabeza apoyada en las manos y contemplando pasar los minutos en el reloj en forma de gato con ojos móviles. Frente al mostrador, unos metros más allá, Stoney se paseaba con el teléfono en el oído y la expresión... en fin, pétrea, a juego con su nombre.

—Eres un pedazo de mierda, Merrado —gruñó—. Te dije que te pagaría por una buena pista. Lo que me das son sugerencias, no pistas. Y para eso no te necesito.

Colgó el teléfono jurando por lo bajo. Ella levantó la cabeza.

—¿Sugerencias?

—Acerca de dónde puedo meterme la... en fin, ya te haces una idea.

—Mierda —musitó Samantha—. Esta gente solía hacer cola para trabajar con nosotros.

—Ya no estás lo que se dice la primera en la lista de los Ladrones del Mes, cariño. Ayudaste a meter a Veittsreig y a su gente en la cárcel. Los traficantes de mercancía robada no ganan dinero cuando sus conseguidores están en la cárcel.

—¿Hasta los siniestros con pistola que intentaron que me comiera una bala?

—Hasta esos. La verdad es que entre nuestra gente no discriminamos mucho.

Ella esbozó una sonrisa lúgubre.

—Tú sí. Por lo menos ahora.

—Sí —frunció el ceño—. Y ellos también, porque ya nadie quiere hablar conmigo. Ni sobre nuevos robos, ni sobre los antiguos, ni sobre qué ricachón está coleccionando qué.

—Así que nada sobre coleccionistas de artefactos samurái pasados, presentes o futuros.

—No.

—¿Y entonces qué es lo que sabes? A mí me han encargado piezas como esas. Y también a Martin, en su día.

Stoney carraspeó.

—Había un par de habituales, aunque hace ya tiempo. Tendré que mirar en mis registros, no tengo tan buena memoria como tú.

—¿Necesitas ayuda?

—Ni siquiera tú te vas a enterar de dónde guardo los informes de mis clientes.

—¿No confías en mí? —se puso una mano en el corazón—. ¿En mí?

—No confío en que no llegues a usar lo que veas en contra de alguien para quien hemos trabajado. Te acuerdas de todo lo que ves y de todo lo que oyes, Sam. Así que, si directamente no sabes nada, no tendré que preocuparme de que esos tíos espeluznantes a los que robaste reciban una visita tuya y aprovechen la oportunidad para volarte la cabeza. O para volármela a mí, ya que los muros de tu casa son muy altos, a diferencia de los míos.

Ella frunció el ceño y se puso en pie.

—¿De modo que esto es por mi bien?

—Y por el mío.

Probablemente le hubiera podido convencer para que le dejara echar un vistazo, pero tenía su parte de razón. Había rechazado trabajos de seguridad para gente a la que había robado en el pasado y ya sabía algunas cosas poco agradables sobre algunos conocidos —de negocios y sociales— de Rick, cosas de las que él no tenía ni idea. Puede que la ignorancia la librara de una noche en blanco de vez en cuando.

—Vale. Entonces nos vemos el lunes. Pero llámame si se te ocurre algo.

—Lo haré.

Le sopló un beso y abandonó la anodina casa situada en un extremo de Pompano Beach para montarse en su Bentley, completamente fuera de lugar allí. A mitad del camino de vuelta a Solano Dorado, se desvió hacia una cadena de librerías para comprar un montón de revistas de las que se dedican a mostrar los interiorismos de los ricos y famosos. Puede que Stoney no tuviera pistas sobre los coleccionistas de artefactos samurái, pero con un poco de suerte, los podría localizar ella misma.

La mayoría de la gente no coleccionaba al azar. Coleccionaban cosas que les gustaban: arte impresionista, cerámica griega, escultura renacentista. A un fan de Picasso probablemente no se le ocurriría encargar el robo de un conjunto de armadura japonesa y espadas samurái de mil años de antigüedad. Y alguien capaz de encargar algo así era el tipo de persona que se podía permitir el tipo de cosas chulas que hacía que les quisieran sacar en las revistas de interiorismo.

Se la estaba jugando, pero oye, siempre estaba jugándosela. De vuelta en la propiedad, abrió la verja principal y condujo por el largo camino lleno de curvas entre las cimbreantes palmeras. A pesar de todo lo que habían viajado el último año, el negocio de Sam estaba en Palm Beach. Y Rick y ella habían pasado suficiente tiempo en Florida como para que él tuviera que pagar una importante cantidad en impuestos.

Probablemente ella también hubiera tenido que hacerlo si el gobierno llegara a averiguar que tenía otros ingresos aparte de Jellicoe Security: el plan de pensiones de Milán, ahorros procedentes de todos sus robos y otras fechorías que se encontraban a buen recaudo en una cuenta numerada en Suiza. Aunque había estado utilizando algo de ello para montar el negocio, no pensaba facilitar información sobre el asunto a nadie.

* * *



Ben Hinnock se encontró con ella justo al entrar en el garaje y se hizo cargo del Bentley. A pesar de la cantidad de coches que había en la baticueva, como había empezado a llamar a ese almacén de coches del tamaño de un estadio, cada uno tenía su lugar.

—Ben, ¿a qué hora se ha marchado Rick? —preguntó al notar la ausencia del Jag.

—Hacia las tres menos veinte —contestó el conductor.

—Gracias.

Seguramente Tom y él habían vuelto a irse a jugar al golf. Personalmente, Samantha no le veía el punto a golpear una pelotita alrededor de un parque, a no ser que hubiera pasta en los agujeros, pero Rick disfrutaba. Y había aceptado su consejo de salir a divertirse un poco.

Con una sonrisa, fue a cambiarse la ropa de trabajo. Y luego subió a la tercera planta, a la gran galería de arte que estaba situada allí. Había grandes ventanales hasta el suelo alineados en un lado de la pared, al otro lado se situaban las armaduras completas, junto con otros artefactos relacionados con las armas distribuidos entre ellas.

Fue allí donde Rick y ella se vieron por primera vez. Claro que, en ese momento, ella estaba intentando robarle y él acababa de regresar a casa antes de lo previsto de un viaje a Stuttgart, aunque justo a tiempo para verse involucrado en una emboscada y una traición que estuvo a punto de matarlos a ambos.

—Ay, los viejos tiempos —murmuró sonriendo.

Tras la explosión, hubo que reparar una parte importante de la galería y varias de las piezas de Rick resultaron dañadas o destruidas. A primera vista nadie se hubiera hecho idea del alcance: además de que poseía suficientes piezas de arte y antigüedades como para llenar varias casas, Rick tenía un gusto muy definido acerca de los lugares correctos para cada cosa.

Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, junto a una armadura samurái, y comenzó a ojear las revistas. En un par de las casas publicadas aparecían decoraciones japonesas y de otros lugares del Lejano Oriente, pero sabía lo suficiente sobre los elementos que aparecían en las fotos como para desestimarlas todas. La gente tendía a enseñar sus mejores piezas en las sesiones de fotos y, aunque Samantha no esperaba ver la armadura Yoritomo, no había nada que se acercara siquiera a su valor económico.

—Maldita sea.

Vale. No había sospechosos, pero por lo menos tenía seis no sospechosos. Era una ayuda, por aburrido y mundano que fuera el descubrimiento.

—¿Cómo ha ido la instalación de cámaras?

Ella se sobresaltó y levantó la vista justo cuando Rick terminaba de subir las escaleras. Siempre se quedaba sin aliento al verlo: si hubiera sido del tipo nenita con risita tonta sería directamente vergonzoso. De dondequiera que viniera, seguía vistiendo tejanos y camiseta gris, con una camisa negra abierta sobre ella y unos mocasines sin calcetines.

—Lucrativa —contestó ella, levantándose del suelo y sonriéndole—. Cuando le he dicho a Gwyneth que mi presencia le iba a costar mil pavos extra, no me ha rechazado por estirada, así que me he tirado allí dos horas comiéndome sus anacardos.

Rick soltó una risita.

—¿Pero sigues queriendo espaguetis, supongo?

—Para eso tengo otro estómago —deslizó la mano por su cintura—. ¿Qué has estado haciendo esta tarde, macizo?

Él le pasó el brazo por los hombros y la atrajo para besarla en la cabeza.

—Más golf.

—¿Ha perdido Donner?

—Sí.

—Excelente.

—¿Alguna pista sobre los robos del colegio o la armadura?

—Algunas ideas sobre el del colegio. Y sé de un par de coleccionistas que no se llevaron la armadura.

Un instante más tarde, él la dejó ir y caminó hacia una de sus armaduras samurái más importantes. Se había vuelto bastante bueno en el arte de soltarla antes de que ella comenzara a sentirse incómoda. Pero ella también había estado trabajando en lo suyo, en tocarlo antes de que él tuviera que acercarse a ella. Martin y ella habían perdido a su madre cuando Sam tenía cinco años. No recordaba nada parecido a la aceptación incondicional anterior a eso y, a partir de entonces, su función consistió en aprender lo más posible para ser buena en cualquier cosa que hiciera. En un momento dado, mejor que Martin. Rick significó un nuevo capítulo, qué demonios, una nueva vida.

—La armadura que Joseph quiere que busques pertenece al imperio Heian tardío —dijo, medio para sí mismo—. Esta es de unos trescientos años después, a mediados del período Muromachi.

Ella asintió y caminó hasta él.

—Viscanti me mostró el catálogo de la exposición y un par de fotos. ¿Cuánto pesan estas cosas?

—Como unos treinta kilos. Son fundamentalmente de metal y cuero. Los samurái luchaban a caballo y la silla soportaba parte del peso de la armadura.

Samantha sonrió de nuevo.

—Mírate, hay que ver lo que sabes sobre Japón en la antigüedad. Bien hecho, inglés.

—Colecciono lo que me gusta —dijo él, encogiéndose de hombros.

—Eso es más o menos lo que te quería preguntar —dijo Sam, recorriendo con un dedo las placas sobrepuestas de acero que en su día protegieron el brazo de un samurái mientras éste disparaba flechas a la gente—. Las personas coleccionan lo que les gusta. ¿Conoces a alguien más a quien le gusten las cosas de guerreros? ¿En particular japonesas?

Rick alzó una ceja.

—¿De modo que ahora sospechamos de mis conocidos?

—Tus conocidos tienen dinero. Alguien deseaba la armadura y las espadas del primer shogun japonés. Eso no es como robar lo primero que ves y salir corriendo. Se trata de alguien para quien estas cosas son muy importantes.

—Ajá. Mejor lo discutimos durante la cena, ¿de acuerdo? Y luego te enseñaré mi espada.

Ella soltó una risita y entrelazó su brazo con el de él, conduciéndolo de vuelta hacia la escalera principal.

—Ya he visto tu espada. Es impresionante.

—Descarada —contestó él.

Aún en lo alto de las escaleras, la hizo detenerse, la tomó por la barbilla y se inclinó para besarla suavemente en la boca. Ella se estremeció hasta los pies.

—¿Y eso a qué ha venido? —preguntó después de aclararse la garganta.

Él la miró con sus ojos azules.

—Porque te quiero.

—Yo también te quiero.

Rick sonrió.

—Bien. Es que soy encantador.

—Ya te gustaría. Llévame a cenar espaguetis o piérdeme para siempre.

Bueno, había conseguido engañarla, cosa que no ocurría frecuentemente. Tom había aceptado decir que había perdido una partida de golf y, si alguien se lo preguntaba, Katie diría que había pasado la tarde en casa, de relax. Ahora solo tenía que esperar a que le llamaran de Harry Winston para decirle que el anillo que había encargado estaba listo. Y esperar que la compañía le valorara lo suficiente como cliente como para no filtrar información a la prensa sobre Rick Addison encargando una sortija de diamantes a medida por valor de cinco millones de dólares. Y luego tendría que decidir dónde y cuándo. Y cómo y cuándo. Y si hacerle la proposición acabaría con lo que habían logrado construir durante el pasado año.

—¿Qué vamos a ver esta noche? —preguntó ella, entrando en la espaciosa salita de su suite principal con un bol de palomitas de maíz y dos refrescos entre los brazos.

—Algo en honor a tu último curro, como tú los llamas.

—¿Godzilla: Tokio S.O.S.? —sugirió Sam, dejándose caer en el sofá.

Richard negó con la cabeza.

—Los Siete Samuráis.

—¿Kurosawa? Cómo molas.

Él cogió el mando a distancia y se tiró al lado de ella.

—He estado pensando en lo que has dicho sobre colecciones, y sobre coleccionistas —dijo, encendiendo el televisor de plasma y el reproductor de DVD—. ¿Y si el ladrón no era más que un fan de Shogun que simplemente pilló dos cajas con piezas de Yoritomo por azar?

—Según Viscanti las cajas estaban en diferentes palés. Quien se las llevara, las tuvo que buscar en los albaranes de embarque y luego localizar cada una de las cajas en una pila entre otras diecinueve.

—Muy bien. Un profesional. Y, según eso, probablemente contratado para conseguir esos dos elementos en concreto.

Samantha lanzó al aire una palomita y la cazó al vuelo con la boca.

—¿Y a quién conoces que coleccione chismes samurái además de ti? Alguien de aquí, de los Estados Unidos.

Richard se sirvió un puñado de granos inflados.

—Dime otra vez por qué crees que es alguien que puedo conocer.

—Hace diez años, la exhibición hizo escala en Tokio, Hamburgo, París, Londres, Nueva York, Chicago y San Francisco —contestó Sam, acurrucándose contra su hombro—. El material desapareció en Nueva York, lo que me hace pensar que fue entonces cuando alguien decidió que no podría vivir sin él y eso quiere decir que fue allí cuando se fijó en ello. De modo que mi apuesta es: residente en la Costa Este y rico.

Sobresaliente.

—Entonces supongo que yo mismo podría ser sospechoso —murmuró.

Ella negó con la cabeza.

—Para mí estás limpio —dijo entre bocados—. Solo se permite un ladrón en la casa.

—¿Así que ahora hay normas?

—Ja, ja. Qué gracioso. ¿Quien más colecciona?

Era una buena pregunta. Rick conocía a la mayoría de los coleccionistas legítimos de la zona, fundamentalmente porque solía pujar contra ellos por las piezas. Las colecciones japonesas tenían escasos, pero tenaces aficionados: sus dos piezas de armaduras y la media docena de espadas daitu y wakizashi habían llegado casi exclusivamente para completar su colección de guerreros antiguos, pero había gente que no coleccionaba otra cosa.

—Vale —musitó y comenzó a contar nombres con los dedos—. Ron Mosley colecciona y...

—Mosley no —interrumpió—. He visto su reportaje en Casas Fabulosas. No posee nada que se acerque siquiera al valor de esa armadura.

—Bien. Están Yvette y August Picault, Gabriel Toombs y Pascale Hasan.

Bajo su brazo, Samantha se tensó ligeramente.

—Gabriel Toombs y los Picault tienen casas aquí en Palm Beach.

—Sí, es cierto. Y todos tenemos casas en la ciudad, en Manhattan. Y estoy seguro de que habrá igualmente un par más.

—No te pongas perdonavidas conmigo. Te sorprendería saber cuántos de tus conocidos me han encargado trabajos. En mi antigua línea de negocio, por supuesto.

—¿Más o menos un número similar al de los que has robado?

—Probablemente —contestó, sorprendentemente sin alterarse—. Alguien quiere algo y otro alguien pierde algo. Funciona más o menos así.

Él contempló el perfil de Sam. Con esa ropa, en esa casa, tenía todo el aspecto de pertenecer a este lugar. Se adaptaba a cualquier ambiente; y eso era, o había sido, parte de su éxito. Pero, en ese escenario, era fácil olvidar que hasta hacía un año ella era una ladrona de guante blanco que se ganaba muy bien la vida con ello.

—¿Has trabajado para o contra alguno de los que acabo de mencionar?

—Toombs —contestó ella al cabo de un momento—. Quería nada menos que una brida de caballo de batalla japonés. Le localicé una y me saqué cincuenta mil.

A Rick se le aceleró el corazón, alarmado.

—¿Así que sabe que eres una ladrona?

—No. Sabe que Stoney es un agente procurador.

—Era un agente procurador, está retirado.

—Bueno, que ahora trabaja en seguridad. Como yo —se recostó de nuevo en el sofá con un suspiro—. Pues parece que tendré que investigar a Toombs.

—Investigarlo legalmente —dijo él, con precaución.

—Mm hum.

—Samantha, Toombs compra armas porque se cree una especie de reencarnación de Espartaco, o su equivalente japonés.

Notó el movimiento de los hombros de Sam al reírse.

—¿Espartaco?

—Ha sido el primer nombre que me ha venido a la cabeza.

—Me parece que no estoy muy de acuerdo con eso, graciosillo. A lo mejor cree que es la reencarnación de Minamoto Yoritomo.

—Lo que no dice mucho sobre su estabilidad ment...

—Mira, aquí va lo que sé. Toombs pasa aquí, en Palm Beach, la mayor parte del tiempo. Si tiene la armadura, estará aquí, donde pueda admirarla. Quienquiera que la tenga, la tendrá donde más tiempo pase. Eso es, simplemente... la naturaleza humana, supongo. Uno no corre riesgos así, ni se gasta tanto dinero, si no va a poder disfrutar de los resultados.

—¿Luego los ladrones son predecibles?

—Todo el mundo es predecible una vez se conocen sus costumbres. Menos tú, por supuesto.

Él le obsequió con una media sonrisa.

—Estás intentando adularme.

—¿Y funciona?

—Siempre funciona. Sam...

—Shhh —interrumpió ella, ofreciéndole el cuenco de palomitas—. Me gusta esta parte.

Richard comió palomitas y vio la película con ella. Y no fue hasta más tarde cuando se le ocurrió que, en realidad, ella no se había comprometido a llevar a cabo sus investigaciones legalmente. Su intención era buena, pero también le atraían mucho el peligro y la excitación. Hasta que supiera qué parte de Sam iba a ganar, no iba a poder quitarle ojo: algo que no solía ser fácil ni en las circunstancias más favorables. Menos mal que le gustaban los desafíos.



* * *



Cuando Samantha abrió los ojos y miró al reloj de la mesilla, este marcaba casi las tres de la mañana. Conteniendo un gemido, se deslizó fuera de la cama despacio y en silencio, cogió su ropa de emergencia de debajo de la mesilla y entró en el cuarto de baño para vestirse. Después volvió al dormitorio y miró a Rick: boca arriba, el pecho subiendo y bajando lentamente, el rostro relajado. Hasta entonces, todo bien.

Teniendo en cuenta que estaban en fin de semana, probablemente podía haberse pasado por el colegio de Olivia en cualquier momento. Pero con el clima de sospecha que imperaba alrededor de la gente que merodeaba por los colegios de primaria, le pareció mejor idea hacerlo a medianoche.

Sin embargo, a medio camino de la salida de la suite, se detuvo. Si Rick se despertaba y veía que se había ido, se iba a poner histérico y, aunque en algunos casos merecía la pena pasar por ello, realmente este no era uno de ellos.

—Mierda —musitó y volvió al dormitorio.

—Rick —murmuró, tocándole en el hombro con la mano.

Él se despertó, sobresaltado.

—¿Qué pasa?

—Nada. Me voy a echar un vistazo al colegio de Olivia, solo para comprobar si es fácil colarse.

Rick se frotó los ojos con la mano.

—Creía que habías dicho que probablemente lo había hecho alguien de dentro.

—Probablemente. Solo quiero confirmarlo.

—Espérame. Voy contigo.

—No, no vengas. Esto es lo más fácil que he hecho en un año y eso que estoy retirada. Estaré de vuelta en más o menos media hora —Samantha se inclinó para darle un beso en la frente.

Él se quedó mirándola un momento. Ella se preguntó si se empeñaría en acompañarla de todas formas porque era como Sir Galahad y necesitaba protegerla. O porque no confiaba ni en su juicio ni en su capacidad. Pero, sin embargo, al final se volvió a tumbar.

—Bueno, pero no hagas estallar nada.

—No lo haré.

Por lo menos, seguramente no.


Capítulo 6



Domingo, 8:22 a.m.



Cuando Richard se despertó por la mañana, Samantha estaba durmiendo a su lado. Durante varios minutos se quedó allí con la cabeza reposando en la curva de su brazo mirándola dormir, su cabello cobrizo medio le tapaba el rostro y tenía una mano bajo la almohada. ¿Alguna vez se había parado sólo para mirar así a Patricia? No podía recordarlo; lo más probable es que hubiera estado demasiado concentrado en la agenda del día para ni siquiera pensar en haraganear.

Si no fuera por Samantha, seguramente hoy estaría haciendo lo mismo. Ella había parado en seco su mundo, enviándolo después hacia una dirección completamente distinta.

El viaje lo tenía aterrorizado pero indudablemente lo estaba disfrutando. Anoche ella salió a buscar pistas para ayudar a una niña de diez años, y con el mismo fervor con el que perseguía una antigüedad japonesa perdida valorada en cuatro millones de dólares. ¡Increíble!

En silencio salió de la cama y se vistió, luego entró en su oficina para comprobar los e-mails, los fax y llamar a Hans para asegurarse de que el desayuno sería servido en la piscina a las nueve. Si Samantha se retractaba de su charla sobre el jardín, no iba a ser porque él la hubiera olvidado e hiciera otros planes.

Cuando bajó hacia la piscina, Reinaldo estaba poniendo una de las mesas para el desayuno, así que dio un paseo por la zona del perímetro del patio de rugosa pizarra, asimilando el considerable terreno de plantas bien podadas y nativas de Florida intercaladas con cantos rodados, todo aquello aislaba la zona de la piscina de las demás áreas de la propiedad.

Hacía siete años que compró Solano Dorado, de casi noventa años y una de las propiedades de Palm Beach diseñadas por el famoso Addison Mizner. Desde entonces había hecho algunas grandes reformas, cambios que el Architectural Digest parecía aprobar universalmente, pero aunque había repavimentado la piscina no tocó el terreno circundante.

Cuando Samantha llegó y le confesó que jamás había tenido un jardín, se lo había regalado. Y nueve meses después todavía no lo había tocado. Ella había traído su ropa a la casa, sus películas de Godzilla y artículos de aseo. Aparte de eso no parecía tener más enseres personales. Antes de conocerse ella fingía ser la nieta del fallecido dueño de una casa en Pompano Beach, básicamente ocupando la propiedad hasta que la obligaron a huir.

Se había trasladado con él, aunque seguramente podría empaquetar todas sus pertenencias en diez minutos. Incluso guardaba una muda de ropa doblada debajo de la mesilla de noche para un caso de emergencia, y en el armario una mochila con efectivo, llaves maestras y demás artículos que los ladrones de guante blanco seguramente encontrarían útiles por si tenían que salir huyendo.

Richard quería verla trabajando en el jardín, que pusiera su puñetera ropa en un cajón y deshiciera esa mochila. Entonces sabría que ella tenía la intención de quedarse y entonces, tal vez dejaría de preocuparse por si ella se desvanecía en la noche donde él jamás la encontraría.

—Buenos días, cachas —dijo ella arrastrando las palabras, desde la mitad de uno de los dos tramos de escaleras que bajaban a la zona de la piscina. Llevaba los brazos repletos de libros y blocs, y Rick automáticamente se adelantó para cogérselos.

—Buenos días —dijo besándola—. Te acordaste de nuestra cita.

—Como si quisiera oírlo si me olvidara.

—¿Cola light, señorita Sam? —preguntó Reinaldo—. ¿Y café, señor Rick?

—Sí, gracias —contestó él, mientras Samantha le hacía el gesto con el pulgar hacia arriba al mayordomo—. ¿Qué tal por la escuela? —le preguntó tras la partida de Reinaldo.

—Cerrada a cal y canto. Fácil de entrar para la mayoría de cacos, incluso algún ratero, pero un ratero no se llevaría un modelo anatómico y dejaría los ordenadores y cables y todo eso. Tiene que haber sido uno de los chicos.

—¿Cómo averiguarás qué chico fue?

—Tengo un par de ideas. No te preocupes; te mantendré informado. —Samantha respiró hondo—. Hace bueno esta mañana —señaló, tomando asiento en la mesa—. Estaba pensando que si estuviéramos en Inglaterra llevaríamos prendas de lana o suéteres o como los llames, en vez de manga corta y chanclas.

Él puso una pila de revistas y periódicos sobre la mesa entre ellos.

—Sí, pero en pocos meses tendríamos unas Navidades blancas en Devon. Aquí no lo verás a menos que un avión de carga vacíe un cargamento de cocaína.

Samantha resopló.

—Eres tan cínico. Ese es el porqué te doy una última oportunidad de recuperar tu jardín antes de que la líe y ofenda a Jorge, Ignacio y Joe.

Richard ni siquiera sabía que esos eran los nombres de sus jardineros.

—Me arriesgaré —le dijo—. Quiero ver lo que propones.

—Vale, tú lo pediste. —Cuando Reinaldo reapareció con las bebidas en un carrito de servir y dos platos de tortitas, ella sacó una de las revistas del montón y la abrió—. Estaba pensando en algo como esto, sólo con grandes piezas de cerámica mediterránea y falsas ruinas griegas dispersas por ahí en vez de los árboles de hoja caduca. Entonces conjuntaría con el estilo de la casa.

Para ser algo que había pospuesto durante nueve meses, parecía completamente a gusto al fin hablando de ello. Podría ser una actuación pero al menos había estado pensando de verdad en el jardín. Con una sonrisa que no pudo evitar, Rick se inclinó hacia delante para mirar las fotos.

—Me gusta.

—No acabas de decir eso.

—Pues no lo diría.

Ella se quedó mirándolo críticamente durante un instante.

—De acuerdo. Supongo que no. Entonces mira estos bocetos que hice. Estoy pensando en mucho follaje verde y en su mayor parte rojos y amarillos para las flores, con una pizca de blanco en concordancia con las columnas griegas.

—Asombroso. —Por fin. Ahora solo quedaban medio centenar de pasos que dar, y él tendría el cincuenta por ciento de probabilidades de que ella no huyera como alma que lleva el diablo cuando le pusiera un anillo en el dedo.



* * *



—Nada de Toombs —dijo Samantha, exagerando su pronunciación mientras giraba en la más reciente de su sucesión de sillas de oficina—. Esto sería mucho más fácil si me dejaras echar un vistazo a los archivos.

—Para mí no lo sería —contestó Stoney, con el ruido de papeles de fondo—. Echaré otro vistazo.

—Fue en marzo del dos mil tres —dijo ella, cogiendo el teléfono de su oficina en la mano—. No puedo creer que no te acuerdes.

—¿Cuál es la combinación de la caja fuerte del capitán Kirk?

Ella hizo una mueca.

—No existe. Es una leyenda urbana. Su caja fuerte tenía teclas sin números.

—Eso demuestra que eres una friki y que no deberían permitirte cuestionar la memoria de una persona normal. Te llamaré.

—¿Por qué me vas con evasivas? —le preguntó frunciendo el ceño.

—Yo no.

—Sí que vas.

—¡Vaya, Sam! No sé por qué me preocupa darte información sobre mi cliente solo porque la gente con la que vas suele ser arrestada o se muere.

Samantha le frunció el ceño al teléfono.

—¿Eliges al dinero de la gente sobre mí? Somos familia.

—Sí, bueno, tal vez la familia no debería cagarla como tú lo haces.

—Sto...

El teléfono hizo clic. Con un suspiro Samantha volvió a colgar el teléfono. Tío, era un gruñón. E insoportable. La respuesta de Kirk no era tan impactante, debería haberle preguntado sobre la combinación de la caja fuerte del oro en la nueva versión de The Italian Job. Le encantaba esa película.

Le sonó el teléfono y pegó saltos sobre un pie.

—Santos infartos, Batman. —Pulsando el botón del intercomunicador, se inclinó sobre el teléfono—. ¿Qué hay, Aubrey?

—No tiene que acercarse tanto al teléfono, señorita Samantha —contesto con su suave acento sureño—. Le distorsiona esa voz suya tan bonita. Y tiene una llamada por la línea dos.

Vale, así que no conocía la etiqueta de los manos libres.

—¿Quién es? —preguntó, volviéndose a sentar y esperando que no fuera Olivia Donner. Tenía que investigar unas cuantas cosas más antes de dar alguna información sobre ese tema.

—Así está mejor. Es el doctor Joseph Viscanti.

Genial.

—Gracias. —Descolgando el teléfono, pulsó la tecla roja parpadeante—. Joseph. ¿Qué puedo hacer por ti?

—¿Recibiste el paquete que te envié? —le preguntó el director del museo de Arte Metropolitano con su suave voz de bibliotecario.

—Sí, llegó el sábado por la tarde.

—Bien, bien. —Su voz se rezagó en el silencio.

—¿Qué pasa? —se aventuró ella tras unos diez segundos o así.

—¿Alguna pista?

—Un par de ideas, pero es demasiado pronto para decir nombres. —Especialmente cualquiera que ella no compartiría. Ella misma estaba demasiado cerca de ser una de los malos para empezar a soltar nombres de potenciales culpables. Tal como estaba la cosa, iba a tener que estar realmente segura antes de repetir algo a alguien.

—Muy bien. Me mantendrás informado ¿no?

Samantha frunció el ceño.

—Claro. ¿Pasa algo?

—¿Algo? No, no. Solo es que, bueno, si los objetos no salen antes de finalizar el trato este miércoles no, el próximo, la exposición aceptará la propuesta del Smithsonian. Nueva York queda totalmente descartada.

—¿Entonces me estás dando diez días? ¿Después de diez años?

—Técnicamente ya has tenido dos días.

—Era fin de semana. Deberías haberme hecho saber lo pronto que el tiempo iba a expirar la primera vez que me llamaste.

—Tenía miedo de que me rechazaras si lo hacía —se aclaró la garganta—. Y la junta del museo, mi junta, de pronto se acordó después de diez años que deberíamos haber agilizado la búsqueda de la armadura y las espadas, y ahora es culpa mía que no se hubiera hecho, aunque cuando esto pasó estaba trabajando en el Guggenheim.

—Así que no solo estás preocupado por ganar la exposición —dijo ella. Habría estado bien si hubiera mencionado que su trabajo estaba en juego antes de enviarle la información, sin mencionar la maldita fecha límite. Jesús. Se había pasado la mayor parte del sábado buscando al modelo anatómico, y ayer haciendo listas de plantas. Vale, eliminó a unos cuantos sospechosos potenciales, pero aun así.

—Nada de eso es problema tuyo, Sam —contestó Viscanti—. Solo quería saber si tú...

—Lo acabas de convertir en mi problema, Joseph. Por esto has llamado. La próxima vez, agradecería tener toda la información por adelantado.

—Sam, estás...

—Estaremos en contacto —ella colgó el teléfono—. ¡Maldita sea! —Levantándose, se dirigió a la parte de atrás de recepción. Rick estaba tratando de ampliar el número de sospechosos en vez de estrecharlo, Stoney no podía o no quería venir con los archivos que ella quería y ahora tenía una fecha tope—. Aubrey, eres de aquí ¿no? —dijo ella, apoyándose en el credenza1.

Giró en la silla para ponerse frente a ella.

—Sí claro, cielito.

—¿Conoces a Gabriel Toombs?

—¿A Wild Bill? Sí, lo conozco.

¿Wild Bill? Evidentemente esto iba a llevar unos minutos. Saltó para sentarse en el credenza de roble. La semana pasada los muebles eran de Masonite negro.

—De acuerdo ¿Wild Bill?

—De Toombs. Tombstone. Wild Bill Hickok.

—¿Es algo así como los seis niveles de Kevin Bacon? ¿En serio se hace llamar Wild Bill?

—Él empezó, e insistió en que el resto también lo hiciéramos. —Se sacó el auricular del teléfono—. ¿Se puede preguntar por qué de pronto haces preguntas sobre Wild Bill Toombs?

Samantha se quedó mirándolo durante un minuto. Normalmente se hacía una idea de la gente bastante rápido y Aubrey le caía bien, confiaba en él tanto como en cualquier otro. Conocía a la flor y nata de los residentes de Palm Beach mucho más que ella y desde más tiempo. Aun así, parecía casi tan cínico sobre esta gente como Sam, quizás porque ambos habían estado en la posición de trabajar para ellos y estar entre ellos como iguales.

—¿Has visto alguna vez su colección de objetos japoneses? —le preguntó Sam.

—Le encanta enseñarlos. Se rumorea que tiene una armadura samurái hecha a medida y espadas.

Hum. ¿Hecha a medida o robada?

—¿Se la pone? —preguntó en voz alta.

—En el baile anual de máscaras durante los dos últimos años. En privado, no lo sé.

Lo cual pondría su debut justo cuando la ley de prescripción de la armadura de Morimoto expiró. ¿En serio un coleccionista se pondría una armadura de novecientos años? Quizás uno que se hiciera llamar por todo el mundo Wild Bill Toombs lo haría.

—¿Si te enseño una foto de una armadura, me podrías decir si se parece?

—¿Nos embarcamos en una travesura? —preguntó Aubrey con una sonrisa y sentándose hacia delante.

—Tal vez.

Juntó las manos.

—Me encantan tus travesuras, señorita Samantha.

A ella también le gustaban, lo cual se suponía formaba parte de lo que ponía nervioso a Rick, excepto que de algún modo le daba morbo lo del peligro al igual que a ella. Al menos la dejó sola en el caso de la escuela.

—Voy a por las fotos.

Cuando volvió de su oficina a recepción, Aubrey había despejado todos los mensajes y correos electrónicos de la mesa y sacó una magnífica lupa de un cajón.

—Estoy listo —dijo.

—Chico, no haces nada a medias —señaló Samantha, sonriendo mientras daba golpecitos con un dedo a la lupa redondeada—. ¿Dónde la conseguiste, del kit de investigación de Sherlock Holmes?

—Te haré saber que en ocasiones algunos de los regalos que recibo de mis amigas se ven mucho mejor a través de unas lentes de aumento. Aunque recientemente he adquirido un par de prismáticos de visión nocturna y una máscara negra de esquí, por si acaso. Un caballero debe intentar estar preparado.

Lo siguiente que querría sería acompañarla en un AM.

—Aquí tienes —dijo Sam, desplegando media docena de fotos provistas por Viscanti—. ¿Te suenan?

Miró cada foto, luego puso la lupa encima y las volvió a examinar. Samantha se resistió al impulso de dar golpecitos con el pie; al menos Aubrey se lo estaba tomando en serio.

Por fin se enderezó.

—No estoy seguro —dijo lentamente, marcando su acento sureño—. Los colores son los mismos pero no he visto la de Wild Bill en persona desde la fiesta de enero.

—Pero los colores son los mismos.

—Creo que sí. Aunque francamente, no podría jurarlo señorita Samantha.

¡Maldita sea!

—De acuerdo. Gracias por mirar.

—Siento no poder ser de más ayuda —frunció los labios—. Sabes, tal vez hay algo que pueda hacer por ti. —Recogió su auricular y marcó en el teléfono.

—¿Aubrey, qué tal...?

—¿Wild Bill? ¡Hola!, señor. Soy Aubrey. ¿Por casualidad no estarías disponible para comer? Todavía te debo una comida en el Sailfish Club. ¿Te recojo? —otra pausa, luego le ofreció a Samantha una enorme sonrisa y los pulgares hacia arriba—. ¿A mediodía? ¿Te importa si llevo a una amiga? —otra pausa—. Sí, una mujer y definitivamente agradable a la vista.

Samanta soltó el aliento. En las presentes circunstancias ella habría preferido irrumpir en la casa de Toombs a comer con él, pero Rick quería que lo hiciera por lo legal y eso conllevaba esta clase de requisitos. Y tal vez pudiera averiguar lo bastante para llevar a cabo un AM con más eficiencia, o en el mejor de los casos tal vez esto lo absolvería. Con ocho días para resolverlo, cuantos menos sospechosos mejor.

Aubrey cortó la llamada y se giró hacia ella de nuevo.

—Ya estamos en ello, señorita Samantha. Le gustan las damas, así que tal vez ese Halston color melocotón, si puedo sugerirlo. Espera, en qué diablos estoy pensando. No puedes llevar el de color melocotón en el Sailfish Club en octubre. ¿Y el Vera Wang amatista de gasa?

—Se supone que no conoces mi guardarropa mejor que yo —se burló ella, saltando al suelo—. ¿Vas a conducir?

—¿Me dejarás conducir el Bentley?

—Claro.

—Entonces vuelve sobre las once y media. Llamaré para reservar.

—Es una cita, Aubrey. Gracias.

—Cualquier cosa por ti, señorita Samantha.

Ella volvió a su oficina para recuperar el bolso y el resto de la carpeta del Met, luego se dirigió hacia el ascensor y bajó hasta el garaje. Cuando se montó en el Bentley, le sonó el teléfono con el tema de James Bond. Samantha sonrió mientras lo descolgaba.

—Hola, Bond.

—Sabes, pensé que una vez estrenada la del Bond rubio pararías de llamarme así —contestó Rick en tono divertido.

—Imposible. Tú eres más Bond que Bond.

—¿Qué se supone que significa esto?

—Ya sabes, los coches chulos, la ropa sofisticada, las mujeres adulando todo lo tuyo, los...

—Las mujeres no adulan todo lo mío.

—¿Entonces todas tus fotos y tu web de fans? Y estoy yo, por supuesto. ¡Ei! ¿Y no fuiste el soltero británico más sexy de hace dos años?

—¿Quién diablos te lo ha contado? Se supone que nadie más me lo mencionará otra vez.

Samantha se rió.

—Pedí una edición de la revista en eBay.

—¡Por todos los santos!

—Me costó dieciocho dólares. ¿Qué pasa? —le preguntó arrancando el coche.

—Estoy en la oficina de Tom. Solo quería que supieras que seguramente Katie va a llamarte e invitarte a comer.

¡Maldición!

—¿Hoy?

—Sí. ¿Pasa algo?

Ahora tenía que hacer un rápido debate consigo misma y decidir cuánto quería que supiera Rick sobre lo que estaba haciendo. En la superficie no había nada de malo en comer con nadie, pero él sabía que ella sospechaba de Toombs, pensaría lo peor e intentaría auto invitarse, eso sería incómodo.

—Hoy Aubrey me saca a comer —dijo como si fuera un compromiso—. Es el día del jefe o algo así.

—Eso es la semana que viene.

¡Guau! ¿En serio hay un día del jefe?

—Entonces tal vez consiga que él y Stoney me saquen dos veces —contestó—. Si Katie me llama miraré de programar una comida para mañana o así.

—De acuerdo. Gracias.

—¿Gracias? —repitió ella—. ¿Por qué me das las gracias? ¿Por ir a comer con Katie Donner?

—Porque volvimos hace tres semanas a Palm Beach y ella te cae bien. Y es la mujer de mi mejor amigo. Así que gracias por hacer un esfuerzo para conocerla mejor.

—Mientras Donner no se nos una, no tengo ningún problema con Katie. Ella es agradable. Y tal vez tenga una teoría sobre el modelo anatómico.

—Te llamaré más tarde —dijo Rick—. Pásatelo bien en la comida, jefa.

—Tú también.

La oficina de Tom Donner estaba justo al cruzar la calle, y tuvo que dominarse para no saludar por la ventana del Bentley mientras conducía. Aunque parecía que Rick siempre la tenía al menos medio vigilada en todo momento, seguramente estaba demasiado ocupado con su mega imperio para llevarlo a cabo. Y suponía que no podía culparlo por seguirle la pista, al menos ella le importaba lo suficiente para molestarla con su preocupación.

Estaba de acuerdo con la sugerencia de Aubrey en llevar el vestido de Vera Wang. Mezclarse era la clave cuando trabajaba, sin destacar cuando estudiaba el terreno en una casa o una fiesta. No podía llevar vaqueros en el Sailfish Club y esperar mezclarse. Aunque la ropa era la parte fácil. Ella tenía que averiguar cómo acercarse a Gabriel “Wild Bill” Toombs y cómo sacar partido de este pequeño encuentro.

Quizás debería llevar un kimono; sería una buena manera de empezar una conversación sobre cosas japonesas. Podría pedir sushi, suponía, aunque el pescado crudo era algo por lo que jamás había desarrollado cariño.

Técnicamente podía preguntarle a bocajarro a Toombs si tenía la armadura y las espadas y él podía enseñárselas, porque la ley de prescripción había finalizado. Podría dar una fiesta para Joseph Viscanti, llevar la armadura y nadie podría hacer nada al respecto.

Por eso ella no iba a preguntar por la devolución de la armadura de Minamoto. Él no tenía ningún incentivo para regalársela. Y por otra parte, si desapareciera de su casa, sería un idiota si llamara a la poli y dejara que todo el mundo supiera que le habían birlado su propiedad robada. Todo lo que necesitaba era la confirmación de que él tenía los objetos del Met. Después, tenía hasta el próximo miércoles para averiguar cómo devolvérselos a Viscanti.



* * *



—¿Así ella no sospecha nada?

Richard volvió a su asiento frente a la mesa de Tom Donner.

—No. Y no quiero que lo sepa, así que vigila la boca.

—Vale, no me dispares, ¿pero lo estás guardando tan en secreto porque tienes miedo de que se espante, o porque tal vez te vuelva el sentido común y cambies de idea?

—Que te jodan, Tom.

—Eso no es una respuesta.

No, no lo era, y no iba a seguirle la gracia con una.

—Todo lo que voy a decir es que tú eres el uno por ciento detrás de mi petición a Patricia a que se casara conmigo y todos sabemos como acabó —dijo con rigidez, recogiendo la copia del contrato que estaban revisando y girando la página.

—Y aun así tus posibilidades eran mejores entonces. ¿Qué dice eso?

Richard dejó caer el contrato sobre la mesa de nuevo y se levantó.

—Te recuerdo —le espetó—, que fuiste incluido en este asunto solo después de estar de acuerdo en guardarte tu puñetera opinión para ti. Mándame por e-mail tus recomendaciones para la cláusula de adquisición y el valor de la tasación de la propiedad para Ridgemont. —Refrenando su genio deshilachado tan bien como pudo, Rick fue hacia la puerta y la abrió—. De otra manera no me molestes.

Aunque cada tenso músculo de su cuerpo quería dar un portazo lo bastante fuerte como para hacer temblar las ventanas, la cerró sin hacer ruido.

Valoraba la amistad de Tom. Muchísimo. Y al estar en una posición donde todo el mundo estaba de acuerdo con todo lo que decías y hacías, tener a alguien con el que podías contar y te diera una opinión honesta era vital. Pero sin importar lo que hubiera pasado entre él y Samantha, iba a ser por Rick Addison y Sam Jellicoe, no porque otro se entrometiera en medio del sarao y lo jodiera.

En el ascensor sacó su Black Berry y revisó la agenda. Por el aniversario con Sam tenía la intención de aligerar la semana, aunque ahora estaba empezando a lamentarlo. Tenía que llamar a John Stillwell a Los Ángeles y a su secretaria de la oficina central de Londres. La reunión en Tokio no era hasta dentro de dos semanas y media, pero antes tenía varios informes por repasar.

Hizo una pausa cuando la puerta del ascensor se abrió en el vestíbulo. Tokio. Indistintamente de cómo se sintiera en privado por el asunto de Samantha trabajando para el Met, con cuantos menos riesgos ella pudiera concluir la empresa, mejor. Richard hojeó su lista de teléfonos locales. Gabriel Toombs no estaba allí pero sí los Picault.

Antes de tener tiempo a reconsiderarlo, marcó el número.

—¿August? —preguntó cuando una profunda voz masculina respondió al teléfono—. Soy Rick Addison.

—¡Ei, Rick. Bonjour!

—Bonjour, August. ¿Comment allez vous?

—Bien, bien. ¿Qué puedo hacer por ti?

—Estoy buscando un buen par de muñecas Hina para la hija de un amigo —improvisó. Olivia Donner coleccionaba muñecas, así que la historia tenía sentido—. Preferentemente las fabricadas durante los años veinte. Me estaba preguntando si tú e Yvette querríais comer conmigo y contarme lo que sabéis del mercado.

—Espera un momento.

Mientras esperaba, Richard accedió a la lista de la Black Berry sobre los teléfonos de restaurantes locales. No había uno donde no pudiera conseguir una mesa con poca antelación, pero sabía que Yvette Picault tenía debilidad por el marisco.

—¿Rick, cual tienes en mente?

—¿Qué te parece el Sailfish Club?

Esperó mientras August repetía la información.

—A Yvette y a mí nos encantaría. ¿A qué hora nos encontramos?

—¿Te va bien a mediodía?

—¿Podría ser a y media?

—Claro. Nos vemos allí.

Tan pronto como colgó el teléfono volvió a marcar, esta vez al Sailfish Club. En dos minutos tenía una mesa con vistas al lago Worth preparada para las doce y media en punto. Eso había sido bastante fácil. Ahora lo que tenía que hacer era encontrar un modo razonable de mencionar la armadura del samurái y a Minamoto Yoritomo. Tal vez podría decir que iba a dar una cena benéfica con el tema del antiguo Japón.

A Samantha no le gustaría mucho si de pronto aparecía con la idea de una fiesta para ella, pero seguramente estaría de acuerdo. Además, una fiesta podría ser un buen sitio para hacer público cierto anuncio.

De pronto tenía las manos sudadas, soltó el aliento mientras iba hacía el parking a por su Barracuda. Toda la escenificación no debería haber sido difícil; amaba a Samantha, quería pasar el resto de su vida con ella y quería darle la seguridad de saber todo eso, y que supiera que él siempre la respaldaría, por así decirlo.

Pero al ser el marqués de Rawley, un miembro de la aristocracia británica, los asuntos empezaban a complicarse un poco más. Las normas heredadas eran rígidas, y la aprobación de un matrimonio tenía que venir de los lugares tradicionales y requería decretos oficiales. Si ella solo confiara en él lo suficiente para decir sí, él se ocuparía del resto.

No tenía miedo de arriesgarse; algunos de sus tratos más lucrativos habían surgido de la pura fanfarronada. Sin embargo, el pensar en cometer un error y por ello perder a Samantha, lo asustaba de muerte. Seguramente porque, a diferencia de un trato de negocios, esto le importaba.


Capítulo 7



Lunes, 11:59 a.m.



—¿Es ese? —preguntó Samantha, señalando con un gesto de barbilla hacia las dobles puertas abiertas del restaurante Sailfish Club.

—Ese es. —Aubrey enderezó su elegante corbata gris, una elección conservadora tratándose de él—. ¿Así que para esta travesura vas a hacer de aficionada a las antigüedades japonesas?

—Shhh. Sí. Y no es una travesura. Es una investigación.

Técnicamente no era ni siquiera una investigación, igual que esto era una pobre excusa para una comida. Pero Aubrey podía llamarla como quisiera mientras siguiera ofreciéndole su ayuda. Le hubiera gustado tener un poco más de tiempo en prepararse para conocer a Gabriel Toombs, pero lo cierto era que trabajaba al límite con la suficiente frecuencia como para encontrarse más o menos cómoda con ello. En ese momento, Toombs no era más que un objetivo potencial. Solo necesitaba descubrir si este objetivo en particular tenía en su poder las piezas que estaba buscando.

Gabriel Toombs vestía una chaqueta de seda negra y una corbata de cordón, buscando la pinta más Steven Seagal que había podido lograr sin contravenir el atuendo de chaqueta y corbata requerido por el Club. Cuando se detuvo ante ellos, Aubrey no le ofreció la mano. En lugar de ello, mantuvo las manos pegadas a los costados e hizo una profunda reverencia, gesto que Toombs imitó.

—Wild Bill, te ruego me permitas presentarte a la extraordinariamente encantadora Samantha Jellicoe —dijo Aubrey arrastrando las palabras y señalándola—. Señorita Samantha, este es Wild Bill Toombs.

Samantha inclinó la cabeza en una versión más conservadora de respetuosa reverencia.

—Señor Toombs —dijo sonriendo ligeramente y bajando la cabeza solo un poquito. Si Toombs iba de típico americano haciendo de japonés, ella se comportaría como la mujercita recatada con la que probablemente él se encontraría más cómodo.

—Por favor, llámeme Wild Bill —dijo mirándola y haciendo un gesto al maître.

Sin sonrisas, sin demostración de emociones.

Samantha lo observó mientras les conducían a la mesa, situada en el centro de la gran sala. Por primera vez se preguntó si se imaginaba quién era ella... y tuvo que contener una risita porque antes de conocer a Rick nadie sabía quién era, a no ser que ella lo quisiera así. Ahora salía en las revistas y la mencionaban en los programas de entretenimiento nocturno de la tele, la fotografiaban saliendo de los restaurantes y asistiendo a estrenos cinematográficos.

Aubrey apartó la silla para ella y se sentó. Notaba las miradas de otros clientes del restaurante: tanto si Wild Bill sabía que Rick Addison y ella eran pareja como si no, la mayor parte de la élite de Palm Beach ya estaba enterada.

—Muchas gracias por permitir que me sume —dijo mientras los dos hombres tomaban asiento de lado—. Cuando Aubrey me dijo que iba a llamarle, no pude resistirme a preguntar si podría unirme a ustedes.

—¿Y eso a qué se debe, señorita Jellicoe? —preguntó Toombs, mirándola directamente otra vez.

Oh, Dios Mío, está completamente convencido de que es el samurái de una peli de Akira Kurosawa, pensó Samantha, manteniendo su expresión recatada y agradable.

—Usted colecciona antigüedades japonesas —aventuró, esperando no resultarle demasiado directa—. Rick tiene algunas, pero desearía que adquiriera más. Hay algo tan puro en el aspecto de esos guerreros con su armadura y sus espadas, algo a lo que nada más en el mundo se llega a acercar.

—Ah, un alma gemela. ¿Entonces está usted interesada en el mercado de antigüedades japonesas?

Hizo una seña al camarero y pidió un té helado. Aubrey pidió un margarita y Samantha contuvo una mueca y se apuntó al té. Por lo visto se estaban manteniendo puros. Nada de bebidas carbónicas o con edulcorantes artificiales... Mierda.

—Lo intento.

—¿Nihongo ga dekimasu?

—Nihongo ga sukoshi dekimasu —contestó ella, contenta de haber sido capaz de aprobar el examen que venía incluido en el programa de la comida.

—Estoy impresionado.

—Cuando disfruto de algo, intento aprender lo máximo posible sobre el tema.

—Lo mismo que yo —asintió él.

Esa respuesta podía tener implicaciones: ¿sabía algo de ella? Stoney siempre trataba de mantener la mayor distancia posible entre los contratistas y él; e incluso más entre el dueño del dinero y ella. Así protegía a todo el mundo y posibilitaba que ella pudiera estar comiendo hoy en el Sailfish Club, entre los compradores y sus objetivos.

Aun así, sabía que en cierta ocasión había hecho un trabajo para él y, siguiendo la lección número uno de su viejo padre, la de protegerse, que llevaba como tatuada en la frente, iba a tener que comportarse cautelosamente con ese tipo. Sobre todo si, por casualidad, sabía que Walter Barstone era su socio en los negocios. La mención del nombre de Rick a menudo resultaba una impagable distracción. Aunque no tenía intención de preguntarle lo que opinaba de ello.

—¿Te he contado por qué le debo a Wild Bill esta carísima comida? —intervino Aubrey antes de que pudiera abrir la boca.

Gracias, Aubrey.

—No, no lo has hecho. Yo me limité a alegrarme de que me incluyeras.

—Bueno, a pesar de que estaba erróneamente convencido de lo contrario, resulta que nuestro señor Toombs, aquí presente, es muy bueno en los deportes de raqueta. Cometí la temeridad de retarle y me machacó hasta barrer el suelo conmigo.

—Es una cuestión de disciplina y dedicación —dijo Toombs, en el mismo tono monótono e inexpresivo en que llevaba hablando desde que había entrado por la puerta.

—Sé de buena fuente que Aubrey es un jugador estupendo —decidió ella, inclinándose ligeramente hacia delante y rozando el dorso de la mano de Toombs—. Creo que podría añadir dotado a su lista de habilidades en juegos de raqueta, Wild Bill.

Él volvió a analizarla con sus ojos oscuros.

—Muy amable de su parte, señorita Jellicoe.

—Por favor, llámeme Samantha. Todos mis amigos lo hacen.

Y Samantha sonaba más importante que Sam. Y si se enteraba de que generalmente la conocían como Sam, deduciría y apreciaría el hecho de que estaba tratando de impresionarlo. Todo tiene un significado. Hasta el halago.

Por primera vez, los labios de Toombs se curvaron... un poquito.

—Samantha, entonces.

Aun sonriendo seguía teniendo aspecto de tiburón lustroso, vestido de negro desde la punta de los zapatos al cabello engominado y peinado hacia atrás. A Sam le hubiera encantado verle compitiendo en los negocios contra Rick. Seguramente no conservaría ese aspecto atildado al final del día. Se sabía que Rick había conseguido que hombres hechos y derechos acabaran llorando como bebés.

—¿Qué vais a pedir? —preguntó Samantha, mientras examinaba atentamente la carta, a punto de echarse a llorar ante la predominancia de repugnantes platos de marisco. En fin. Tendría que comer pescado por una buena causa. Joder, hasta se tomaría un café si no podía evitarlo. No le iba a gustar, pero lo haría.

—Me parece que la langosta a la Florentina. ¿Y tú, Samantha?

—Lo mismo que tú —respondió ella con otra sonrisa.

Aubrey alzó la mirada por encima del hombro de Sam y su rostro perfectamente bronceado empalideció. Antes de que ella pudiera preguntarle si se había atragantado con un cubito de hielo, un par de cálidas manos le rozaron los hombros para luego posarse sobre ellos. Ella dio un bote.

—¿Qué...?

—Por lo visto nos gustan las mismas cosas —Rick habló despacio, con su culto acento británico. Besó a Sam en la mejilla, aprovechando que ella estaba inclinando la cabeza hacia atrás para mirarle—. Mis disculpas por haberte sobresaltado.

Mierda, mierda, mierda, mierda.

—Es lo que tienen las grandes mentes —aportó, devolviéndole el beso. Por muy bueno que fuera manteniendo una expresión neutra, ella le leía como un libro abierto. El marqués de Rawley estaba realmente cabreado—. Conoces a Gabriel Toombs, ¿no? Wild Bill, Rick Addison.

Oyó los clics de las cámaras de los móviles que había a su alrededor al tiempo que Rick, levantando la mano que tenía apoyada sobre su hombro derecho, estrechó la de Toombs.

—Por supuesto que conozco al señor Toombs —dijo—. ¿Y vosotros tres conocéis a los Picault? Yvette y August, permitidme presentaros al señor Gabriel Toombs, el señor Aubrey Pendleton y la señorita Samantha Jellicoe.

Detrás de Rick se encontraba una pareja a mitad de la cincuentena quienes, aunque iban bien vestidos, se las arreglaban para tener un cierto aspecto hippie. Él llevaba el cabello, oscuro y algo canoso, recogido en una cola de caballo, mientras que ella llevaba el pelo, incluso más oscuro que el de Rick y muy rizado, suelto y por debajo de los hombros.

Toombs se puso en pie e hizo una reverencia.

—August —dijo—, Yvette. Creo que somos los mayores coleccionistas de antigüedades japonesas de la Costa Este.

Fenomenal. Por lo menos ahora todos lo sabían ya. Samantha estaba empezando a marearse. Pero si fingía desmayarse para dejar a Rick con el marrón, este jamás se lo creería.

—Somos...

—Le debía una comida a Wild Bill —interrumpió Aubrey, levantándose para estrechar manos con el señor Picault y besar la mano de la señora Picault—, y no quería dejar a la señorita Samantha sola en la oficina. Eso hubiera sido muy poco caballeroso.

—Y usted siempre se comporta como un caballero —terminó August Picault con un ligero acento francés y una sonrisa.

—Desde luego que lo soy. ¿Les gustaría acompañarnos?

—No querríamos que se sintieran obligados —dijo Yvette, con un acento algo más marcado, pero más culto que el de su marido. Luego probablemente, el dinero provenía de su rama de la familia.

—No sería ninguna obligación —afirmó Wild Bill, haciendo una seña al camarero para que uniera una segunda mesa a la suya—. Samantha me estaba preguntando por mi colección. Quizá entre todos podamos satisfacer su curiosidad.

—Una idea espléndida —dijo Rick, sonriente pero apretando el hombro izquierdo de Sam con fuerza suficiente como para dejarle un cardenal—. Aunque sospecho que Samantha iba a tratar de conseguir esas muñecas Hina para Livia antes que yo.

Muñecas Hina.

—Bueno, es lo justo —aventuró ella, cruzando los dedos mentalmente para acertar siguiendo la pista que Rick le había aportado—. Tú llevas más de diez años siendo el favorito de la familia Donner. Tengo que ponerme a tu altura.

Richard no estaba muy seguro de cómo de favorito era actualmente para, por lo menos, uno de los Donner, pero ya se encargaría de eso más tarde. Tomó asiento junto a Sam, mientras que Yvette quedó frente a él y August presidiendo la mesa frente a Aubrey. Un acompañante, una ladrona y los tres coleccionistas de antigüedades japonesas más ávidos de la Costa Este. Y él. A veces la vida era muy extraña. Y mucho más desde que había conocido a Samantha.

Llegó el camarero para tomar nota de la comida y las bebidas de los tres recién llegados, mientras Samantha sonreía, charlaba y jugaba a ser la novata en presencia de profesionales, que recibía con avidez cualquier información que ellos tuvieran la gentileza de proporcionarle. Por suerte las muñecas Hina habían surgido en la misma época que la armadura de Minamoto Yoritomo: durante el período Heian. Esa era la razón por la que Rick las había escogido: una maniobra indirecta destinada a conseguir la información que buscaba. Que buscaban ambos, se corrigió mirando a Samantha de soslayo.

—¿Sabéis por qué las muñecas Hina representan siempre a miembros de la corte o de la realeza y no a samuráis? —preguntó ella.

Por supuesto, conocía las muñecas Hina. No eran tan emocionantes ni lucrativas como los diamantes o las pinturas raras, pero algunas de ellas valían cientos de miles de yenes. Completamente en su línea, como de costumbre.

—Tradicionalmente, en Japón el Día de las Niñas exponían las muñecas —dijo Yvette con familiaridad—. Supongo que los samurái estaban demasiado identificados con la guerra para semejante celebración.

Toombs negó con la cabeza.

—Lo del Día de las Niñas es una idea reciente —dijo con ese tono monocorde y absurdo a lo Kwai Chang Caine. ¿Es que ese marica no sabía que Caine era chino? Bueno, medio chino, aunque si llegaba a admitir que conocía el argumento de Kung Fu iba a conseguir que Samantha le acabara llamando cretino a la cara—. Las muñecas —continuó Toombs— existen desde mucho antes que el festival —miró fijamente a Samantha—. Tu pregunta es muy astuta y se merece ser investigada más a fondo.

Ella sonrió y bajó las pestañas.

—Eres muy amable al decir eso, Wild Bill.

—Esa pequeña que habéis mencionado no querrá un muñeco samurái, ¿no? —preguntó August Picault.

Como había sido él el que había sacado a colación a Olivia Donner, Richard supuso que también tendría que ser él quien contestara a esa pregunta.

—No, no lo creo. Pero es toda una coleccionista —dijo—. Creo que acabará por querer hacerse con un juego completo, incluyendo los accesorios en miniatura: altares, armarios y esas cosas.

—Yo supongo que una cosa es ser capaz de hacer réplicas en miniatura de ropa de seda y muebles —intervino Samantha— y otra crear armaduras de cuero o metálicas. Puede que sea por eso por lo que nunca intentaron hacer armaduras samurái. He visto los dos conjuntos de armaduras samurái que tiene Rick y son bastante intrincadas incluso a tamaño natural.

—¿Dos conjuntos de armaduras? —repitió Toombs alzando una ceja—. ¿De qué período?

—Una es Muromachi y la otra a principios de Edo —respondió Richard con una relajada sonrisa que no era sincera. Esto no iba sobre sus cosas—. Me interesa la adquisición de armaduras y armas de todo el mundo y de diversos períodos: rusas, griegas, aztecas... el que tuviera ejércitos con tradición cultural en cada momento.

—He visto fotografías de algunas de las piezas de tu colección —afirmó Yvette sonriendo de nuevo—. Son bastante impresionantes.

—Seguro que puedo convencer a Rick para que os muestre las suyas, si vosotros me enseñáis las vuestras —dijo Samantha con un emocionado jadeo.

—Ciertamente me sentiría muy honrado —fue la respuesta de Toombs con su estúpido mote—. Si Rick está disponible.

—Sí. Nos encantaría ver tu colección —añadió Yvette.

Richard sonrió, apretando los dientes.

—Sería un placer.

A continuación llegó la comida y pasaron los siguientes cuarenta minutos charlando sobre los peligros y emociones del coleccionismo, y las valoraciones respectivas de las muñecas Hina dependiendo de dónde y cuándo las hubieran fabricado. Samantha se las ingenió para conseguir una invitación para ver la colección de Toombs el jueves. Los Picault decidieron celebrar una pequeña fiesta en su casa el domingo y extendieron la invitación a toda la mesa.

Todo eso estaba muy bien, pero a Richard no le gustó la manera en que Toombs se pasó la mayor parte de la comida hablando exclusivamente para Samantha, o que le confirmara la cita para la visita a su colección incluso después de que Rick anunciara que tenía prevista una video-conferencia a esa misma hora. Se dio unas cuantas palmaditas en la espalda a sí mismo por no liarse a puñetazos en el mismísimo Sailfish Club, por más que le hubiera gustado, no necesariamente porque le preocupara la seguridad de Samantha, que también, sino porque Toombs pensara que podía birlarle la mujer a otro hombre y no dudara en hacerlo delante de éste.

Rick pagó la comida, pese a las protestas perfectamente coreografiadas de Aubrey Pendleton. Mientras se separaban hacia sus respectivos lugares en el aparcamiento, tomó a Samantha por el codo.

—Aubrey, ¿te importaría llevarte el Bentley de vuelta a la oficina? —preguntó fríamente.

Pendleton miró a Samantha.

—¿A qué caballero concederás el honor de escoltarte, señorita Samantha? —dijo.

Si Pendleton tenía ganas de pelea, Richard estaría encantado de hacerle el favor. Por otra parte, tenía que agradecerle al tipo que se preocupara del bienestar de Samantha. Para él, un caballero siempre era merecedor de respeto, aun cuando se le estuviera enfrentando.

—Está bien, Aubrey —dijo Samantha, caminando hacia la puerta del copiloto del Barracuda, que Richard abrió para ella—. Te veré en la oficina en un ratito.

Con una inclinación de cabeza, el acompañante se deslizó al volante del Bentley y se marchó. Chico listo.

—¿Nos vamos? —Rick le indicó a Sam que subiera al coche con un gesto y luego cerró la puerta tras ella.

—Me gustaría que no hicieras eso —refunfuñó Sam poniéndose el cinturón mientras él se ponía al volante.

—¿Hacer qué? —preguntó él arrancando el coche—. ¿Abrirte la puerta?

—Ya sé que eso no puedes evitarlo, Galahad —replicó—. No, quiero decir que ojalá no actuaras como si fueras mi padre y me hubieras pillado rompiendo el toque de queda o algo así. Porque estoy bastante segura de que jamás tuve toque de queda.

—No tengo ningún deseo de ser Martin Jellicoe —musitó mientras el coche rugía hacia la calle. Hasta donde podía pensar, su padre era la última persona que desearía que volviera a la vida de Sam—. No hacía falta que me mintieras acerca de con quién ibas a comer.

Ella cruzó los brazos sobre sus firmes pechos.

—¿Y cuando decidiste tú comer con los Picault, Don Hipócrita?

—Cuando salí hecho una furia del despacho de Tom y tú dijiste que te ibas a celebrar el día del Jefe. Pensé que a lo mejor podía echar una mano.

Samantha dejó caer los brazos de nuevo.

—Cuidado con ese autobús, inglés. ¿Qué hiciste qué?

Richard soltó aire. Mierda.

—Estamos hablando de la comida.

—Tú estás hablando de la comida. Yo estoy hablando de por qué saliste hecho una furia del despacho de Donner —insistió—. ¿Sobre qué discutíais? Sobre mí, ¿no? Creía que últimamente estaba teniendo un comportamiento bastante normal y aburrido.

—Tú nunca eres aburrida —replicó él, tratando de encontrar una excusa para haber discutido con Tom que no incluyera sus dudas acerca de lo acertado de haberle comprado un anillo de compromiso—. Y era por negocios. Creo que se siente un poco amenazado desde que he contratado a John Stillwell para ayudarle a llevar mis asuntos.

—Bueno, pues entonces es que Donner es tonto. Sabe lo leal que eres a tus amigos y que tienes trabajo más que suficiente como para mantener ocupados a diez Donner... aunque la idea de tener más de uno me aterroriza.

—¿Múltiples Toms? —Richard siguió el juego, aunque no tenía nada que ver con Samantha y su insistencia en ponerse a sí misma en potencial peligro para ganarse la vida. Le daba la excusa que necesitaba para tapar la discusión con Tom, que era lo que necesitaba.

Ella hizo como que sufría un estremecimiento exagerado.

—Buff. Eso me va a provocar pesadillas. ¿Pero por qué estabas cabreado? Según has dicho fuiste tú el que salió hecho una furia.

A veces, la inteligencia y agudeza extraordinarias de Samantha podían ser un coñazo.

—Por sus suposiciones, me imagino. Ahora toca Toombs. La próxima vez que decidas irte a comer con un hombre potencialmente peligroso, ¿me avisarás con antelación, por favor?

—Aubrey estaba conmigo.

—¿Y qué hubiera hecho Aubrey si las cosas se hubieran puesto feas de verdad? ¿Matarle a anécdotas?

—Muy bien. Intentaré acordarme de avisarte antes de hacer nada —concedió ella, claramente a desgana—. Siempre y cuando sea lo mismo por tu parte.

—Hecho.

Él sentía su mirada mientras conducía. Trató de ignorarla, pero ignorar a Samantha era como ignorar la luz del sol.

—¿Qué? —preguntó finalmente.

—Tienes que ir a darle una patada en el culo a Donner o a hacer lo que sea que hagáis los tíos para hacer las paces.

—De mis amigos ya me encargo yo, muchas gracias. Y ni siquiera te gusta Tom. Deberías estar contenta de que tengamos diferencias de opinión.

—Yo también lo hubiera creído —respondió ella con lentitud—, pero no lo estoy. Aparte de Stoney, nunca había tenido amigos hasta que te conocí. Me gusta que seas mi amigo. Los amigos molan y son importantes. Y me imagino que los mejores amigos, esos que te dicen cosas que nadie más te diría, son bastante escasos.

Aprovechando que se detenían en un semáforo en rojo, Rick se inclinó hacia ella y la besó.

—Tom es un muy buen amigo —murmuró—. Tú eres mi mejor amiga. Y una mujer fascinante y muy poco convencional, Samantha Elizabeth Jellicoe.

Ella le devolvió el beso con una sonrisa.

—No se te ocurra olvidarlo. Además, estoy trabajando para Olivia y si Tom y tú andáis peleándoos, no voy a poder verla.

—¿Estás segura de que eso es malo? Con lo que te preocupa tu reputación, se supone que no deberías querer que se corriera la voz de que estás ayudando a una niña de diez años a encontrar un modelo anatómico.

—A Clark, el modelo anatómico.

Richard alzó una ceja.

—¿Tiene nombre?

—Por lo visto la profesora de Livia, la señorita Barlow, cree que se parece a Clark Kent.

—Me parece fascinante.

—Si lo encuentro, lo traeré y te lo presentaré. Vosotros, los superhéroes, tendríais que conoceros unos a otros.

—Hablando de eso —dijo Rick, incapaz de contener una rápida sonrisa—. Encargué a John Stillwell que me localizara una pieza durante su viaje a Los Ángeles.

—¿Un frasco de Botox?

—Está detrás de tu asiento. Otro regalo de aniversario, supongo.

—Vale —dijo Sam lentamente y se desabrochó el cinturón de seguridad para inclinarse por detrás de su asiento—. Oh... Dios... Mío —soltó con una risita.

Seguía riéndose mientras abría la caja, que tenía la parte frontal de plástico transparente.

—Ruge y anda por control remoto.

Samantha se colocó el más de medio metro de Godzilla embalado en el regazo y se volvió a abrochar el cinturón.

—¿Ruge?

—Lleva unos cuantos mini habitantes de Tokio aterrorizados pegados en el interior de la caja. Y el fondo se convierte en un rascacielos para que lo derribe.

—Me has conseguido un Godzilla, tú, guapísimo demonio —se estiró para darle un sonoro beso en la mejilla—. ¡Gracias!

—Un placer —se rió él mientras ella sacaba el monstruo de la caja y le hacía rugir, camino de vuelta hacia Worth Avenue. Probablemente se podría haber ahorrado el vale regalo de cien mil dólares para el vivero y ella hubiera estado igual de contenta. O más, porque Godzilla podía viajar y el jardín, no.


Capítulo 8



Lunes, 9:49 p.m.



—Volveré en un momento, Ben —dijo Rick, abriendo la puerta de la limusina Mercedes S600 tan pronto como esta se detuvo en el bordillo. Probablemente hubiera sido una buena idea llamar, pero seguía sin estar seguro de lo que iba a decir y, además, las confrontaciones directas suelen traer resultados mucho más interesantes y aclaratorios.

Unos segundos después de llamar al timbre de los Donner, se encendió la luz del porche y Rick escuchó la amortiguada voz de Mike, de quince años, preguntando quién era, seguida por la réplica más distante de Tom. Mejor para los Donner que no le dejaran de pie esperando en ese maldito porche.

Cuando se estaba empezando a preguntar si llamar por segunda vez se podría interpretar como un síntoma de debilidad, la puerta se abrió.

—¿Qué? —preguntó Tom, apoyado en el marco y bloqueándole la entrada en la casa.

—Coge una chaqueta —contestó Richard en el mismo tono.

—¿Por qué?

—Vamos a salir.

Tom se quedó mirándolo un instante y luego se estiró para coger una chaqueta vaquera de detrás de la puerta.

—Voy a salir —anunció por encima del hombro.

—No mates a nadie —oyeron decir a Katie.

—¿Se lo has dicho? —preguntó Richard, encabezando la marcha hacia el coche.

—Le he dicho que habíamos tenido diferencias de opinión. ¿Tú se lo has dicho a Jellicoe?

—Más o menos. No pensé que necesitara conocer los detalles.

—Entonces, apuesto a que está cabreada porque estás aquí.

Richard hizo una pausa mientras abría la puerta trasera del Mercedes.

—En realidad, me ha obligado a venir —dijo, como si nada—. Por lo visto los amigos íntimos que dicen lo que piensan son raros y maravillosos y deben ser atesorados por encima de cualquier cosa. Y se supone que tengo que zurrarte el trasero, pero doy por hecho que eso es algo típicamente americano y creo que podemos obviarlo.

—Muy bien —respondió Tom muy serio mientras subía a la limusina—. ¿Y dónde vamos entonces?

—A algún sitio donde nos podamos emborrachar sin salir en la portada del Inquirer de mañana.

—Me parece fenomenal.

—Eso he pensado. Pero no te olvides de que estoy aquí porque Samantha se ha negado a tener sexo conmigo hasta que hiciéramos las paces.

Bueno, no había dicho eso exactamente, pero Rick había captado el significado de que llevara una sudadera y cola de caballo y tuviera en el regazo un grueso libro sobre historia japonesa.

—Pensaré en eso después de unas cuantas cervezas.

—Me parece justo.

—Y si me emborracho, mañana seguramente llegaré tarde a la oficina —añadió Tom, haciéndose a un lado para dejar sitio a Richard.

—Cállate antes de que te pegue en el culo.

—Vas a tener que hacerme beber un montón de cerveza antes de eso.

—No lo sabes tú bien.



* * *



Samantha cogió el mando a distancia de la televisión y cambió de canal para poner CSI: Miami. Su ciencia forense iba un poco por delante de la realidad y el tal Horacio la ponía de los nervios con su voz monocorde y esa pose en jarras, pero le gustaba el enfoque resolutivo.

Mientras pasaba una página del libro que estaba curioseando, sonó el teléfono. Miró el identificador de llamadas. El número de casa de los Donner. A lo mejor Donner y Rick ya habían hecho las paces. Supuso que era por eso por lo que Katie no la había llamado para comer: con sus hombres mosqueados, lo normal sería que no quedaran para comer juntas. Claro que también podía ser Livia, para saber si había novedades en lo suyo.

Cogió el teléfono.

—¿Dígame?

—Hola, Sam. Soy Katie Donner.

—Hola, Katie —contestó, ligeramente aliviada por no tener que decirle a la niña que todavía no había localizado al modelo anatómico—. ¿Así que Rick ha aparecido por ahí? No has tenido que llamar a la poli, ¿no?

Katie se rió.

—No. Se han marchado juntos en la limusina, supongo que a beber y jugar al billar.

Samantha suspiró levemente y sonrió. Independientemente de lo que ella sintiera por Donner, a Rick le gustaba tenerle cerca y, por eso, el abogado tenía que estar cerca.

—Bien.

—Así que me preguntaba si estarías libre para comer mañana.

—Claro. ¿En el Café L’Europe?

—Ah, calzone. Con queso de verdad. ¿Quieres que quedemos o prefieres que te recoja?

Katie sonaba como si, por ella, se hubieran reunido en el acto.

—Estaré en la oficina, así que mejor quedamos directamente allí —dijo Samantha sonriendo más intensamente—. ¿A qué hora te viene bien?

—¿Qué te parece a mediodía? Así después me dará tiempo de hacer la compra, antes de que los niños vuelvan a casa. Yo haré la reserva.

—Entonces te veo mañana.

Samantha colgó el teléfono y se recostó en el gran sofá. De modo que mañana se iba de comida con una típica mamá ama de casa. Ostras. Eso se podía añadir a la lista de cosas que nunca hubiera esperado hacer. Demonios, hasta que conoció a Rick, nunca había imaginado que tendría una lista.

Estiró los pies descalzos. Sería divertido tener unas zapatillas de conejitos. Eran rosas y frívolas y alguien que vivía en la sombra, que tenía que estar preparado para salir huyendo sin previo aviso y que guardaba todas sus posesiones esenciales en una mochila, no tenía sitio para algo así. No tenían hueco en su vida.

Samantha se sacudió mentalmente. Céntrate, Jellicoe. Ya basta de pensar en estúpidas zapatillas de conejitos. Lo primero es lo primero. Y lo primero era la armadura de Yoritomo. Tal y como había pensado, Ron Mosley no le valía como sospechoso. Ni siquiera había comenzado a coleccionar hasta hacía unos cinco años, cuando heredó una inmensa fortuna de un tío. La otra sugerencia de Rick no residente en Palm Beach, Pascale Hasan, se podía haber permitido la armadura, pero según tanto internet como los escasos informantes con los que seguía en contacto, la obsesión de Hasan era por la seda y las geishas, no por los samurái.

Teniendo en cuenta que el robo tuvo lugar diez años atrás, le resultó sorprendente ser capaz de eliminar a tantas personas en solo un par de horas ante el ordenador. Los ricos tendían a publicitar mucho dónde se encontraban, sus idas y venidas quedaban bien documentadas y Sam seguía creyendo en su teoría: el comprador había visto la exposición probablemente en Nueva York y fue entonces cuando decidió adquirirla. Cualquier persona que Sam pudiera confirmar que no había visto la exhibición en ninguna de sus paradas estaba fuera de sospecha.

En lo que a ella respectaba, eso la dejaba con los hippies y Gabriel “Wild Bill” Toombs. Sam trabajó para Toombs una vez, aunque Stoney todavía no la había vuelto a llamar para contarle los detalles. Si Toombs había tenido algo que ver con el trabajo del Met, hubo por lo menos otra persona trabajando para él, ya que Sam no robaba en museos. Y podía haber más si el robo se había convertido en su método favorito de adquisición de antigüedades japonesas para su colección. Así que, como sus fuentes se estaban secando y además posiblemente le deseaban la muerte, necesitaba encontrar nuevos informadores.

Mentalmente añadió otro punto a su lista de rarezas y cogió el teléfono de nuevo para marcar. Dos timbrazos más tarde oyó una voz áspera y familiar.

—Castillo.

—Hola Frank. Soy Sam Jellicoe.

—Sam. Había oído que estabas de vuelta en Palm Beach. ¿Es una llamada social o tengo que llamar al forense?

Ella sonrió.

—Qué pedazo de poli eres.

—Sí —el detective de homicidios se mantuvo en silencio un momento, pero Samantha casi le oía pasarse el dedo por el bigote, grueso y encanecido—. ¿Qué pasa?

Ella cruzó mentalmente los dedos.

—Bueno, sé que tú eres de homicidios, pero ¿hay alguna posibilidad de que consigas información sobre un robo?

—No han atacado a Rick otra vez —contestó brusco—. Lo hubiera oído.

—No, esto es más bien un robo hipotético, que tuvo lugar en algún momento de los últimos siete años.

Además, el departamento de policía probablemente tampoco guardaba informes anteriores a eso.

Castillo resopló.

—¿Siete años de robos? ¿No podrías ajustar un poco el margen? Ya sabes: día de la semana, orden alfabético, cosas de esas.

Ella ignoró el exabrupto, dispuesta a aceptar las burlas mientras le ayudara.

—Puedo darte un nombre, para ver si hay alguna conexión. En realidad, tres nombres.

Él refunfuñó algo que no sonó muy bien.

—No soy tu puñetero soplón, Sam.

—Ya lo sé. Somos dos profesionales compartiendo información.

—Mmm Hum. Uno: Yo soy el profesional. Y dos: compartir significa que tú me das algo a cambio.

—¿Algo como ayudarte a resolver el asesinato de Charles Kunz, por ejemplo? O...

—Vale, vale —más allá del sonido de su suspiro, Samantha oyó como abría su omnipresente libreta—. Dame los puñeteros nombres.

—Gabriel Toombs y August e Yvette Picault.

—¿Me estás tomando el puto pelo, Sam? ¿Quieres que apunte también a Trump? Estás hablando de pilares de la comunidad.

—Oye, que la gente de Sodoma y Gomorra también eran pilares de su comunidad. Los pilares no implican nada.

—Los pilares implican dinero y eso implica que es mejor no cabrearlos. Voy a tener que tener cuidado con esto. Como alguno de sus abogados se entere de algo de esto y decida que la policía de Palm Beach les está investigando, voy a acabar poniendo multas de aparcamiento en Worth Avenue.

Samantha dejó escapar el aliento.

—Odio a los abogados.

—Tú sí y yo también. Te llamaré en un par de días, porque tengo crímenes reales que investigar.

—Lo necesito para el fin de semana, Frank.

—Joder. Tú y Rick vais a tener que comprar cubiertos para la próxima cena benéfica de la policía. Por valor de una mesa... dos mesas.

Colgó el teléfono antes de que ella tuviera tiempo de responder a lo último; obviamente creía que lo de los cubiertos estaba hecho... y lo estaba. Las cosas parecían estar solucionándose, pero después de pasarse diez años sin hacer ni caso al puñetero caso, Viscanti y el Met podían haberle dado un poco más de tiempo para resolver el robo. Puede que fuera Cat Woman, pero no era Superman. Ese honor era para Clark, el modelo anatómico.

Pasó la siguiente hora leyendo sobre armaduras y espadas samurái, comparando las fotos del libro con las que Viscanti le había mandado desde el Met. Si llegaba a ver las piezas en persona, necesitaba ser capaz de reconocerlas. La armadura, con su colorido rojo y naranja sería bastante fácil, pero las espadas daitu y wakizashi eran muy típicas de su período, tan raras como cualquier cosa tan antigua podía ser. Tenían las hojas de acero curvado y las empuñaduras, hechas de madera, estaban forradas de piel de pastinaca y seda. Las vainas estaban lacadas e incrustadas con símbolos de cobre para atraer la fe y la buena fortuna, y resultarían distintivas una vez supiera qué buscar. Lo más probable era que, una vez viera algo de todo ello, se tendría que mover rápido.

Cuando miró el reloj eran las once y media, estaba empezando Letterman y Rick seguía por ahí estrechando lazos con el abogado. Se estiró, se puso de pie y se fue a la cama. A lo mejor Katie le podía dar algunos consejos de jardinería antes de que tuviera que llamar a los Viveros Piskford, entonces podría comenzar un capítulo completamente nuevo en su lista de lo inesperado. Como mínimo, necesitaba saber cuándo podía acorralar a Mike Donner sin que sus amigos o sus padres se enteraran.

Se despertó sobresaltada al notar unos pies fríos en las pantorrillas.

—Jesús, Rick —musitó, separando las rodillas para cerrarlas sobre los pies de Rick—. Qué bien que no vivamos en Dakota del Norte. Me congelarías.

Él soltó una risita contra el cabello de Sam.

—Si viviéramos en Dakota del Norte, llevaría calcetines.

—Bueno, algo es algo —giró la cabeza para verlo: tumbado con la cabeza apoyada en el brazo doblado—. ¿Yale y tú estáis bien? ¿Os habéis rascado la entrepierna, habéis escupido y habéis hecho las paces?

—Creía que tenía que darle una zurra en el culo. Esto es muy complicado.

Samantha se dio la vuelta para mirarle la cara.

—¿Ya estáis bien? —repitió.

—Sí, estamos bien —se inclinó y le dio un beso en la punta de la nariz—. Gracias por obligarme a hablar con él.

—De nada. —Bien. Bien por Rick y bien por ella, a la que ya no se podía culpar de romper una amistad. Deslizó las manos por su torso desnudo y le devolvió el beso suavemente—. ¿Quieres jugar un poco?

Rick respondió con otro beso.

—En condiciones normales, sí —murmuró, colocándole un mechón de pelo detrás de la oreja—. Pero me he tomado unas seis cervezas y algo que Tom ha llamado “Escorpión de Texas” y apenas puedo mantener los ojos abiertos.

—Vale. No me sentiría muy bien si te quedaras dormido a medias —recuperó su posición sobre la almohada y cerró los ojos—. Buenas noches.

—¿Te ha llegado a llamar Katie?

Luchando contra la nebulosa de sueño que seguía dominando su cabeza, Samantha volvió a abrir los ojos.

—Sí que lo ha hecho. Vamos a comer mañana. Hoy. Ya es hoy, ¿no? ¿Martes?

—Hace unas cuantas horas. ¿Dónde vais a comer?

Ella frunció el ceño.

—Si te interesa tanto, ¿por qué no vienes?

—No, gracias. Era solo curiosidad.

—Bueno, pues déjalo ya. Me estás poniendo de mal humor.

—Vale.

Ella cerró los ojos de nuevo y suspiró. El hecho de que no se hubiera despertado hasta que notó los pies fríos de Rick decía mucho acerca de lo cómoda que se había llegado a encontrar en su casa y con él. Y, por esta noche, ni siquiera se iba a recriminar por haber bajado la guardia. Rick había arriesgado su vida y su reputación por ella en varias ocasiones. Si había un lugar en el que ella debería de ser capaz de dormir segura y a salvo, era aquí.

—¿Van los niños?

Samantha abrió un ojo.

—¿Qué?

Él se acercó una pizca.

—Que si Olivia y Mike van a comer con vosotras —aclaró.

—No. Tienen colegio, bobo. A dormir.

—Me gustan los hijos de Tom.

Con un gruñido, Samantha se impulsó hacia arriba y le golpeó con la almohada en la cabeza.

—Para ser un borracho muerto de sueño estás siendo bastante molesto —espetó, no muy segura de si estaba mosqueada con él o divertida.

—Y bastante ágil también —agarró la almohada y se la lanzó a ella.

Ella paró el golpe con el brazo y se puso de rodillas para aplastarlo sobre la cama.

—¡A dormir! —exigió, riendo mientras le mantenía sujeto por los hombros.

Rick liberó sus brazos y giró con ella, que quedó boca arriba mirándolo, a él y a sus brillantes ojos azules. Lentamente, el apoyó su peso sobre ella y la besó de nuevo.

—¿Crees que nuestros hijos serían tan guapos como los de Tom?

—Más guapos —contestó ella, rodeándole los hombros con los brazos—. Sus dos padres serían guapos. Livia, Mike y Chris han tenido suerte de salir parecidos a Katie y no a Yale. No les digas que he dicho eso. Menos a Donner. A él si puedes decírselo.

—Creo que me lo guardaré para otro momento —se quitó de encima de ella y la atrajo entre sus brazos, pegando el torso a la espalda de ella—. ¿Alguna vez piensas en ello?

—Por favor, esto es para gritar —musitó, cerrando fuertemente los ojos—. ¿Pensar en qué?

—En cómo serían nuestros niños. Cuántos tendríamos, cuántos niños, cuántas niñas. Cosas de esas.

—No lo sé. Algunas veces me lo pregunto, supongo —se tapó con las sábanas hasta la barbilla—. Pensar en bebés y en mí da miedo. Si ni siquiera he hecho de canguro.

Él entrelazó los dedos de ambos.

—Estás trabajando con Livia. Parece que os lleváis a las mil maravillas.

—Es una chica interesante. Cree que es realmente sabia, pero es tan... inocente. ¿Sabes lo que quiero decir?

—Sé lo que quieres decir. A lo mejor deberíamos pedir prestado un bebé.

—Si quieres llamamos a Angelina Jolie. Seguro que tiene alguno de sobra.

—Te quiero, yanqui.

Por fin sonaba soñoliento.

—Te quiero, inglés.

Richard notó como Samantha se relajaba entre sus brazos y se deslizaba de vuelta al sueño. Había sido más fácil de lo que esperaba. Pensar en bebés, en tener sus propios bebés, tenía que aterrorizarla a muerte. Por lo menos, la idea ya se le había pasado por la cabeza. Por lo menos no se había reído de él ni había rechazado el planteamiento.

Richard se reprendió a sí mismo. Se estaba anticipando considerablemente. Ni siquiera habían terminado el anillo todavía. Y si se declaraba y ella le rechazaba, no tenía ni idea de lo que iba a ocurrir. No iba a perderla: eso seguro. Se dedicaba a convencer a personas para que hicieran cosas, así que seguro que podría convencerla de que sería una buena idea que se casaran. Una muy buena idea. La única idea que él quería contemplar.

Se despertó oyendo “Raindrops Keep Falling on My Head” que sonaba en el móvil de Samantha.

—¿Sam?

—¡Lo siento! —gritó ella desde el cuarto de baño, por encima del ruido de la ducha—. ¿Puedes cogerlo?

Rick se estiró hacia el lado de Sam en la cama y, tratando de ignorar el constante martilleo que sentía en la cabeza, cogió el teléfono y descolgó.

—Hola, Walter —dijo.

—Oh. Hola, Rick —dijo el antiguo perista—. ¿Ahora contestas al teléfono de Sam?

Richard entrecerró los ojos.

—Está en la ducha.

—Aun así. ¿Sabe que estás atendiendo sus llamadas priv...?

—Sí —interrumpió Rick con brusquedad—. ¿Puedo hacer algo por ti?

—Solo quería decirle que hoy no iré a la oficina. Tengo un par de asuntos que atender. Si necesita localizarme, puede hacerlo en el móvil.

Con una mirada a la puerta medio abierta del baño, Richard se deslizó hasta el borde de la cama.

—Walter, sin acritud: ¿todo va bien?

—Sí, sí. Todo va bien.

—¿Tienes algún mensaje en clave que pueda transmitir a Samantha para convencerla de que no estoy mintiendo? —insistió.

Barstone carraspeó.

—Dile solo que los guisantes están hirviendo y que la llamaré mañana. Y... dile que tenga cuidado.

La línea murió. Richard cerró el móvil despacio. Algo iba mal... olía mal, como diría Samantha, pero no sabía de qué se trataba exactamente. Walter Barstone solía viajar, pero según Sam, ni de lejos tan frecuentemente como cuando estaba en el negocio. ¿Estaría trabajando otra vez, haciendo de perista para alguien que no era Samantha?

Dios, esperaba que no. Porque ella necesitaba a Walter en su vida y si el antiguo perista había vuelto al negocio, tendrían que separarse. Lo que le convertiría a él en el malo de la película, suponía, por preocuparse por los intereses de Sam. Y los suyos, por supuesto.

—Era Stoney, ¿no? -preguntó ella, que entró en la habitación llevando solo una toalla en la cabeza—. ¿Ha dado con esa estúpida información que le encargué?

Santo Cielo.

—No lo ha dicho.

Ella se inclinó y se quitó la toalla del pelo.

—¿Y entonces qué ha dicho?

—Que hoy estará fuera de la oficina, ocupándose de algunos asuntos.

Samantha se irguió de nuevo, en actitud completamente alerta.

—¿Qué tipo de asuntos?

—No lo ha dicho —Richard levantó una mano antes de que ella le interrumpiera con otra pregunta—. Por lo visto tengo que decirte que los guisantes están hirviendo. Y espero que tú me cuentes qué demonios significa eso.

—Significa que necesitan sal —dijo ausente, cogiendo su albornoz azul del respaldo de una silla y envolviéndose en él—. Liberarse. Está tratando de quitarse algo de encima.

En fin, eso sonaba mejor que a Barstone aceptando y redistribuyendo propiedad robada otra vez.

—¿De qué se está intentando liberar?

—No lo sé. Le pedí que mirase sus archivos sobre Toombs y parece que me está eludiendo desde entonces.

—Ha dicho que, si le necesitabas, podías localizarlo en el móvil —apuntó Richard.

—Ni que fuera una inútil. Maldita sea.

—Y también ha dicho que deberías tener cuidado.

Samantha se quedó inmóvil un instante.

—Eso no suena bien. Ni para él ni para mí.

—Creo que Walter puede cuidar de sí mismo, mi amor —dijo Richard, que trataba de desenredar su pie izquierdo de entre las sábanas—. Me preocupas más tú. ¿Por qué no vienes aquí y me das un beso?

Ella arrugó la nariz.

—Estoy limpia como una patena y me acabo de lavar los dientes. Tú eres el tío de la media docena de cervezas, a la mañana siguiente.

—Mensaje recibido —respondió él con una sonrisa, poniéndose en pie—. Ducha y pasta de dientes. ¿Te quedas a desayunar?

Samantha se quedó mirándolo un buen rato.

—Claro.

Él ladeó la cabeza.

—¿Qué pasa?

—Solo estaba tratando de asimilarte —contestó Sam, con una temblorosa sonrisa—. Estás muy bien con ese pelo tan sexy de recién levantado y sin afeitar. ¿Te parece que haga ya un año que nos conocemos?

Richard sacudió la cabeza, notaba el latido de su propio corazón por todo el cuerpo hasta la punta de los dedos.

—A veces parece que fue ayer. Ese primer día. Eléctrico.

—Sí. Eléctrico. Seguimos conservando la chispa, ¿no?

Y las montañas reviven con el sonido de la música.2

—Somos toda una tormenta eléctrica.

Nada como saber que la mujer que uno ama le ama a uno, para conseguir que un tipo se sienta completamente orgulloso y satisfecho. Y pensar que cuando se vieron por primera vez ella ni siquiera confió en él lo suficiente como para decirle su apellido. Si hubiera sido un hombre menos paciente, la frustración le hubiera hecho dejarlo por imposible meses atrás.

Pero él supo lo que quería inmediatamente y, afortunadamente, la cabezonería de Sam la había guiado en la misma dirección.

Cuando bajó, veinte minutos más tarde, iba tarareando Rule Britannia. Su diversión se interrumpió al oír el timbre de la puerta principal. Se detuvo en el descansillo cuando Reinaldo apareció para abrir la puerta.

—Buenos días, detective —dijo el mayordomo, haciéndose a un lado.

El detective de homicidios Frank Castillo, de la policía de Palm Beach, entró en el recibidor, levantó la vista al ver a Rick y saludó:

—Buenos días, Rick. ¿Está Sam?

Esa era otra cosa en la que se había convertido su vida desde que había conocido a Samantha Elizabeth Jellicoe: un hervidero de sorpresas.


Capítulo 9



Martes, 8:25 a.m.



Samantha se sirvió en su plato fresas y rodajas de melón del bol sobre el aparador. Toombs o los Picault. Sin importar cuántos sospechosos nombrara, seguía volviendo a ellos. Todos tenían el dinero suficiente para permitírselo, ambos habían estado en Nueva York en algún momento durante las seis semanas que la exposición se detuvo allí, ambos residían en la Costa Este y ambos coleccionaban antigüedades japonesas. Y al menos igual de importante, ella sabía que Toombs había adquirido voluntariamente al menos una pieza de su colección de modo ilegal.

Tal vez Stoney tuviera alguna pista o una teoría propia, pero fuera lo que fuera que estaba haciendo, no parecía querer hablar de ello. Por lo tanto ella tenía que hacer sus propias preguntas, hacer su propia investigación. Tenía siete días más para encontrar la armadura de Yoritomo. Eso junto con su horario de actividades sociales: almuerzo hoy, el tour en casa de Toombs el jueves, la cosa de caridad de Mallorey el sábado, y la cena con los Picault el domingo, no iba a ser fácil. Menos mal que le gustaban los desafíos.

—Samantha, tienes una visita —dijo Rick sin preámbulos, entrando en la sala de desayunos.

Ella miró a la puerta cuando él entró, deteniéndose para besarle la mejilla.

—¿Quién es?

—Yo —dijo el detective Frank Castillo, parándose en el umbral—. Sorpresa.

Se le disparó la adrenalina y se levantó. A pesar de que se llevaban bastante bien, a pesar de que ella lo llamó anoche en busca de ayuda, ver a un policía en casa, en su territorio, era simplemente incorrecto.

—Sí que eres una sorpresa —dijo—. ¿Ha muerto alguien que conozca o algo así?

—¿Quién soy yo ahora, la Muerte?

—No lo sé, dímelo tú.

—Nadie ha muerto, que yo sepa.

—Bien. ¿Quieres desayunar?

—Por supuesto.

Mientras ella volvía a tomar asiento en la mesa, Frank se acercó al aparador bien surtido y empezó a seleccionar un montón de comida. Al parecer, nadie más sabía cómo alimentar al hombre. Rick escogió huevos revueltos y tostadas y se sentó a la derecha de Sam en la cabecera de la mesa.

—¿Sabes por qué está aquí? —murmuró, tocándole los dedos.

Samantha sacudió la cabeza.

—Bueno, tal vez —murmuró ella, sin querer decir (o ser pillada diciendo) una mentira rotunda.

Rick arqueó una ceja.

—¿Tal vez?

—Frank —siguió ella en voz alta—, cuando te llamé anoche dijiste que vendrías a verme en un par de días. ¿Pasó algo?

El detective se sentó frente a ella.

—Unas dos horas después de que llamaras, Gabriel Toombs comprobó el sistema de alarma de su empresa —dijo con la boca llena de gofre—. Todos los sensores. Su empresa de seguridad tuvo que notificarlo a la policía porque nos llega una señal automática cuando el sistema se activa.

—Dos preguntas —intervino Rick, esperando hasta haber masticado y tragado antes de hablar—. ¿Qué le has preguntado a Frank sobre Toombs, y las grandes propiedades no comprueban sus alarmas regularmente?

Samantha soltó un bufido. No pudo evitarlo.

—Deberían comprobarlas, pero no lo hacen. Una vez que la luz verde se enciende por primera vez, la mayoría de las personas se imaginan que son invulnerables durante toda la vida. Tú siempre has comprobado el sistema con regularidad, lo que al menos te convierte en un desafío. —Echó un vistazo a la expresión interesada de Frank. Genial, Sam. Incrimínate—. Un desafío para la gente mala que podría querer robarte, quiero decir.

—En realidad, Toombs no ha hecho ninguna comprobación en casi cinco años —coincidió Castillo—. Después de que mencionaras su nombre, busqué las estadísticas actuales en el ordenador de la policía. Tu pregunta era si Toombs o los Picault habían sido sospechosos en algún tipo de robo, pero esto era algo. —Se inclinó hacia delante apoyándose en los codos—. Y ya que sabes cosas, ¿hay algo que deba transmitir a mis amigos de robos?

—Hombre, pensé que estabas aquí para darme algo útil, no para hacerme preguntas en busca de pistas.

—Sam, sabes algo. Escúpelo.

Ella extendió los brazos.

—No sé nada. Estoy investigando el paradero de algunos objetos perdidos y que han pasado los tres años de la ley de prescripción. Si vosotros tenéis algo sobre Toombs o los Picault podría darme alguna idea de dónde buscar. —Bueno, ella tenía una idea bastante buena, pero él podría confirmarla.

—No puedes ir y robar algo robado —dijo Frank, endureciendo la expresión.

—Oh, gracias por la primicia, Frank. No hago AM ¿recuerdas? Sólo estoy buscando pistas.

—De acuerdo.

Samantha se enderezó, mirando al detective directamente a los ojos.

—¿Me estás acusando de algo? ¿Tengo que llamar a un abogado?

Frank dejó escapar el aliento.

—No. Tus métodos pueden ser... poco ortodoxos, pero me has ayudado y has sacado de líos al departamento de policía un par de veces. Sólo asegúrate de no ir más allá de mirar. Deja el resto a la policía y los abogados.

—No te preocupes por eso —dijo ella, respondiendo sin comprometerse a nada. Ten siempre una salida, había dicho siempre Martin. Y casi siempre la tenía, para todo, excepto para su relación con Rick.

—¿Así que eso es todo? ¿Has venido para decirme que Wild Bill Toombs comprobó su sistema de alarma?

—Y porque pensé que era hora de desayunar. Un policía tiene que comer.

—Come todo lo que quieras, siempre y cuando te comprometas a investigar a Toombs y a los Picault como dijiste que harías.

—Lo haré, lo haré. Te lo prometo. ¿Puedo tomar un café?

Rick hizo señas a Reinaldo en el extremo de la habitación y el mayordomo salió silenciosamente. En la casa había más de una docena de personas trabajando y merodeando: chef, doncellas, chófer, jardineros, mantenimiento de piscinas, seguridad, fontaneros, electricistas. Pero Samantha había notado que tendía a tratar con el mismo grupo reducido, y pensó que probablemente era a propósito. Rick quería que estuviera cómoda y se encargaba de ello de maneras que nunca mencionaría, y que la mayoría de la gente probablemente nunca notaría. Pero ella se daba cuenta. Esa era su especialidad, notar las cosas.

Hablando de darse cuenta de las cosas...

—¿Estás seguro de que no hay nada más? —continuó—. Podrías haberme contado todo esto por teléfono, bollos o no.

—Eres una mujer muy persistente —gruñó Castillo—. Todo lo que estoy diciendo es que no eres la única que hace preguntas sobre Gabriel Toombs. Ha aparecido en un par de listas de sospechosos de robos en los últimos años, pero nadie lo acusó oficialmente de nada. No hay pruebas.

—Eres de lo que no hay, ya has hecho algo de investigación —dijo Samantha con una sonrisa—. ¿Robos dónde?

—No lo sé todavía. Terreno del FBI. Pero sólo sospechoso. Ninguna prueba. Y no lo has oído de mí. —Tomó otro bocado.

—Como si yo quisiera que alguien supiera que desayuno con polis. —Se inclinó hacia delante apoyándose en los codos—. ¿Podría saber más de esto ese detective de robos de Nueva York, por ejemplo?

—¿Te refieres al policía que te arrestó en marzo? ¿Sam Gorstein?

—Fui absuelta de toda culpa, muchas gracias —dijo ella con frialdad. Vaya, te atrapan una vez y nadie deja que lo olvides—. ¿Crees que Gorstein podría ayudarme?

Castillo encogió de hombros.

—No puedo hablar en nombre de la policía de Nueva York. Todo lo que puedo decir es que si lo único que tienes para pagarme mi información es el desayuno y un poco de ayuda hace nueve meses, no tienes mucho que ofrecer a un tipo en otro estado.

Excepto la sensación de que ese hombre podría estar un poco enamorado de ella. Echó un vistazo a Rick, que había estado siguiendo la conversación, pero extrañamente sin participar en ella.

—Bueno, supongo que me tengo que quedar contigo, Frank —dijo ella, recostándose de nuevo—. Cualquier cosa que puedas averiguar sería genial.

—Sí, lo sé. Si no fueras tan útil para aumentar mi ratio de arrestos y condenas probablemente estaría menos inclinado. —Reinaldo apareció con una jarra de café, y el detective hizo una pausa para llenar su taza y añadir demasiado azúcar para la gente normal. Ella supuso que era cosa de la inmunidad policial. Finalmente tomó un largo trago, cerró los ojos y sonrió—. Esto sí que es un buen café.

—Es un híbrido entre Brasil y Jamaica —Rick por fin contribuyó—. Enviaré un kilo a la comisaría.

—Bien, nunca recibirás otra multa por velocidad. —Bufando y obviamente divertido por su humor policial, Frank tomó otro trago—. Eh, ¿cómo va ese jardín de la piscina? Ofrecí esa tortuga azul pintada por mi tía, pero supongo que te van los gnomos.

—Voy con retraso en empezarlo —respondió Samantha, evitando la mirada de Rick. Tenía otras cosas de las que ocuparse en ese momento. Cosas mucho menos aterradoras y permanentes—. Estoy haciendo una lista de las plantas que quiero pedir.

—Bien. Invítame a la gran inauguración.

Ella forzó una sonrisa.

—Lo haré.

Durante los siguientes veinte minutos charlaron acerca de las diferencias de otoño entre Palm Beach, Florida, y Devonshire, Inglaterra, hasta que Frank finalmente terminó de comer y decidió volver a la comisaría. Rick estaba a su lado en el umbral cuando el detective y su Taurus marrón último modelo se dirigieron hacia la calle.

—¿Le llamaste anoche? —preguntó Rick mientras cerraba la puerta de nuevo.

—Sólo buscaba algo obvio. Viscanti está realmente preocupado por perder esta exposición para el Smithsonian. Sólo tiene hasta el próximo miércoles para recuperar la armadura.

—Ese realmente no es tu problema.

—Lo sé, lo sé. —Sin embargo, se sentía como si lo fuera. No había sabido las limitaciones de tiempo al aceptar el trabajo, pero ahora era parte de ello. Si no podía entregarlo a tiempo, según ella, habría fastidiado el contrato.

—Cuando vayas de turismo por casa de Wild Bill el jueves, llévate a Aubrey contigo.

—¿Aubrey? Tú eras el que no creía que fuera lo suficientemente masculino para protegerme durante el almuerzo en el Club Sailfish.

—No vas a ir sola, Samantha.

—Rick...

—Conviértelo en una pelea si quieres, pero no voy a ceder en algo que tiene sentido.

Ella inhaló, conteniendo su irritación ante esas órdenes dictatoriales. Ahora estaba en una relación, incluso en los momentos en los que sería más práctico volar en solitario, incluso cuando a veces se preguntaba cuánto tiempo iba a durar, así que tenía que ajustar su plan de juego en consecuencia.

—Está bien, está bien. Cielos. Le pediré que venga conmigo.

—Si él no puede, entonces reprográmalo para cuando yo pueda.

—Toombs no puede ser todo lo galante y macho al mostrar sus objetos a una ingenua admiradora si estás tú allí.

—Entonces será mejor que Aubrey pueda ir contigo el jueves.

Samantha le sacó la lengua.

—Vale, tipo duro —dijo, dirigiéndose al garaje hacia su coche—. Tendrás que recordarme que llame a Patty la semana que viene para desearle feliz treinta cumpleaños.

—No hace falta que me tortures con mi ex esposa —comentó, tras ella—. Esto es por tu seguridad.

—Si yo tengo que lidiar con las consecuencias de mis errores del pasado, tío, tú también. ¡Nos vemos más tarde!

—Que tengas un buen almuerzo con Katie. Por cierto, voy a volar a Nueva York. Estaré en casa esta noche.

El corazón de Sam dio un vuelco, y se detuvo a mitad de camino del Bentley.

—¿Cuándo sucedió esto? ¿Ahora mismo? ¿Porque estás enojado conmigo?

—No, y no estoy enojado contigo. Aparentemente después de que saliera de la oficina de Tom ayer por la tarde, recibió una llamada de Showier y DeWitt. Ese edificio de oficinas junto al mío puede estar saliendo a la venta. Quiero echar un vistazo más de cerca antes de decidir si hacer una oferta, y pensé reunirme con mi personal de Manhattan si tengo tiempo.

—Haz tiempo —dijo ella, caminando hacia él—. Tienes una casa perfectamente agradable en Manhattan.

Con una media sonrisa Rick deslizó un brazo alrededor de su cintura, tirando de ella contra él.

—Sí, lo recuerdo. Pasamos varias semanas allí la primavera pasada.

—Entonces no creo que tengas que volver corriendo a tiempo de mantenerme fuera de problemas. Ese no es tu trabajo.

Él pareció querer discutirlo, pero ella se puso de puntillas y lo besó, luchando contra su sorpresa de que su primer instinto hubiera sido olvidarse de la armadura y la búsqueda del modelo anatómico y ofrecerse a ir con él. Vaya manera de perder el instinto asesino, Sam.

—Que yo quiera volver corriendo no es porque me preocupe de que te metas en problemas —susurró, dejando vagar su dedo por la mejilla de una manera que la hizo temblar—. Es porque estoy loco por ti y no me gusta pasar la noche lejos de ti.

—Sigue hablando así y te dejaré hacerlo a tu manera cuando vuelvas. Que será mañana, para que no tengas que correr a través de inspecciones de edificios y reuniones como un loco.

Él sonrió de nuevo, besándola profunda, caliente y lentamente.

—Está bien. Te llamaré esta noche.

Samantha rió entre dientes, simulando pensar que él era bobo y que ella no estaba pensando realmente que era lo mejor que le había sucedido en toda su vida.

—Bien —susurró—. Pero nada de sexo telefónico. Prefiero lo real.

—Tú y yo, yanqui.

Después de que Samantha saliera para la oficina, Richard llamó el aeropuerto de Palm Beach para que su piloto retrasara el vuelo de regreso para mañana. Luego llamó a su oficina de Nueva York para confirmar las reuniones, programar otra para la mañana del miércoles, y dejar saber a Wilder, de la casa de la ciudad, que pasaría la noche. Metió una pequeña bolsa de viaje y dejó caer algunos contratos que requerían su revisión en un maletín.

Era divertido, y si esto hubiera sucedido cuatro años antes y esta conversación hubiera sido con Patricia, si se hubiera acordado de decírselo en persona y no por teléfono desde el jet, ella habría querido saber si él estaría de vuelta para la velada en casa de los Malloreys y eso habría sido todo. Nada de besos de infarto, ninguna mención a llamadas telefónicas nocturnas o sobre hacer el amor. Y una vez que saliera por la puerta, no habría pensado en ella hasta que volviera a entrar en la casa. Dios, como habían cambiado las cosas... y él.

Su teléfono móvil sonó mientras se sentaba en el asiento trasero de la limusina S600 y Ben cerraba la puerta. Sonrió al mirar el identificador de llamadas.

—¿Sí, mi amor?

—Acabo de comprobar el clima de Manhattan por internet —respondió la voz de Samantha—. Te das cuenta de que hace unos veinte grados menos que aquí y que te vas a congelar tu británico culito.

—Tengo mi abrigo.

—Bien. Y si tienes tiempo, ¿me traes un par de esos brownies de menta? Pero no dejes que Hans sepa que me gustan los brownies de André más que los suyos.

—Tu secreto está a salvo conmigo. —Y como no podía imaginar que el chef de su residencia de Nueva York y el de Palm Beach conversaran sobre recetas de brownies, probablemente los secretos de cada uno estaban a salvo del otro—. Los pondré en una caja de camisa o algo así.

—Gracias, James Bond. Antes de que te des cuenta estarás listo para hacer contrabando de frutas y verduras a través de las fronteras estatales. —Bufó ella, obviamente encontrándolo divertidísimo—. Te amo. Ten cuidado.

—Yo también te amo. No cometas ningún delito federal mientras esté fuera.

—No prometo nada. Gracias.

—Gracias.

Ella lo había dicho primero otra vez, algo que hacía en muy pocas ocasiones. Y ahí estaba él, rico, poderoso, influyente, y esas dos palabras podían levantarle los pies del suelo, provocarle felices palpitaciones en el corazón y hacerle sentir como un genuino súper héroe.

Y como un superhéroe, había algo más que podía ver mientras estaba en Nueva York. Antes de guardar el teléfono lo abrió de nuevo, se desplazó por los números guardados, que después de haber sido testigo de cómo se destruían dos de sus teléfonos en los últimos seis meses, ahora tenía una copia de seguridad en su ordenador portátil y encontró el que quería.

—Gorstein —fue la lacónica voz al otro extremo.

—Detective. Soy Rick Addison. ¿Tiene un momento?

—Más o menos. ¿Qué puedo hacer por usted, Addison?

—Voy a estar en Manhattan esta tarde, y me preguntaba si podría reunirse conmigo durante quince o veinte minutos hoy o mañana.

—¿Está la señorita J otra vez en problemas?

No podía culpar a nadie por pensar eso, ella tenía el estilo de meterse en líos.

—No. Está haciendo un poco de investigación. Ya que voy a estar allí, pensé que podría ver si le puedo prestar algún tipo de ayuda.

—¿Es esto algo oficial o extraoficial?

—La comisaría de policía sería probablemente el lugar más práctico para reunirnos.

—Bien. —Gorstein hojeó algunos papeles—. ¿Qué tal mañana por la mañana... a las ocho?

—Le veré entonces. Gracias, detective.

Bien. Tanto Gabriel Toombs como los Picault tenían casas de Nueva York, además de las mansiones de Palm Beach, y las probabilidades de Gorstein de encontrar algo útil eran tan buenas como las de Castillo. Y antes de que Samantha fuera a visitar la casa de Wild Bill, con Aubrey Pendleton a remolque o no, quería tener en sus manos toda la información que pudiera conseguir. Y no tenía ningún problema en absoluto en utilizar su considerable influencia para conseguir lo que quería y necesitaba para proteger a Samantha.


Capítulo 10



Martes, 12:03 p.m.



Samantha giró la esquina del Café l'Europe para poder aparcar el Bentley ella misma. El servicio de aparcacoches era genial y todo eso, pero prefería saber dónde estaban su coche y las llaves.

Katie Donner llegó justo cuando se acercaba a la puerta principal del restaurante. Por un momento se preguntó si se darían el doble beso al aire de moda en Palm Beach, pero la rubia menuda le dio un abrazo y un besito en la mejilla.

—Gracias por no tener diez o quince años ni ser un abogado —dijo con su suave acento de Texas, sonriendo—. A pesar de que todos pueden ser más o menos lo mismo.

—No voy a discutirlo —respondió Samantha, asintiendo con la cabeza cuando uno de los clientes les mantuvo la puerta abierta—, pero añadiré al inglés a la lista.

—Reserva a nombre de Donner —dijo Katie al maître, quien inmediatamente llamó a un camarero para que las llevara a la mesa cerca de la ventana, en la sala principal del comedor.

Samantha escuchó los susurros mientras tomaba asiento frente a la entrada, al parecer había estado junto a Rick Addison el tiempo suficiente para ser una atracción turística. Aunque la mayoría de estas personas eran de allí, bronceadas, ricas y con demasiado tiempo libre. Por mucho que aún le molestaba que se la quedaran mirando, les mostró una sonrisa confiada y la actitud de que pertenecía allí.

Después de un año no era tanto el instinto de mezclarse como la idea de que mientras Rick y ella estuvieran juntos, pertenecía allí. Diablos, probablemente tenía tanto dinero oculto como alguna de esta gente, y tenía sus propias reservas acerca de si habían sido más honestos que ella a la hora de adquirir esa riqueza. Definitivamente había ayudado a algunas de estas personas a expresar su lado oscuro, tanto si sabían que ella era la persona que hizo la adquisición del botín para ellos o no.

—Hola, soy Sean, y seré su camarero. ¿Puedo traerles algo de beber? —preguntó el camarero.

—Un té helado para mí —dijo Katie, abriendo el menú.

—Una Coca-cola light para mí.

—¿Nada de vino para estas encantadoras damas? ¿Tal vez un buen Chardonnay?

—Los dos tenemos que conducir, pero gracias —comentó Katie, antes de que Samantha pudiera hacerlo.

—Muy bien. Les daré unos minutos para leer detenidamente el menú.

La mirada de Samantha se encontró con la de Katie y las dos se rieron.

—¿Leer detenidamente? El señor Sean piensa que está bueno.

Katie se echó a reír.

—Es bueno para él que la comida sea tan buena.

Una vez que recibieron las bebidas y Katie ordenara una calzone, mientras que Samantha se decidió por el fettuccine con pollo, el camarero las dejó en paz. Katie tomó un sorbo de té helado, sus ojos azul claro tomaron nota de la decoración del restaurante y de los otros comensales. Teniendo en cuenta que Katie era probablemente la mujer más compuesta y segura de de sí misma que conocía, los sentidos arácnidos de Sam empezaron a hormiguear. Katie dudaba de algo. No sabía todavía si era personal, tenía algo que ver con el modelo anatómico, o con la pelea de Rick y Yale, pero lo averiguaría.

—¿Te vas a quedar en Rawley Park para la apertura de la galería en diciembre? —empezó a decir, tomando un trozo de pan de la canasta sobre la mesa.

—Los niños están entusiasmados con eso —contestó Katie—. Y la Navidad en Inglaterra... suena muy romántica.

—¿Pero? —incitó Samantha, ocultando su abrupta irritación de que los amigos más cercanos de Rick no fueran a aparecer para celebrar la inauguración de la galería de Devonshire. Rick había dedicado toda el ala sur de su mansión ancestral para exhibir las obras de arte y antigüedades que él y sus antepasados habían adquirido, y todo el año pasado a las renovaciones y selecciones. Y lo estaba haciendo con su propio dinero, sólo porque era lo correcto.

—Es un poco tonto, supongo —dijo Katie—, pero realmente odio volar. Me aterroriza.

Samantha parpadeó. Había esperado alguna que otra pobre excusa, pero Katie tenía las mejillas ruborizadas y la mirada baja. Estaba genuinamente avergonzada.

—A mí tampoco me gusta mucho —admitió—, pero sobre todo porque una vez que subes, no hay salida hasta que aterrizas de nuevo.

Katie se inclinó hacia delante.

—¿Es por eso de la cosa de ladrones? —susurró—. ¿Como si el avión fuera una jaula o una prisión de algún tipo?

Así que ser ladrona era una “cosa” ahora, ¿como la psoriasis? Se estremeció.

—Creo que se trata de tener el control. Y si no puedes pasar cinco horas en un avión, Rick lo entenderá.

—Sí, lo sé, pero quiero ir. Quiero compartir la experiencia con mis hijos. Y no quiero volverles loco sobre volar sólo porque yo lo estoy. —Suspiró—. Cuando me casé con Tom, nunca pensé en ser madre. Tuve el peor enamoramiento con Pierce Brosnan de Remington Steele. Ostras, siempre quise ser Laura Holt.

Samantha soltó un bufido.

—Eso es gracioso. Siempre me imaginé que yo era Remington Steele. —Sacudiendo la cabeza, dio un sorbo a su refresco—. Supongo que Rick sería Laura Holt con acento. Aunque no le digas que dije eso, se cree James Bond.

—¿Piensas en niños, Sam? No me refiero a la semana que viene, pero ¿piensas en ello?

Bueno, los niños eran al parecer el tema de la semana.

—En realidad no —respondió—. Mi madre nos echó cuando yo tenía cinco años, y no he sabido nada de ella ni la he visto desde entonces. Todo lo que sé es que su nombre no es Jellicoe. Supongo que no quiero estar en la posición de ser esa persona que odia a su marido y a su hijo tanto que deshacerse de ellos es la mejor solución, y sí, sé que probablemente necesito ver al doctor Phil o algo sobre mi chiflada vida, pero qué diablos. Tuve un par de modelos terribles a seguir.

—Sí, es cierto. —Katie se recostó cuando Sean el camarero les llevó el almuerzo—. Pero no deberías juzgar tu futuro por tu pasado.

—Suenas como Rick. Pero los errores que he cometido son del tipo que a otras personas les importa. —Ni siquiera los había considerado errores hasta que conoció a Rick y se dio cuenta de que los objetivos a quienes había robado eran personas de carne y hueso y no sólo dinero, obras de arte y el desafío del AM.

—Sabes, en realidad nunca hemos hablado de esto antes —dijo Katie en un murmullo bajo y confidencial—, pero no eras una carterista, ¿verdad?

Retorciendo el fettuccine en el tenedor, Samantha negó con la cabeza.

—Dependiendo de a quién le preguntes, yo era uno de los mejores dos o tres ladrones de guante blanco del mundo. —O la mejor, según Stoney, pero eso sonaba demasiado pretencioso.

—¿Y lo dejaste por Rick?

—Lo dejé bastante antes de conocer a Rick, excepto por un trabajo realmente interesante aquí y allá. Sólo que tenía la sensación de que las cosas iban a pasarme factura, tarde o temprano. Pero el encuentro con Rick definitivamente me dio un... incentivo que no tenía antes. —Bajó la mirada, sabiendo que estaba sonriendo y que no podía evitarlo. ¿Sentimental, Sam?

—Rick dijo que tu padre no tuvo muy buena opinión de tu retirada.

—¿Martin? Teniendo en cuenta que se hizo el muerto durante tres años y no se molestó en decirme que estaba vivo o que estaba trabajando con la Interpol, no me importa mucho lo que piense. —Era mucho más complicado que eso, pero este no era el momento ni el lugar para esta conversación.

—¿Entonces no lo lamentas? Retirarte de esa vida, quiero decir.

Samantha miró a su compañera de almuerzo.

—No estás trabajando en secreto para el Inquirer, ¿verdad?

—Dudo que me vayan a contratar si han oído mi opinión sobre algunos de sus artículos sobre Rick. —Katie revolvió la pila artística de verduras al vapor de su plato y luego volvió a la calzone—. No es mi intención entrometerme. Es sólo que tu vida parece mucho más... interesante que la mía. Me paso el día pensando cuántas barras de caramelo tiene que vender Livia para ganar su insignia brillante y si puedo asistir al almuerzo de SPERM y luego al partido de béisbol de Mike.

SPERM, la Sociedad para la Protección del Entorno y Refugio de los Manatíes, una de las causas favoritas de Samantha cuando oyó su acrónimo. Incluso había dado un cheque una vez en el curso de la investigación de un robo. Pero el asunto del béisbol de Mike le dio una oportunidad.

—¿Mike entrena todos los días? ¿Parece como si siempre estuviera en un partido o entrenando?

—No, aunque a veces lo parezca —dijo Katie con una sonrisa—. Tiene toda la tarde de hoy, así que él y sus amigos van a ir, sí, a jugar béisbol. Apuesto a que nunca has ido a un partido de béisbol, ¿verdad?

—No, no he ido. —A pesar de que podría, esta tarde.

—Y yo nunca he estado en una escena del crimen.

Samantha empezó a decir algo simpático sobre cómo la vida de Katie era más sana, pero un par de figuras que tomaron asiento al otro lado de la sala le llamaron la atención. August e Yvette Picault, los coleccionistas franceses de antigüedades japonesas, al parecer les gustaba la comida italiana.

—¿Qué pasa? —le preguntó Katie, empezando a darse la vuelta.

—No mires —dijo Samantha bruscamente.

Katie se congeló inmediatamente y volvió a mirar su plato.

—Por Dios. ¿Qué está pasando?

—Dos personas a las que estoy investigando acaban de aparecer aquí. Los Picault. ¿Los conoces?

—Hemos asistido a un par de eventos de caridad juntos, pero no creo que Tom y yo seamos bastante para entrar en su círculo.

No parecía ofendida ni molesta. Samantha nunca había sido excluida de cualquier evento o círculo al que eligiera asistir o participar porque se aseguraba de encajar. Estar atrapada en un lugar determinado y en una vida particular parecía extraño. Raro. Pero perfectamente normal para Donner.

Kate Donner, quien al parecer quería un poco más de emoción en su vida.

—Nos vamos de aquí —dijo Samantha, haciendo un gesto al camarero. Podría haber echado a perder la oportunidad de hablar con Mike lejos de la casa de los Donner, pero la armadura samurái triunfaba sobre el modelo anatómico.

—¿Qué? Hemos...

—Los Picault están fuera de su casa. Estoy investigando algo que podrían haber adquirido ilegalmente. Tengo que echar un vistazo rápido y tal vez eliminarlos de mi lista de sospechosos. —Su lista ahora se centraba más o menos en Kwai Chang Toombs, pero aunque confiaba en sus instintos, prefería los hechos a los presentimientos.

—¿Te refieres un allanamiento? —susurró Katie, dejando su tenedor con estrépito—. ¿Nosotras?

—Necesito un hombre al volante. Alguien para vigilar. ¿Qué te parece? —Llegó el camarero, asintiendo cortésmente—. Nuestra cuenta, por favor.

—¿Hay algo que no le gusta, mademoiselle?

—Sólo una emergencia de Bill Blass —respondió ella, señalando un defecto imaginario en su blusa gris oscuro.

—Ahora mismo, entonces.

—¿Hablas en serio, ¿verdad? —continuó Katie, su piel bronceada palideció mientras el camarero se apresuraba.

—Sí, pero no voy a arrastrarte a algo que no quieras hacer. Me las arreglaré por mí...

—Vamos a hacerlo —interrumpió ella—. Tengo que estar de vuelta a tiempo de recoger a Livia de la escuela.

Bueno, esto se estaba poniendo interesante.



* * *



—¿Lista? —le preguntó Samantha, abriendo la puerta del pasajero del Lexus de Katie.

—¿Estás segura de querer confiar en mí para esto? —preguntó Katie, su antiguo acento de Texas tembló un poco—. No soy precisamente un chófer profesional ni nada. Siento que mi corazón va a explotar o que voy a vomitar. O las dos cosas.

Samantha sonrió. El subidón de adrenalina. Definitivamente podría simpatizar con esa sensación, aunque personalmente le gustaba, ansiaba incluso, el crujido de los músculos, la sensación hiper-consciente de sentirse invencible y puesta al límite entre la respuesta de lucha y huida. Vaya, chica.

—Todo lo que tienes que hacer es vigilar si alguien se detiene en la puerta. Si lo hacen, me llamas al móvil, que está en vibración, y saldré.

—Pero ¿y si notan mi presencia?

Katie obviamente necesitaba un poco de tranquilidad.

—Si lo hacen, diles que tu marido te acaba de llamar para decir que ha hecho las reservas para unas vacaciones en Marruecos, y que estabas tan emocionada que tuviste que parar antes de estrellar el coche.

—Y me verán con el teléfono y no sospecharán. Eres muy buena en esto, ¿no es así?

Sam se encogió de hombros.

—Lo intento. Pero será mejor que nos vayamos. No sé cuánto tiempo necesitarán para comerse la pasta o si van a ir a algún otro sitio después o no. Así que ¿estás lista?

Katie respiró profundamente.

—Sí. Estoy lista.

Con una última sonrisa alentadora, Samantha cerró la puerta del coche. Una vez que no hubo tráfico, subió al techo del Lexus y de ahí saltó a la parte superior de la valla. No llevaba el uniforme de AM pero al menos se había puesto los pantalones. De lo contrario, habría tenido que hacer esto en tanga.

Con una voltereta bajó del muro y cayó de pie justo dentro de los jardines bien cuidados de la casa de Palm Beach de los Picault. A Rick no le gustaría esto, porque ni siquiera podía retorcerlo lo suficiente para hacer que pareciera legal, pero ahora estaba en Nueva York. Y si Toombs no tenía la armadura, entonces la tenían los Picault. Así que allí estaba. Una oportunidad de ver las cosas de primera mano, con relativamente poco riesgo involucrado.

Ninguna cámara exterior, aparentemente los Picault vivían en la tierra de los cuentos de hadas donde nadie trataba de llevarse la mierda de otro. Si las ventanas no tenían alarma, probablemente se daría la vuelta con asco y se iría a casa.

Por lo que había sido capaz de averiguar, había tres clases de gente: los prudentes, los paranoicos decididos a conservar lo que poseían, robado o adquirido de otro modo; los estúpidos, ingenuos que pensaban que todo el mundo era tan honesto como ellos; y los arrogantes y egoístas que tomaban lo que querían y pensaban que nadie más era lo suficientemente inteligente como para detenerlos. Ah, y el cuarto grupo, los que se movían fuera de los límites de todos los demás y hacían lo que querían.

A favor de los Picault, las ventanas y la puerta tenían alarma, nada especial, pero al menos habían dado el paso Uno. Un par de jardineros trabajaba en el otro extremo de la casa, y por una de las ventanas al lado de la puerta vio a una señora mayor vestida con un uniforme de sirvienta que llevaba sábanas dobladas. La mitad de las ventanas del piso superior estaban abiertas, probablemente para aprovechar la brisa agradable de la tarde.

—Simplón —murmuró, moviendo una silla de patio cerca de la pared. Con un movimiento fluido saltó al respaldo de la silla y luego se impulsó para agarrarse con ambas manos al alero bajo que sobresalía. Desde allí hizo palanca hacia el tejado, caminó con cuidado por los azulejos españoles, luego quitó la mosquitera de la ventana y entró en el dormitorio principal de arriba.

La decoración era definitivamente preguerra mundial japonesa, aunque parecía abarcar cualquier cosa y todo lo anterior al siglo XX. El pasillo fuera de la habitación había sido equipado con bastidores de ébano que contenían más de dos docenas de espadas daitu de distintas épocas y estilos, aunque no vio nada tan raro y tan antiguo como serían las espadas Minamoto.

Comprobó otras dos habitaciones. La pareja tenía un gusto muy refinado, e incluso con las diferentes épocas y estilos de la colección, todas las piezas armonizaban bien entre sí. A Rick probablemente le gustaría ver algunos de estos objetos cuando les visitaran legalmente el domingo.

La vibración de su móvil la sobresaltó. Por lo general, entraba y salía de los sitios por su cuenta. Con una rápida inhalación se metió en un cuarto de baño y sacó el teléfono del bolsillo. El número entrante era el de Katie. Apretó hablar.

—¿Qué? —susurró.

—Acaban de atravesar las puertas —dijo Katie con un susurro tembloroso y excitado—. ¡Sal de la casa!

—Estoy en camino —respondió lacónicamente Samantha, cerrando el teléfono y metiéndoselo de nuevo en el bolsillo.

Mierda. No había eliminado por completo a los Picault, pero su seguridad y su decoración sin duda no le gritaban ladrón. Lanzándose por el pasillo, por delante de una discusión malhumorada en francés que subía por las escaleras sobre a quién le tocaba conducir el Mercedes, Samantha se deslizó de nuevo en el dormitorio principal y salió por la ventana. Necesitó un solo un segundo para colocar la mosquitera en su lugar.

Una vez hecho esto, retrocedió por el tejado de estilo adobe, se balanceó sobre las manos en el aire un momento y luego se dejó caer al suelo. Rápidamente trasladó la silla del patio al lugar que pertenecía, y se agachó detrás de otra cuando uno de los jardineros giró la esquina para conectar un cable extensor. Tan pronto como desapareció por la esquina otra vez corrió hacia el muro, se impulsó con los pies y trepó.

El Lexus de Katie estaba aparcado a pocos metros detrás de ella. Una vez que el camino estuvo despejado saltó al suelo, se sacudió la blusa y los pantalones, y se dirigió a la puerta del pasajero, por donde se subió.

—Bien —dijo, recostándose y abrochándose el cinturón de seguridad—. ¿A qué hora salen los niños de la escuela?

—Eh... Livia a las dos y media y Mike a las tres y cuarto.

—¿Entonces quieres un refresco, o tienes que ir al supermercado?

—Yo, eh... supermercado, creo —dijo Katie, arrancando el coche y saliendo precipitadamente a la carretera.

—Déjame en el restaurante y recogeré mi coche. —Samantha miró a su conductora, que parecía estar mirando por todas partes a la vez—. Todo está bien, Katie —dijo con su tono más tranquilizador y calmado. Lo último que necesitaba era que la esposa de Donner provocara un accidente. Ella nunca habría podido explicarlo—. Estoy trabajando para el Museo Metropolitano de Arte, sólo hago un poco de investigación.

—Sí, pero has hecho un allanamiento de morada, y yo te ayudé.

Genial. Al parecer, también había roto a su única amistad femenina.

—Técnicamente he sido yo la que se ha asomado para mirar por las ventanas abiertas —decidió—. No he tocado nada y no he visto nada sospechoso. Lo siento. No debería haberte pedido que hicieras esto.

—Yo no habría accedido a venir si no hubiera querido. —Se detuvieron en un semáforo en rojo y Katie la enfrentó—. Hacías esto todo el tiempo. A mí me daría un infarto, pero a ti te gusta. Lo sé. Hoy ha sido porque necesitabas pruebas, o porque... ¿querías pasar por encima de los muros de alguien?

Bastante astuta para una maruja,  pensó Samantha, aunque no lo dijo en voz alta. En cambio, se encogió de hombros.

—Elegí la seguridad y la recuperación de arte como segunda carrera, supongo que para tratar de mantener lo que más me gustaba de mi primera carrera. Así que para responder a tu pregunta, podría haber pasado una semana buscando en las investigaciones legales sobre los Picault, o podría pasar veinte minutos trepando su muro, y me gusta trepar. Rápido y práctico. Y divertido.

—Bueno, divertido es una cuestión de opinión, pero creo que lo entiendo.

—Entonces si te prometo que no te llevaré a más AM, ¿no tendrás miedo de almorzar conmigo otra vez?

—Si no crees que soy demasiado aburrida para pasar tu tiempo conmigo.

Samantha soltó un bufido.

—Lo que hago puede ser aterrador para ti, pero créeme, Katie, lo que tú haces todos los días me aterroriza a mí

Katie se echó a reír, visiblemente relajada.

—Bueno, puesto que yo he ido a uno de tus AM, ahora tú tienes que venir a uno de los partidos de béisbol de Mike. Lo justo es justo.

—Podría hacerlo. —Y antes de que Katie se diera cuenta.



* * *



Su mejor oportunidad para echar un vistazo a las cosas de Toombs era esperar a la visita guiada del jueves, pero Samantha no iba a sentarse sin hacer nada hasta entonces. Como casi le quedaba una hora hasta que Mike Donner saliera del instituto Leonard, fue a casa a echar otro vistazo a la carpeta de papel manila con los folios que la señorita Barlow le había dado y a la lista de “personas sospechosas” de Livia y sus amigas.

La lista consistía en niños de quinto y sexto, quienes todos eran al parecer malvados, excepto Lance Miller, que estaba muy bueno. Sonrió mientras se sentaba en una silla a la ancha mesa de la biblioteca. También había otra maestra en la lista, la profesora de arte que iba a la escuela dos veces por semana. Al parecer, la señorita Marina usaba faldas muy cortas y siempre tenía a los chicos más guapos, incluido Lance Miller, ubicados delante de la clase para poder sentarse sobre el borde de la mesa de la profesora y verla mostrar sus piernas.

La misma lógica que le decía que un delincuente adulto habría tomado los elementos más valiosos y más fáciles de revender que el modelo anatómico, también le decía que una profesora podría arriesgar su carrera por un adolescente, pero no por un pedazo de plástico y látex de género neutro aprobado por los padres. No, esto tenía las huellas dactilares de un niño o niños por todas partes.

Sacó el informe policial. El oficial James Kennedy parecía haber llegado a las mismas conclusiones, señalando que no había nada roto, no había cerraduras forzadas y no faltaban otros elementos. Su declaración final, “BROMA”, hizo eco de la suya.

Tanto Donner como ella se habían ofrecido a sustituir el modelo anatómico, pero entendía la lección que la señorita Barlow y el director Homer estaban tratando de dar, molestos por el robo o no: robar era malo. Comprar un nuevo modelo podría hacer más fácil la enseñanza de la anatomía, pero el asunto de las lecciones de la vida era más complicado que eso.

—Tengo una Coca-cola light para usted, señorita Sam —dijo Reinaldo, entrando en la biblioteca con la lata sobre una bandeja y acompañada de una copa llena de hielo.

—Tú sí que sabes, Reinaldo —dijo con una sonrisa, recostándose mientras él colocaba los objetos a su lado—. Y lees la mente, ¿no?

—Lo intento —dijo, sonriendo mientras se metía la bandeja debajo del brazo y desaparecía de nuevo.

La lata estaba helada, por lo que la abrió y tomó un trago largo directamente. No vio nada más en la carpeta que pareciera útil así que se acercó al ordenador en la esquina y se conectó a Internet. Una vez que abrió Google, escribió “modelo anatómico” y el fabricante. Un par de sitios lo ofrecían en venta, incluyendo eBay. Pero cuando lo comprobó, el vendedor estaba en Nebraska. Así que probablemente no era la señorita Barlow.

Sin embargo amplió la foto. El modelo anatómico tenía metro ochenta de altura, no tenía pajarito, pero poseía pezones masculinos y abdominales como una tabla de lavar. Su piel estaba levantada en secciones, lo que permitía exponer músculos, arterias y venas, y éstas eran flexibles para exponer órganos, huesos y el cerebro para estudiarlos y sacarlos. Si entornaba los ojos suponía que se parecía a Superman, de una manera vacua y sin expresión.

Por lo menos ahora lo reconocería si lo encontraba. Comprobando la hora en la esquina de la pantalla, cerró la sesión, agarró la carpeta y su refresco, y se dirigió al garaje. Los padres de los estudiantes del instituto Leonard eran en su mayoría de clase media alta, pero un Bentley estaba más allá del alcance de la mayoría de ellos. La mayoría de los coches de Rick, de hecho, destacarían demasiado allí. Frunciendo los labios, se decidió por un Ford Explorer plateado del 2005, lo que Rick llamaba su coche de “incógnito”.

Al principio conducirlo era como conducir un autobús, pero se acostumbró mientras se dirigía por el puente hacia los suburbios. Samantha llegó a la escuela justo cuando sonaba el timbre del final de las clases y aparcó en una calle lateral llena de gente, desde donde tenía una muy buena vista de toda la parte frontal de la escuela.

Katie y su Lexus azul plomizo ya estaban allí, detenidos delante de la escuela primaria al otro lado de la calle. La maraña resultante de coches, en su mayoría SUVs como el suyo, y niños, le dio una nueva apreciación de las marujas. No estaba segura de poder recoger a su propia descendencia de esta multitud, porque rebaños enteros de niños, especialmente las niñas, parecían ser clones unos de otros. Mismos estilos de cabello, ropa, mochilas, zapatos incluso.

—Caramba —murmuró, ajustando su retrovisor para mantener el Lexus de Katie a la vista.

Después de un par de minutos divisó la rubia cabeza de Mike y a los mismos dos amigos con los que estuvo el sábado. Los chicos corrieron al coche de Katie y se apilaron dentro. Una vez que el Lexus se incorporó al tráfico, Samantha se movió dos coches detrás de ellos. Podría haber sido más sencillo si hubiera sabido dónde jugaría Mike, pero aún no había podido encontrar una razón lógica para preguntarlo.

El coche se detuvo en un parque a unos dos kilómetros de la casa de los Donner y los muchachos bajaron. Después de sacar una bolsa que parecía que contenía bates y guantes del maletero, Mike se despidió de Katie y ella se alejó. Samantha aparcó el Explorer y apagó el motor. El truco consistiría en hablar con Mike sin hacerle parecer un soplón en frente de sus amigos, si realmente sabía algo y ese tic nervioso que le había visto no era sólo una cosa de adolescentes.

Una vez que el Lexus giró la esquina, Mike y sus amigos levantaron sus mochilas y la bolsa de los bates y se dirigieron al otro lado del parque, lejos del diamante de béisbol. Humm. Samantha arrancó de nuevo el SUV y mantuvo el paso de los chicos por la cale.

Dos niños más de la misma edad les esperaban en el extremo más alejado del parque. Los cinco hablaron entre ellos y, obviamente a toda prisa, trotaron por la calle en dirección a un centro comercial rodeado por restaurantes de comida rápida con una ferretería y un par de edificios de almacenes vacíos detrás.

Bueno, esto se ponía interesante. No parecía que los chicos fueran a un restaurante de hamburguesas, pero era evidente que tenían algo en mente. Aparcó el SUV delante de una tintorería en el extremo más cercano al centro comercial, esperando para ver a dónde iban.

Su teléfono móvil vibró, haciéndola saltar.

—Jesús —murmuró, sacándolo del bolsillo y abriéndolo de un tirón. El número de la oficina—. Jellicoe —dijo, con la mirada aún en los chicos.

—Señorita Samantha —dijo Aubrey—, tengo a Gwyneth Mallorey en la otra línea. Dice que quiere que quiten todo su sistema de alarma porque no puede soportar el sonido de la campanilla de la puerta de entrada.

Los chicos desaparecieron por la parte trasera del segundo almacén.

—Maldita sea. ¿No sabe que puede programar el timbre con cualquier sonido que desee?

—Parece que no. Traté de decírselo, pero ella no quiere escucharlo de mí.

Todavía maldiciendo en voz baja, Samantha salió del Explorer.

—Dile que me pasaré por su casa en quince, no, veinte minutos, y le enseñaré cómo programar todos los tonos.

—Lo haré. —Hizo una pausa—. ¿He interrumpido algo?

—No. Sólo estaba investigando un poco. —Cerró el teléfono y se lo guardó en el bolsillo. Antes de ir a ninguna parte, tenía que asegurarse de que Mike no estaba reuniéndose con traficantes de drogas ni nada parecido. Vaya. Ella, sintiéndose protectora de los chicos de otra gente. Sacudiéndose la sensación de que esto era muy extraño, se detuvo en la esquina de la tintorería para ver como los chicos pasaban por su lado.

—Esta vez tú tienes la videocámara —estaba comentando Mike al chico flaco a su lado.

—Tengo la videocámara. Y tiene este zoom de ojo de pez que podemos probar.

—Vaya, eso va a ser genial —intervino un tercer chico, mientras bajaban por el callejón.

—Especialmente contigo en la cámara, Evan.

—¡Oh, cállate!

—¡Cállate tú!

—No, ¡cállate tú!

Con una media sonrisa que se hizo eco de su risa, Samantha se retiró al coche otra vez. Ella prácticamente leía las caras y las voces de la gente para vivir, y estos chicos no estaban nerviosos o preocupados por nada. Y a pesar de que no había averiguado a dónde iban, no había sido un desperdicio de tiempo. Ahora sabía que Mike Donner mentía. Había mentido a su madre sobre sus planes y su paradero, y tal vez estaba guardando también otro par de secretos.

Se dirigió de nuevo al Explorer y dejó el centro comercial. Regresó a su otro trabajo. Estaba trabajando en tantos que se estaba haciendo difícil distinguirlos.


Capítulo 11



Miércoles, 8:01 a.m.



Richard hizo que el taxi le dejara en la comisaría de policía de Manhattan. Estaba acostumbrado a ser el responsable de miles de millones de dólares, a tomar decisiones que cambiaban la vida, a comprar y vender lo que equivalía a su vida y la de los demás como norma general, pero entrar solo en una comisaría de policía le ponía un poco nervioso.

No había sido así antes de Samantha, un lugar era tan bueno como campo de batalla como cualquier otro. Pero Samantha había cambiado su punto de vista sobre un gran número cosas, la menor de las cuales no era su propia vulnerabilidad. Su seguridad personal, sus bienes, y sobre todo su corazón, todo podía ser obtenido de formas que nunca antes habría esperado.

La luz brilló justo a su derecha. Sólo años de familiaridad le permitieron no sobresaltarse y mantener la expresión serena y un poco aburrida en su rostro. Reporteros y fotógrafos de las malditas revistas. Se arrastraban alrededor de las áreas públicas de las comisarías de policía como cucarachas.

—¡Señor Addison! —gritó uno de ellos, comenzando a correr en su dirección—. ¿Por qué está aquí?

—¿Está aquí por la detención de la señorita Jellicoe en marzo?

—¡Rick, mire aquí!

Hizo caso omiso de todos ellos mientras empujaba la puerta con el hombro y entraba en la comisaría. Los rostros de los policías del interior eran en general más difíciles de leer, pero entendía las miradas. Eran curiosas, suspicaces, y algunos de ellos nada contentos de verlo, un sentimiento mutuo. Cinco meses atrás los oficiales de la comisaría arrestaron a Samantha, y a pesar de que habían seguido el procedimiento, a pesar de que estaban equivocados y ella les había ayudado a evitar un robo en el Museo Metropolitano de Arte, no olvidaría como la alejaron de él en la parte trasera de un coche de policía. Jamás.

—Tengo una cita para ver al detective Gorstein esta mañana —dijo al oficial de recepción.

El oficial asintió, descolgó un teléfono y se puso una mano sobre la otra oreja contra el ruido considerable a su alrededor. Un segundo más tarde colgó de nuevo.

—Se reunirá con usted, señor Addison. Puede esperar aquí, o tomar asiento en uno de los bancos de más allá.

Richard miró hacia donde le indicaba.

—Esperaré aquí, gracias. —Ya se sentía como si tuviera que revisarse los bolsillos para asegurarse de que aún tenía su billetera y su teléfono.

Un minuto o dos más tarde, Sam Gorstein se acercó a través de otra puerta.

—No esperaba que llegara a tiempo —dijo, ofreciéndole la mano—. Bienvenido de nuevo a Nueva York, señor Addison.

—Gracias. —Richard le estrechó la mano, tomando nota del traje gris elegante y sobrio, y los zapatos negros de calidad con los desgastes en las puntas—. Y gracias por tomarse el tiempo para verme.

—Humm. Estaría dirigiendo el tráfico si le hubiera rechazado. ¿Mi escritorio, o en algún lugar más privado?

Richard no estaba pidiendo nada ilegal, pero tampoco le gustaba que se escucharan y se especulara sobre sus asuntos personales, sobre todo cuando sus asuntos en esta ocasión eran también de Samantha.

—Privado.

—Ya me lo imaginaba. Por aquí.

Se dirigieron a una pequeña sala de interrogatorios, donde Richard se quitó el abrigo y lo puso sobre el respaldo de una silla. Su traje era negro con raya diplomática, usado en honor de la reunión de las nueve treinta en su oficina más que por esta pequeña conferencia. Aunque su atuendo tal vez costara cuatro o cinco veces más que el del detective, no iba a permitirse un poco de superioridad cuando se presentaba la oportunidad.

—¿Quiere café o algo? —preguntó Gorstein, tomando el asiento de enfrente.

Si quería, probablemente tendría que ir él mismo.

—No, gracias.

—Está bien. ¿Qué puedo hacer por usted entonces, señor Addison? ¿Y cómo está la señorita J? ¿Se mantiene fuera de problemas?

Ah, la otra razón era menos cariñosa por parte de Sam Gorstein. A menos que estuviera muy equivocado, a este Sam le gustaba su Sam, y eso a él no le gustaba ni un poquito.

—Está bien, de hecho es la razón por la que estoy aquí.

El detective esbozó una sonrisa.

—¿Por qué no me sorprende?

—Es completamente legal, se lo aseguro. Está investigando un antiguo robo, uno que el Met sufrió hace una década y le gustaría mantenerlo en secreto. Me preguntaba si alguna vez investigó los nombres de Gabriel Toombs o August e Yvette Picault mientras estuvo investigando cualquier robo de antigüedades o de arte de alto nivel. Artículos japoneses en particular. —El robo del Met sucedió diez años atrás, pero como Samantha había señalado y demostrado, el crimen era un hábito. Si se habían extraviado una vez, probablemente lo hubieran hecho en numerosas veces. Y Gorstein estaba en el negocio de la resolución de robos.

—¿Parezco Huggy Bear o algo así?

Richard frunció el ceño.

—¿Perdón?

—Cierto. Usted es inglés.

El detective hizo que sonara como un insulto. Había algunos que encontraban su acento sexy.

—¿Y? —añadió Richard.

—Y no soy un soplón al que ustedes dos recurren cuando necesitan información.

—Lo veo más como una oportunidad para el beneficio mutuo. Samantha localiza un objeto robado, y usted tal vez consigue detener a alguien que compra bienes robados muy caros. Ella le ha ayudado antes.

—Todavía tengo la sensación de que estaría resolviendo un montón de delitos muy caros si encerrara a la señorita J otra vez.

Gracias a una gran cantidad de auto-control, Richard se contuvo de cerrar las manos.

—Como creo que hemos explicado, la única conexión de Samantha con el robo es su padre. Y usted lo tenía en custodia.

—Sí, hasta que los federales y la Interpol se metieron.

—Dado que los dos tenemos otras cosas que hacer, dejemos lo de recordar el pasado para otro momento, ¿de acuerdo?

—Está bien para mí. Cualquier cosa dentro del reglamento del departamento que pueda hacer por usted, ¿entonces?

La gente no se negaba a Richard muy a menudo, y no le gustaba ni un poco cuando sucedía. Tampoco hacía un hábito de aceptar una respuesta distinta a la que quería.

—Entonces debido a que la ley de prescripcición ha expirado, no está interesado. Entiendo —dijo bruscamente—. Si Samantha no encuentra las cosas para el próximo miércoles, el Met, su Met, perderá una exhibición itinerante muy prestigiosa a favor del Smithsonian. Seguro que usted lo entiende. —Se puso de pie y recogió el abrigo.

—Toombs y Picault —dijo Gorstein detrás de él—. ¿Cuánto tiempo se quedará en la ciudad?

—Me voy a la una.

El detective suspiró pesadamente.

—Deletréemelos y lo miraré. Déme su número de móvil y le llamaré antes de que se vaya.

Richard asintió con la cabeza. A veces era bastante fácil conseguir que la gente hiciera lo que él quería, sobre todo cuando lo que él quería era lo correcto.

—Me alegro de volverlo a ver, detective.

—Apuesto a que sí.



* * *



Cuando Samantha despertó, estaba extendida en el lado de la cama de Rick. Al parecer, a su subconsciente no le gustaba que no estuviera incluso cuando su mente consciente pensaba que era una especie de paraíso tener todo el sitio de vez en cuando.

Frotándose la cara con una mano, se sentó. Eran casi las nueve de la mañana. Unas horas normales que todavía estaban probando ser lo más difícil a lo que ajustarse en la vida legal, en los viejos tiempos las cosas no empezaban a ponerse interesantes hasta después de la medianoche. A veces era una persona casi nocturna.

Ahora, sin embargo, tenía una oficina donde la gente esperaba poder contactar con ella durante el día, y la mayoría de la gente que la rodeaba sólo veía el principio del programa de Leno o Letterman, y estaban profundamente dormidos al final.

Rodando para salir de la cama, se puso un chándal y bajó al gimnasio del sótano. Hacer ejercicio era más divertido cuando Rick también estaba allí y podía competir con él, pero se las arregló para levantar pesas y estar en la estúpida StairMaster durante casi una hora.

Cuando volvió a subir para ducharse, Reinaldo le había puesto una magdalena y una Coca-cola light fría en la mesa de café del dormitorio principal. Ah, era bueno ser la reina. Después de ducharse y sentarse a comer, miró su teléfono móvil en busca de mensajes. Nada.

—Maldita sea, Stoney —murmuró y marcó el número de su móvil. El teléfono sonó una vez antes de que el contestador automático se pusiera al teléfono para decir que el teléfono que estaba marcando no estaba disponible. Esto en cuanto a estar disponible si quería llamarlo. Lo intentó de nuevo, esta vez marcando el de su casa en Pompano Beach. El teléfono sonó seis veces y luego el contestador automático con voz de mujer con acento cubano contestó.

Resoplando y murmurando, Samantha llamó a su oficina.

—Jellicoe Security, estamos aquí para ayudar —dijo la voz suave de Aubrey.

—Eres mejor empleado que yo —dijo con una media sonrisa, encendiendo el televisor de plasma para ver las noticias de la mañana.

—Me gusta estar aquí. Durante la temporada ni siquiera consigo ponerme en marcha hasta que cae la noche. El día es interesante.

—Sé lo que quieres decir. Estaré allí en una hora.

—No hay prisa. Daltrey llamó para decir que terminaría esta tarde, y Ortiz traerá sus notas más o menos al mismo tiempo.

—¿Algo nuevo sobre los Mallorey?

—Ni pío. Supongo que a Gwyneth le gustó lo que fuera que hiciste anoche.

—Cambié su tono de entrada por las campanas de la catedral de Westminster.

—Muy bonito.

—Me alegra ver que mi negocio funciona mejor conmigo programando las campanillas de las puertas.

—Tonterías, señorita Samantha. Se supone que un negocio funciona bien incluso cuando el jefe está fuera del país. Al menos eso es lo que se supone que sucede cuando contratas a personas que saben lo que están haciendo.

Esos empleados sabían lo que estaban haciendo sobre todo porque habían ido al trullo por ello previamente. Pero esto era entre ella y los chicos a los que contrataba para hacer las instalaciones. Y Stoney y ella los habían aprobado primero para asegurarse de que no era su manera de volver al antiguo negocio.

—Gracias. Llevaré el almuerzo —dijo y colgó.

Dado que el trabajo no la necesitaba para nada urgente, Mike Donner estaba en el colegio, y tenía hasta mañana para el tour en casa de Toombs, pasó una hora en el ordenador mirando todo lo público o cualquier otra cosa que pudo encontrar sobre el bueno de Wild Bill. Luego se puso los zapatos y fue a recoger el Bentley. Stoney podría no estar en casa, pero eso no le impediría visitarla y tratar de averiguar a dónde había ido. En su línea de trabajo, las personas desaparecían por una de dos razones: o bien se habían fugado o habían sido capturadas o asesinadas. Si se trataba de una tercera, quería saber cuál era.

La camioneta roja Chevy del 92 de Stoney no estaba ni en su camino de entrada ni el garaje, lo cual se lo tomó como una buena señal. Por fuera, su casa pequeña y un poco destartalada encajaba perfectamente en el vecindario de Pompano Beach. En el interior, desde el reloj con los ojos de gato deslizándose por la cocina hasta la radio clásica de los cincuenta y una genuina televisión de tubo en el salón, eran Stoney en estado puro. Su idea de antigüedades chulas era de la época de I Love Lucy.

Nunca le había dado una llave, pero ambos sabían que jamás la necesitaría. Abrió el cerrojo en unos ocho segundos y entró. Al menos tenía un contestador, pero el único mensaje en él era el que ella le había dejado anoche. Lo cual podía significar que o todos sus otros conocidos sabían que estaba fuera de la ciudad o que Stoney había oído sus mensajes desde otro lugar.

Refunfuñando, Samantha abrió la nevera. Un par de cervezas y dos trozos de pizza, más de media lechuga y todo el aderezo de ensalada bajo en calorías conocido por el hombre. Tomates, coliflor, sandía... si no volvía pronto, su nevera iba a convertirse en una zona de materiales peligrosos.

El cepillo de dientes y sus cosas todavía estaban en el baño pero conociendo a Stoney tendría, prolijamente guardada, una mochila de emergencia, igual que ella, con todo lo necesario para una huida rápida y limpia. Por si acaso.

No esperaba encontrar una pista; después de todo, estaban todos en el mismo negocio, y ella no habría dejado ninguna. Pero no era su estilo esfumarse sin al menos un mensaje en clave haciéndole saber que estaba bien. Habían sido familia desde que ella podía recordar, y cuando Martin demostró ser una auténtica ruina como padre, Stoney fue el que tomó cartas en el asunto.

Su hermano menor, Delroy, vivía en Nueva York, pero regentaba una bonita panadería y llamarlo solo le preocuparía, así que lo retrasaría todo lo posible.

—De acuerdo, Stoney —susurró, amontonando el correo de detrás de la puerta y poniéndolo sobre la mesa de fórmica de la cocina—, este es tu curro. Pero sea lo que sea de lo que te estés intentando librar, mejor te comunicas pronto. Ya voy detrás de bastantes cosas ahora mismo sin añadirte a la lista. —Especialmente desde que se suponía que la estaba ayudando con la información de Toombs.

Cuando cerró y trabó la puerta otra vez, admitió que sin sus dos hombres más importantes allí, se sentía un poco fuera de juego. Claro que podía arreglárselas sola, y así lo hacía con frecuencia, pero Stoney era su caja de resonancia para las ideas y teorías. En cuanto a Rick... Bueno, él era el resto y aún algo más. Y ella estaba igual de loca por él.

Una vez la casa estuvo cerrada de nuevo, caminó la media manzana donde había aparcado el Bentley. Cuando empezó a alejarse del bordillo, un volvo 740 azul metálico la pasó dirigiéndose en dirección contraria. El coche le parecía vagamente familiar y cuando aparcó en el camino de entrada de la casa de Stoney y salió la morenita vestida con un impresionante traje de negocios, ella frunció el ceño. Kim Stacey, una extraordinaria agente de bienes raíces, y Stoney eran novietes desde hacía un par de meses.

Lentamente dio marcha atrás en el Bentley hasta estar a una casa de distancia de la de Stoney. Cuando bajó la ventana del acompañante pudo oír a Kim golpeando en la puerta principal y gritando.

—¡Walter! ¿Estás ahí? Walter, si puedes oírme y tienes un golpe o algo y no puedes hablar, golpea dos veces en el suelo y llamaré al 911.

Genial. Entonces Stoney ni siquiera le había contado a la chica con la que más o menos salía adónde había ido. La Samantha amable y conservadora, con un socio desaparecido de su negocio de seguridad y nada que esconder habría vuelto a salir del coche para poder compadecer a la novia y llamar juntas a la poli.

Ella no era conservadora. Samantha puso el coche en marcha y se fue, cogiendo el primer giro a la derecha y así salir del campo de visión de la casa. Luego marcó de nuevo el móvil de Stoney. Todavía nada, ni siquiera la opción de dejar un mensaje, seguramente porque el tonto para la tecnología no sabía cómo abrir una cuenta.

Si los polis iban a entrar a la fuerza no encontrarían nada excepto un prolijo montón de correo, el cual seguramente los haría pensar que uno de sus vecinos estaba vigilando la casa por él. Ella no podía dejar otro mensaje en el contestador de su casa aparte del que le dejó ayer, en el cual adrede no había nada extraño.

Mierda. El día había empezado bien, pero ahora definitivamente iba de capa caída.

No cambió de opinión cuando entró en la oficina.

—Hola —saludó a Aubrey, poniendo un sándwich club de pavo y patatas delante de él—. Y un té helado —acabó, sacándolo del recipiente y tendiéndole una pajita.

Él abrió la tapa de plástico y miró dentro.

—Hasta has añadido una rodaja de limón, querida.

—Sé lo que les gusta a mis hombres. ¿Alguna cosa excitante?

—Llamó Tom Donner. No dejó mensaje, pero pidió si podías llamarle lo más pronto que te fuera posible.

Ella se detuvo justo al pasar la puerta de recepción.

—¿En serio dijo tan pronto como me fuera posible, o lo estás retocando?

—Bueno, la frase real fue “cuando meta el culo en la oficina”, pero un caballero no repetiría tales cosas a menos que se lo pidieran específicamente.

Samantha se rió por lo bajo.

—Te pillé.

Una vez se sentó en su oficina y sacó la ensalada china de pollo y llamó a la oficina de Donner.

—Donner, Rhodes and Chritchenson —dijo la vivaracha recepcionista de acento sureño tras un tono.

—Con Donner, por favor. Soy Jellicoe, devolviendo su llamada.

—Un momento, señorita Jellicoe.

El Eine kleine Nachtmusik de Mozart sonaba a través de la línea hasta que se volvió a abrir.

—¿Estás en tu oficina?

—Sí. —Frunció el ceño. Eso era incluso menos amable de lo normal—. Pasa al...

La línea se murió y regresó el tono de marcar.

—No va a recibir un regalo de Navidad, si sigue así —refunfuñó, colgando el teléfono. Y si Rick le había pedido a Donner que la llamara para tenerla vigilada, no iba a obtener un regalo esta noche cuando volviera de Nueva York. Lo cual era una verdadera pena, porque en serio quería que lo tuviera: a ella nada más que con un lazo encima.

Seis bocados de ensalada después, oyó abrirse la puerta exterior de la oficina, seguida por la voz de Aubrey y luego la más grave de Donner. Se irguió cuando apareció en la puerta de su oficina.

—Sabía que alquilé esta oficina demasiado cerca de la tuya —dijo ella, acabando su bocado pero con el tenedor de plástico en la mano. No era exactamente letal pero seguro que haría mucho daño.

Él alargó la mano detrás de él para cerrar la puerta de un portazo justo cuando llegaba Aubrey.

—¿Ayer te llevaste o no a mi mujer a un robo? —le gruñó con todo su más de metro ochenta de ex tejano intentando intimidarla.

Samantha se levantó. Sería de metro sesenta y cinco pero no se intimidaba y no le gustaba que le gritaran en su territorio.

—No.

—De acuerdo, no robaste nada. Ya sabes lo que quiero decir, maldita sea.

—Y si estás tan seguro de saber la respuesta, ¿por qué me lo preguntas? —le soltó en respuesta.

Su puerta traqueteó.

—¿Necesita ayuda, señorita Samantha?

—Estoy bien, Aubrey. ¿Por dónde ibas?

La mirada de Donner no abandonó su rostro.

—Te he hecho una pregunta.

—Y yo la he respondido.

—¿Vamos a estar dando rodeos todo el día?

—Tú eres el abogado. Hazme hablar.

—Comisteis juntas. ¿Qué coche cogisteis después?

—¿Sabes lo que pienso, señor abogado? Creo que no sabes nada pero tienes una extraña corazonada que estás intentando confirmar con lo que quieres oír. Y no estoy diciendo nada ni de un modo ni de otro. Saca tus propias conclusiones. No soy una soplona.

—No eres una soplona. Eres una ladrona, pero ambos especimenes están en mi lista.

—Ooh, muy bonito. Me apuesto a que has estado trabajando en eso durante un rato. Pero siendo desagradable no vas a lograr que suelte nada.

—Entonces admites que hay algo que soltar.

—Admito que tú piensas que hay algo que soltar.

—¡Maldita seas! Jellicoe, debería patearte el culo.

—Deberías intentarlo.

—¿Por qué no me contestas?

Ella cruzó los brazos.

—Porque no quiero.

Imprecando por lo bajo, fue enfadado hacia la ventana y abrió las persianas. El resplandeciente edificio de su oficina estaba justo cruzando la Worth Avenue y la miró furioso durante un largo instante.

—Vamos a intentarlo de nuevo. ¿Qué hicisteis tú y Katie ayer?

—Eso está mejor. Bien, no me estás acusando de nada. Cuéntame por qué quieres saberlo, y tal vez, tal vez, te lo diré.

Donner murmuró algo para sí y luego la encaró.

—Katie y yo tenemos tres hijos. Chris tiene veinte años, por el amor de Dios. —Su rostro bronceado se enrojeció—. Supongo que el asunto es que hemos... hemos intimado durante muchos años.

—Sí. ¿Y me estás contando esto por?

—Porque anoche ella... —se aclaró la garganta—. No puedo creer que te esté contando esto.

Ella estaba empezando a sospechar lo que estaba a punto de contarle y tampoco podía creérselo.

—Entonces no lo hagas.

—Anoche fue la noche más loca y salvaje que jamás hemos tenido —balbuceó soltándolo de un tirón—. Ella... ella sacudió mi mundo, Jellicoe.

Samantha no podría haber detenido su sonrisa ni por un millón de pavos.

—¿Y tienes algún problema con eso?

—Depende. Rick dijo que la cosa de tus robos es una clase de acicate para él. Un aliciente sexual.

—¿En serio te lo contó? —preguntó Samantha alzando ambas cejas.

—No exactamente con estas palabras, pero sí.

Genial. Ahora ella estaba avergonzada.

—¿Así que te imaginaste que porque tu mujer estaba más por ti de lo normal, debía haber pasado algo? Eso es poco convincente, incluso para un boy scout como tú.

Él negó con la cabeza.

—No vas a contármelo, ¿verdad? Ella no diría nada tampoco. Pero sé que estáis tramando algo. Solo... ¿ayer estuvo en peligro? ¿En más peligro del normal por conducir por Pal Beach?

—No. Yo no lo diría y espero que a estas alturas lo sepas.

—No te entiendo, Jellicoe. Rick está dando rodeos como si fueras a romperte cuando te regale... —Donner tragó saliva—. Pero tú resistes ante mí como si tuvieras pelotas de granito.

Ella ladeó la cabeza.

—Me han disparado, Donner. Que un boy scout de Yale me chille no me hace temblar. Así que hiciéramos lo que hiciéramos ayer Katie y yo es asunto nuestro, dos chicas en la ciudad.

—Mierda.

—Pero si quieres otra noche como la de ayer, dile que yo te dije que tendríamos que volver a hacerlo de nuevo. Y de nada.

—Uno de estos días, Jellicoe, vas a darme una respuesta directa.

—Lo dudo —contestó, yendo hacia la puerta y abriéndola para él—. Porque eres demasiado estirado para enfrentarte a alguien tan torcido como yo. Que tengas un buen día.

Una vez Donner se fue ella volvió a su mesa y se sentó de nuevo. Y entonces empujó la silla hacia atrás y se carcajeó.


Capítulo 12



Miércoles 4:18 p.m.



—¿Está en casa? —preguntó Richard cuando Reinaldo abrió las dobles puertas de la entrada a Solano Dorado.

—Arriba, señor Rick, en la suite. Hans tiene hamburguesas y ensalada de patata en el menú de esta noche, si es aceptable.

—¿Elección de Samantha?

Reinaldo sonrió ampliamente.

—Supone bien.

—Está bien. ¿Sobre las siete?

—Se lo diré.

Arriba en la suite principal él dejó caer su bolsa de viaje y un maletín sobre el suelo.

—Estoy en casa —llamó, luego se dio cuenta del extremo colgante de una ancha cinta roja sobre el respaldo del sofá.

Una pequeña tarjeta estaba sujeta al final. Sacándola de su sobre, la desdobló.

—Sígueme —leyó en voz alta. Era todo lo que decía.

Rodeó el sofá, la cinta se enrollaba y giraba laxa sobre un sillón, alrededor de la base de una lámpara de pie y luego se deslizaba en el dormitorio a través de la puerta medio cerrada.

—Mejor que estés aquí —dijo con una sonrisa mientras empujaba lentamente la puerta— o voy a ponerme en ridículo.

Silencio. Pero podía sentirla en el interior, su excitación, el calor de su presencia. Su sonrisa se acentuó y Richard entró en la habitación. Se quedó con la boca abierta.

—Guau.

Fue el único sonido que pudo emitir. Toda la sangre abandonó su cerebro y se dirigió al sur.

Samantha estaba de pie, una pierna doblada y ligeramente por delante de la otra, una mano en el poste tallado de la cama y la otra en el costado. En medio no llevaba nada... nada salvo la cinta roja, que se enroscaba una vez alrededor de las caderas y otra cruzaba sus pechos cayendo de nuevo desde el hombro hasta el suelo. Si era Navidad, evidentemente había sido un chico muy bueno.

—¿Qué...? —se aclaró la garganta—. ¿Qué he hecho para merecer este regalo?

—Creo —dijo ella, la voz ronca por la excitación reprimida— que es el aniversario de la primera vez que me desenvolviste —agitó los dedos hacia la cama—. Y justo aquí, también, que yo recuerde.

Así era. Tres días después de que se hubieran conocido. Tres muy azarosos e inolvidables días que habían sido seguidos por trescientos sesenta y cinco más. Se quitó la chaqueta y la dejó caer al suelo. Cuando la alcanzó, deslizó las manos alrededor de su cintura desnuda y se inclinó para besar la boca levantada.

Riéndose contra los labios de él, Samantha deslizó los dedos hasta el nudo de su corbata y lo deshizo.

—Pensé ponerme un tanga rosa, pero esto parecía más divertido. Sé que te gusta cuando visto de rojo.

—Definitivamente, funciona para mí.

—Puedo verlo —deslizó la mano por la parte delantera de sus pantalones, luego fue a desabrocharle los botones de la camisa. Al mismo tiempo, él deslizó la cinta por su hombro y la observó flotar con elegancia hasta el suelo.

Deslizando los dedos a través de sus pechos, escuchó con profunda satisfacción la brusca inhalación de aire. Todo lo que había logrado en Nueva York, todas las novedades que Gorstein le hubiera dado, todo podía esperar hasta más tarde. Ella había montado esto para él, esperando a que volviera a casa e iniciar esta pequeña fiesta. Podía ser agresiva, exigente y vivaz, pero cuando se refería a asuntos privados entre ellos dos, por lo general era él quien empezaba primero. Sin embargo, esta tarde no.

La empujó con delicadeza contra el poste, profundizando el beso, dejando que la sensación de la piel de ella bajo sus manos fluyera en su interior. Algunas de sus noches favoritas eran cuando trepaban juntos a la cama y simplemente caían dormidos, pero nada era mejor que el sexo con una Sam acelerada. Nada.

Una vez ella le despojó de la camisa y el cinturón, él se bajó los pantalones y se quitó los zapatos de sendas patadas. Supuso que no parecía un semental con los calcetines negros así que se sentó en el borde de la cama y también se los quitó.

Samantha se inclinó sobre él mientras se quitaba el segundo, tumbándolo sobre la espalda y gateando encima para besarlo antes de descender para recorrerle los pezones con la lengua. Luego se movió más abajo. Cuando le tomó el pene en su suave boca, él puso los ojos en blanco. ¡Por los clavos de Cristo!

—Ven aquí —gruñó cuando ya no pudo aguantar más su entusiasta succión, arrastrándola a lo largo de su cuerpo y girando para ponerla debajo. Le besó la boca, la mandíbula y la garganta y trazó un camino con los labios hasta sus pechos, succionando, acariciando y tratando de controlarse contra el sonido de sus gemidos de placer. Estirando el brazo, bajó una mano entre sus muslos. Separándole los pliegues, deslizó un dedo dentro de ella.

Ella se sacudió, jadeando.

—¿Por qué me haces sentir siempre así?

Richard levantó la cabeza un segundo.

—Eso sería un secreto profesional. Del tipo James Bond.

Ella envolvió los dedos en sus cabellos mientras él volvía a prestar atención a sus pechos.

—Estás tan lleno de...

Richard curvó el dedo presionando contra ella. Samantha saltó, tirándole con fuerza del pelo.

—¿Ves? —murmuró él.

—Vale, vale. Lo pillo. Deja de bromear y ve a lo importante.

—Todavía no. Aún estoy con los aperitivos.

Richard trazó una hilera de besos descendiendo por su cuerpo, besando el vientre plano y el interior de sus muslos, y luego introdujo otra vez dedos y lengua. La respiración dificultosa, la forma en que se retorcía y los sonidos entusiastas que ella hacia lo volvían medio loco, y se deslizó sobre ella otra vez.

Le separó las rodillas con las suyas y lentamente enterró el pene dentro de ella. Samantha soltó un tembloroso suspiro que casi le hizo correrse. Aguantando la respiración, luchó por recuperar algún control antes de empezar a moverse sobre y dentro de ella.

Ella le envolvió los hombros con los brazos, encontrando su mirada directamente mientras él impulsaba las caderas contra las suyas.

—Dios, se te siente tan bien —jadeó.

—Tú también.

—Mmm. Intenta esto.

Con un rápido y brusco giro los hizo rodar, poniéndolo de espaldas con ella encima.

—También está bien —gruñó él, mientras ella subía y bajaba sobre él, arqueando la espalda y apoyando las palmas sobre su pecho para apoyarse. Richard aumentó la presión sobre sus caderas, empujando para encontrase con sus golpes descendentes. Sexo con una mujer que sabía lo que quería y tenía un excelente tono muscular y control. Sí, había sido un chico muy bueno.

Sam se movió más rápido, fuerte y profundo hasta que gritó, convulsionándose. Con un último empujón él se unió a ella, atrayendo su cara para un beso mientras eyaculaba dentro de ella.

—Santo Dios —respirando con dificultad, Samantha se acomodó en su hombro, curvando el brazo sobre el pecho y enredando las piernas con las de él—. Y bienvenido a casa, en caso de que haya olvidado decírtelo —murmuró.

Así era ella, la Señorita-deslízate-en-la-noche-sin-lamentaciones, sonriendo feliz y lo bastante relajada para dormirse en el abrazo de su chico. Definitivamente los tiempos habían cambiado, y nada marcaba más aquel hecho que la forma en que ella se sentía solo tocando a este alto y fibroso ingles que comía de forma regular seres inferiores para almorzar.

—Gracias —le replicó él—. Eso es casi suficiente para convencerme de que me vaya y vuelva con más frecuencia.

—¿Casi?

—Lo único que me retendría es la comprensión de que estaría muerto después de una semana.

Ella se rió.

—Ambos.

Rick se movió un poco, estirando la mano para entrelazar los dedos con los de ella.

—Te amo, lo sabes.

—Lo sé. Yo también te amo —durante un minuto ella vaciló sobre si contarle su pequeña disputa anterior con Donner, pero eso solo le estropearía el humor. Además, estaba bastante segura de que sería la que saldría malparada por llevar a Katie Donner a la escena de un allanamiento—. ¿Te gustó el edificio?

—Sí. Mi gente está preparando una oferta.

—Si no vigilas, vas a tener todo el centro de Metrópolis bajo tu control. Tendré que empezar a llamarte Lex Luthor o algo así.

—Oh, por favor. Luthor era calvo. Trump podría ser Luthor —le besó el cabello— ¿Cómo va la búsqueda del modelo anatómico?

—Hay alguien con quien quiero hablar, pero probablemente eso no ocurrirá hasta el fin de semana —con los deportes de Mike y los deberes, era casi tan difícil de pillar como una pieza de arte que estuviera tratando de robar.

—Es bueno que tengas una pista. Por cierto, Tom me llamó esta tarde.

Joder.

—¿Lo despediste?

—No. En realidad estaba preocupado porque podría haberte dicho algo que no debería.

Empezó a darle una respuesta frívola, pero el tono de Rick era un poco ausente. Lo que fuera, era serio. Levantó la cabeza para mirarlo a la cara. Al mismo tiempo repasó en su mente el asalto previo con el abogado. Memoria casi fotográfica o no, nada le había llamado especialmente la atención en aquel momento. Excepto...

—Dejó caer algo sobre que tú me dieras algo —dijo—. Si vas a darme un regalo, fingiré que no sé nada de eso.

—Ah ¿no te importaría otro regalo?

Samantha se incorporó sobre un codo

—El collar de diamantes y los pendientes eran muy hermosos. Y el jardín. Y Reinaldo flipó completamente con el Godzilla. Fue genial —se rió—. Nunca me hubiera imaginado que Reinaldo gritara como una niña. Pero no tienes que regalarme nada —continuó ella, imaginándose que él quería una respuesta seria—. Lo sabes. Estoy aquí por ti, no por el decorado.

—Muy pronto, uno de estos días voy a pedirte que te cases conmigo, Samantha.

Ella se rió entre dientes.

—Oh, fanfarronadas, señor. ¿Cómo está Nueva York? ¿Has visto a alguien famoso? Hablando relativamente, claro, dado que tú has estado en la portada del Time y casi todos los demás palidecen en comparación.

Durante un segundo él no dijo nada.

—Vi al detective Gorstein, de hecho —contribuyó por fin él.

—¿Gorstein? ¿Qué quería?

—En realidad yo le abordé.

—¿De verdad? ¿Y eso por qué? —se sentó para bajar la vista hacia él.

—Quería saber si la policía de Nueva York tenía alguna información útil sobre Toombs o los Picault.

De manera que estaba metiéndose otra vez en su terreno.

—Supongo que te imaginaste que necesitaba ayuda.

—Pensé que dado que estaba allí, podía preguntar. Mencionaste ponerte en contacto con él. ¿Asumo que tienes algún problema con eso?

—Sabes que tengo problemas con eso —salió de la cama y agarró su camisón—. Maldita sea Rick, no puedes meterte y abalanzarte sobre todo lo que ves.

—En realidad, probablemente puedo —se puso de pie y se dirigió, desnudo y muy sexy, a su vestidor—. ¿Quieres saber lo que dijo?

Si decía que no, probablemente él no se lo diría. Odiaba la forma en que él manipulaba todo de manera que ahora tenía que pedirle la información que técnicamente le pertenecía a ella.

—¡Jódete! —agarró el sujetador, la camiseta verde y las braguitas de la cómoda donde las había dejado antes y se las puso.

Pillando los vaqueros al vuelo, caminó a zancadas hasta el salón de la suite principal. Metió bruscamente los pies dentro de las perneras, fue a saltos hasta la puerta del balcón y salió. Abajo, en el área de la piscina, las luces parpadeaban bañando la piscina y el patio con un suave resplandor blanco.

Fuera peligroso o no permanecer ignorante, no iba a jugar ese juego. Esta vez era él el que se había pasado de la raya. Se sentó en una de las sillas del patio apartando la cara de la casa y cruzó los brazos sobre el pecho. Y pensar que diez minutos antes se había sentido tan completamente satisfecha.

Un par de minutos después lo escuchó bajar las escaleras y tomar asiento a su lado. Una lata fría de Coca-cola le tocó el codo y ella estiró la mano hacia atrás para sujetarla y abrirla.

—Gilipollas —dijo.

—Quizás debería haberlo soltado inmediatamente —dijo con su acento, por su tono más que cabreado consigo mismo—, pero tomé en consideración el hecho de que tuve que fijar una cita y estar en la comisaría a las ocho en punto de esta mañana. Creo que habrá alguna especulación sobre eso esta noche en E.T.

—¿Le dijiste a Gorstein por qué le estabas preguntando? Porque no creo que el Met quiera que se extienda la noticia de que su seguridad aparentemente apesta de vez en cuando...

Se mantenía resueltamente apartada de él, la mirada en la zona que se suponía que ella iba a rediseñar. Al menos él no había vuelto a sacar el tema. Todavía.

—¿No crees que ya sé cómo hacer preguntas?

—Creo que eres un billonario cuyas conversaciones tiende a recordar y repetir la gente porque algún día van a acabar en un libro... El ingenio y la sabiduría de Richard Addison.

—Lo único que le mencioné a Gorstein es que su falta de colaboración conmigo podría hacer que el museo saliera perdiendo en prestigio.

No tan malo.

—Vale, ¿qué dijo?

—Primero date la vuelta y mírame. Tu espalda es adorable, pero prefiero mirarte a los ojos.

—Y tú aún tienes que estar al cargo —replicó ella, aunque hizo girar su silla para enfrentarlo. Prefería ver a la persona con la que estaba discutiendo—. ¿Feliz?

—Indescriptiblemente —Rick alargó la mano, acariciándole los dedos cerrados alrededor de la lata—. Toombs apareció en dos listas de vigilancia después de que desaparecieran objetos en otro sitio, pero nada más que eso. Uno de esos objetos era una antigua brida de guerra samurái, por cierto. Eso casi me sobresaltó.

Ella ignoró los comentarios en favor de los hechos.

—¿Qué era lo otro?

—Una bandera de combate shogun del siglo quince.

—Tiene sentido. Mañana tendré un ojo en bridas y banderas. ¿Qué hay sobre los Picault?

Solo porque no hubiera encontrado nada durante su irregular recorrido por el piso de arriba, no quería decir que no fueran culpables de algo. Y por lo que había estado viendo y escuchando, nadie tenía una colección más extensa de antigüedades japonesas... con la posible excepción de Toombs.

—Sufrieron un robo en su adosado de Manhattan hace unos tres años. Aparentemente la mayoría de sus objetos japoneses están aquí y sólo desaparecieron algo de efectivo y joyas.

Unos ojos azules encontraron los suyos, una ceja se elevó, preguntando.

—¿Qué? No fui yo, si es lo que estás insinuando.

Ella no había irrumpido en ninguna de las casas de los Picault hasta ayer. Y no se había llevado nada, además.

—Solo una leve curiosidad —tomó un sorbo de la cerveza que se había traído—. ¿Preocupada de compartir lo que has conseguido?

—En realidad no —ella inspiró—. Por lo que he sido capaz de encontrar y descubrir, es Toombs. O los Picault. Palm Beach debe ser vórtice del mal, dado que están todos aquí justo ahora, de forma que no puedo pasear y echar un vistazo. ¿Pero qué se yo? Ni siquiera puedo encontrar a Stoney.

Richard se inclinó hacia delante.

—¿Perdona?

—Su móvil está apagado, y no hay señales suyas en su casa. Su novia tampoco sabe dónde está.

—¿Asumo que eso no es típico?

Ella negó con la cabeza.

—Incluso cuando tenemos que mantenernos ocultos, aún podemos comunicarnos. Si no me llama en un día o dos, pondré un anuncio en el New York Times para darle pistas de que lo estoy buscando.

—¿Por qué desaparecería?

Incluso aunque sabía que a Richard no le gustaba Stoney, pudo escuchar la auténtica preocupación en su voz... por ella, si no por el perista desaparecido.

—Puede no ser nada. Alguien al que hemos irritado en el pasado que ha aparecido, o tiene una oferta de trabajo, o...

—Está retirado.

Ella se encogió de hombros.

—Eso pensaba, pero... ¿Quién sabe? Y me advirtió que fuera con cuidado.

Él le sujetó de nuevo los dedos, esta vez apretándolos y no dejándolos ir.

—Aparecerá.

—Ahora mismo estoy más molesta que preocupada. Si no me ha llamado para el fin de semana, eso cambiará.

—¿Qué pasa con los archivos de Walter?

—No tengo ni idea de dónde los guarda.

Rick parpadeó.

—Tú no tienes ni idea. Tú.

—Es un asunto de peristas. Tiene otros tipos con los que se compromete o le llevan cosas al perista. Al igual que de vez en cuando he pasado por otro agente. Todo el mundo protege sus propias fuentes. Hasta la poli lo hace.

—Parece que incluso después de un año todavía estoy aprendiendo cosas sobre el lado oscuro.

Ella le lanzó una sonrisa.

—Esa soy yo, Darth Sam.

—Pero no estás preocupada. De verdad.

—Aún no. En realidad.

Vale, quizás estaba un poco preocupada, pero en el mundo grande y malo en el que Stoney y ella habitaban, o solían habitar, desvanecerse dos o tres días no era nada. Le daría más tiempo antes de empezar a darle vueltas a las cosas... para entonces mejor que hubiera aparecido.

Reinaldo apareció por un lado del patio.

—La cena está lista —anunció.

—Gracias —Rick se puso en pie y dio la vuelta a la mesa para apartarle la silla mientras ella se levantaba todavía sir Galahad incluso cuando se estaban peleando—. Tu principal sospechoso para el robo del samurái es definitivamente Toombs ¿verdad? —murmuró, sujetándole la mano mientras seguían a Reinaldo dentro de la casa.

—Encaja. Y es ese tipo de extraño.

—Entonces no vamos mañana a su casa.

Ella inspiró.

—Voy a ir a su casa, Rick. Si es culpable necesito saberlo, y pronto. Si no, también necesito saberlo. Y si es inocente no quiero oír los rumores de que no me dejaste ver su colección. Nos movemos en los mismos círculos ¿recuerdas?

Él aumentó la presión.

—Aubrey irá contigo ¿verdad?

Ella asintió.

—Aubrey vendrá conmigo —después de todo necesitaba a alguien que distrajera a Toombs mientras ella fisgoneaba.

—Si no es Gabriel Toombs, ¿qué harás? —prosiguió Rick. Siempre quería saber la respuesta a todo, lo que le hacía un buen y astuto hombre de negocios, pero podía molestar de verdad a alguien como ella, que vivía gracias a su inteligencia e instintos.

—Vigilaré a los Picault más de cerca y revisaré el disco de seguridad del Met, para ver si hay algo que me perdiera las tres primeras veces que lo revisé, aunque después de diez años no sirve para mucho más que unas risas por los estilos de peinado. Tengo cinco días o este caso se volverá a cerrar por segunda vez.

Rick la miró durante un minuto. Ninguno de ellos lo dijo, pero ambos sabían que este era el segundo trabajo que Viscanti le había enviado. Si esta vez ella no podía encontrar la armadura y las espadas, probablemente no recibiría más trabajos del Met. O de cualquier otro museo, si tenían algo de sentido común. Y luego volvería a los sistemas de seguridad. Rick habría preferido eso para ella, pero ella no.

Para nada.


Capítulo 13



Jueves, 10:12 a.m.



—¿Qué demonios pasó con la confidencialidad cliente-abogado, Tom? —preguntó Richard dejando la capeta sobre la mesa de la sala de conferencias.

—Oh oh. No le habrás dicho nada a ella, ¿verdad? —Tom Donner metió la mano en la pequeña nevera bajo el aparador para sacar una botella de agua fría.

—¿Yo? Yo no soy el problema. Por el amor de Dios, lo recuerda todo. ¿Y qué haces tú? ¿Vas y le dices que tengo un regalo para ella?

—Eso no fue exactamente lo que dije. Y además, no sabía lo que yo quería decir.

Evidentemente no lo sabía, estuvo de acuerdo Richard, ya que cuando le dijo que tenía la intención de proponerle matrimonio ella se lo tomó a broma. No era una buena señal en sí misma, pero probablemente mejor a que ella gritara y se encerrara en un armario, le apuñalara o algo por el estilo.

—Muy bien. No se lo menciones otra vez.

—Vale, vale. Déjame fuera de eso.

—Eso estoy intentado, joder.

—Bien.

—Bien —sabía lo que tenía intención de hacer y su vacilación era porque no sabía cuál podría ser la respuesta de ella. Como hombre de negocios lo veía como un problema... uno que difícilmente quería resolver.

Tom se aclaró la garganta.

—¿Qué hay de un prematrimonial?

—Maldita sea, Donner, cierra...

—Sé que dijiste que ella no se preocupa por tu dinero —presionó el abogado—, pero es que tienes una burrada. O dos o tres burradas. Y las leyes de los Estados Unidos son...

—Ni siquiera se lo he preguntado todavía. Un prematrimonial no es lo que me preocupa en este momento.

Tomó aliento. Lo último que necesitaba precisamente ahora era este tipo de distracción, con una reunión entre cuatro continentes a punto de empezar.

—¿Dónde está Beeling? —preguntó—. La conferencia empieza en quince minutos. Sería estupendo que supiéramos que podremos iniciar la sesión.

Tom comprobó su reloj.

—Estará aquí en dos minutos. O yo puedo hacerlo... tuve a Mike anoche conmigo revisándolo paso a paso.

Richard miró a los ojos a su amigo.

—Tu hijo de quince años.

—Sí, asusta ¿verdad? Y a riesgo de que me grites otra vez, Jellicoe parece bastante feliz. ¿Por qué cambiar las cosas?

Lo había pensado, sobre dejar las cosas seguir como estaban y antes de que se dieran cuenta, Samantha y él habrían envejecido juntos. Pero había partes de su actual acuerdo que no le gustaban: como el temor que se había instalado en su mente a que ella se fuera algún día, que le echaran el guante por algo o decidiera que obtendría más emoción en otro sitio y desapareciera.

También había considerado esta vida desde su punto de vida, o tanto como él podía, el matrimonio con él le podría ofrecerle un estilo de vida seguro y sin riesgos, podría permitirle relajarse como había empezado a hacer en los últimos meses. Tenía un lugar que era suyo.

Y luego estaba la tercera razón. Él quería hijos. Por las viejas leyes sucesorias inglesas y por el hecho de en el fondo era un tipo bastante tradicional y quería estar casado con su madre. Y quería que la madre fuera Samantha.

El teléfono de su despacho sonó, haciéndole saltar. Pulsó el manos libres.

—Addison.

—Señor Rick, Jim Beeling está aquí —dijo Reinaldo

—Envíalo a la sala de conferencias, por favor. Y nos iría bien un poco de café.

—Ahora mismo.

Sacó resueltamente el dilema sobre Samantha fuera de su cabeza. Si esta conferencia iba bien, establecería relaciones con tres prosperas organizaciones sin ánimo de lucro trabajando para proveer herramientas, materiales y educación en cuatro continentes. Le costaría millones, pero a la larga podría servir para mejorar la economía mundial... lo que le haría ganar más millones. Y eso parecía bueno, lo que era un cambio agradable respecto a algunas de sus otras, más lucrativas, empresas.

Mientras tomaba siento en la mesa de conferencias, comprobó su propio reloj. Samantha estaba en la oficina de Jellicoe Security, donde estaría la próxima hora más o menos. Después de eso, ella y Aubrey visitarían a Gabriel Toombs, y él aún estaría en esta silla.

—¿Rick?

—¿Qué?

Tom le frunció el ceño.

—Te pregunté si querías que viera si Katie almorzará con Jellicoe otra vez.

—Eso podría ser una buena idea —dijo mientras toqueteaba el bloc de notas que tenía delante—. ¿Estoy equivocado o estás ofreciéndote a ayudarme para resolver algo respecto a Samantha?

El abogado se removió.

—Dejaste bastante claro que yo podía oponerme o callarme en lo que respecta a Samantha y a ti.

—Sí —incluso con eso en mente, la oferta de Tom parecía fuera de lugar—. Entonces estás “tolerante”.

—Sí, eso supongo.

—¿Dijo Katie algo de como fue el martes? ¿O al menos dijo si tenía algo sobre lo que tuviera la intención de hablarme?

La cara de Tom enrojeció de verdad.

—Todo lo que dijo es que le gusta Sam y que tenía la impresión de que le gustabas. Un montón. No sé si te diría más que eso o no. Esas dos son del tipo reservado.

Que se gustaran el uno al otro era el problema. Había otros asuntos mucho más complicados e inquietantes que necesitaban resolución. La putada de todo esto era que si él daba un paso para cambiar la dinámica de la relación entre Samantha y él, también la estaría obligando a dar un paso, y no sabía si sería hacia él o para alejarse. Y aquello le asustaba más que establecer un programa de ayuda de veinte millones de dólares. Le asustaba más que cualquier otra cosa que pudiera imaginar.



* * *

—Solo quiero estar segura de que sabes en lo que te estás metiendo —Samantha se sentó sobre el escritorio de recepción junto al teléfono de la oficina.

—He estado antes en la propiedad de Wild Bill —dijo Aubrey con su acento sureño desde su habitual silla ante el escritorio—. Nunca para un recorrido privado, sino para una o dos fiestas de temporada.

—¿Para obras benéficas?

—Casi todas lo son, pero no las recuerdo en concreto. ¿Es una pista?

Ella sonrió ante su tono entusiasta, aunque le preocupaba un poco. Esto no era como tener un aficionado aparcado calle abajo llamándola si un coche se acercaba, o seguir a un grupo de adolescentes a un puesto de hamburguesas; esto sería llevar a un novato a la casa de alguien que sabía había adquirido una antigüedad al menos de forma ilegal, y probablemente tuviera más. Y ellos iban a mirar específicamente las cosas que Toombs podría no querer que vieran.

—Tengo curiosidad por su carácter —contestó—. Todo significa algo.

—Es tan emocionante. Compré guantes.

—Déjalos aquí. Eso sería un poco sospechoso, ¿no crees?

—¿Qué pasa con las huellas?

—Nos ha invitado. Se supone que vamos a dejar huellas.

Aubrey soltó el aliento.

—Obviamente tengo mucho que aprender sobre este negocio de la recuperación clandestina de objetos robados.

Samantha dobló las piernas al estilo indio.

—Tienes otro negocio, Aubrey. Y las damas faltas de atención de Palm Beach no pedirían tu escolta si no confiaran en ti. ¿Estás seguro de que quieres verte involucrado en esto? Al final, alguien se va a enfadar mucho. Puestos en lo peor, estamos hablando de esposas, malas fotos policiales y la difusión de la prensa.

Había cosas incluso peores, pero ella estaba intentando ser realista, no asustarlo de muerte.

Él le tocó la rodilla con un dedo, luego se echó atrás de nuevo.

—He sido acompañante durante doce años. Entre enero y marzo dudo que coma solo una sola vez. Algunas de las damas a las que acompaño son muy agradables, muy amables y muy inteligentes. Pero podría sentarme en este momento y escribir cada conversación que probablemente tendré durante la próxima temporada. Nunca hay sorpresas, y cada evento también podría estar escrito. No habría empezado a trabajar para ti si no quisiera algo diferente. Y esto es definitivamente diferente.

—Diferente es una cosa. Peligrosa es otra. Solo porque quieras una, no quiere decir que tengas que aceptar la otra. Te estoy dando la oportunidad de retirarte, Aubrey, sin culpar a nadie.

Sí, le había prometido a Rick que llevaría a Aubrey, pero si el acompañante decidía que no quería poner su seguridad en juego, trabajaría sola. No sería la primera vez que lo hacía.

—Soy un caballero del sur, señorita Samantha. Y como tal, nunca abandonaría a una dama a punto de ponerse en peligro. Incluso un peligro potencial e hipotético —sus perfectos dientes brillaron en una amplia sonrisa—. Y como hemos discutido previamente, aunque algunas de mis clientas son muy agradables, otras, y sus amigas, nunca me dejan olvidar que yo proporciono un servicio, como un proveedor, y que esa es la única razón por la que se me permite acudir a eventos.

Ella lo miró durante un minuto. Lo miró de verdad. En cuanto a la edad lo situaría al final de los cincuenta, bronceado con el cabello rubio tirando a plateado, y con forma física genial. Por sus frecuentes conversaciones, sabía que tenía una educación formal mejor que la suya, que había viajado bastante y tenía una amplia variedad de sofisticados intereses. De lo que había hecho antes de los doce años previos no tenía ni idea.

Jugaba a ser gay, aunque nunca lo había declarado y dicho cual podría ser su preferencia sexual. Rick reivindicaba que estaba ocultando su orientación para evitar tensión con los maridos de algunas de las esposas a las que escoltaba. Ella no estaba segura, aunque ahora todos sus gestos afectados habían desaparecido.

—Vaya —dijo ella por fin—. Así que realmente no tienes problema con hacerles a algunos de esos tipos unos pocos cortes.

—No, en realidad no.

—Te has relacionado con Toombs.

Los ojos grises enfrentaron los suyos sin vacilar.

—De verdad no tengo problema con esto —repitió.

Ella comprobó la hora en el reloj del teléfono de recepción.

—De acuerdo entonces. Vámonos.

Aubrey cambio los teléfonos a modo ausente, cerró la oficina y la siguió abajo al garaje para recoger el Bentley. Ella le dejó conducir de nuevo con reluctancia, corrían el riesgo de que Toombs los observara entrar en el camino, y su comedia de mujer respetuosa y medio sumisa la había llevado a ello.

Se había puesto unos pantalones sueltos color canela con un top rosa tejido de manga corta, con una camisa verde pálido abierta sobre él para cubrir modestamente sus brazos, y sandalias planas color canela. Todo había sido elegido tan cuidadosamente como Rick elegía sus trajes y corbatas, sin embargo su conjunto tenía que servir a dos propósitos. Tenía que parecer fresca y recatada, y tenía que ser capaz de moverse rápida y silenciosamente con un aviso de segundos. En los bolsillos de sus pantalones llevaba dos clips de papeles y una goma elástica, con una tira de esparadrapo pegada alrededor de la parte inferior de la pernera izquierda. La parte oscura de MacGyver, como decía Stoney.

A diferencia de la casa Solano Dorado de Rick, que descansaba en Lake Worth en la parte más exclusiva de Palm Beach, la de Gabriel Toombs no tenía un nombre o una vista al océano, sin embargo estaba justo al borde de un campo de golf. Era bastante bonita para los estándares de cualquiera, pero Samantha se acercó como lo hacía con cualquier trabajo, buscando los fallos, los puntos ciegos, las ventanas oscurecidas por la vegetación... cualquier cosa que pudiera ser usada para su provecho. Quizás era una forma cínica de mirar las cosas, pero hasta ahora la había mantenido con vida.

Mientras Aubrey aparcaba el coche en la parte alta del camino semicircular, Samantha respiró profundamente. La adrenalina inundaba sus músculos, aumentando la conciencia de lo que la rodeaba y acelerando los latidos de su corazón. Mantente fría, Sam, se recordó a sí misma. Esta era una visita para ver algunos objetos en los cuales tenía interés, y tenía que ser lo menos agresiva posible. Después de todo, una vez había robado algo para este tipo, y aunque muy probablemente no tenía la más ligera idea de que fue ella, no había forma alguna de que quisiera dar la impresión de una personalidad del tipo ladrón de guante blanco.

Había descubierto que las personas que robaban cosas, o que encargaban que se robaran objetos, raramente lo hacían solo una vez. La adicción o una cierta moral relajada o lo que fuera, si se salían con la suya la primera vez, lo hacían de nuevo. Toombs había adquirido un objeto que no le pertenecía. Para ella aquello hacía lógico que tuviera más. Y él adoraba sus puñeteras antigüedades japonesas.

—¿Lista, querida? —preguntó Aubrey, ofreciéndole el brazo mientras daba la vuelta hacia el lado del pasajero del Bentley.

—Sí. Solo juguemos bien y sigue mi ejemplo.

—Diez-cuatro.

Samantha suprimió una rápida sonrisa mientras subían los tres escalones bajos hasta la puerta delantera. Al menos Aubrey no estaba protestando por ser arrastrado a algo que no quería hacer.

La puerta se abrió mientras la alcanzaban.

—Buenas tardes —dijo Gabriel Toombs, inclinándose desde la cadera.

—Buenas tardes —contestó ella—. Y gracias de nuevo por invitarme. Espero que no le importe que haya traído a Aubrey conmigo; él conocía el camino y se ofreció a conducir.

—Pensé que podría unirse a usted —replicó Toombs, dando un paso atrás de forma que ellos lo siguieran dentro—. Aubrey, como le gusta decir, es un caballero. Y un caballero no enviaría a una dama sin escolta a la casa de un hombre.

Desde luego no en el siglo XIX, de cualquier forma, pero Samantha se abstuvo de comentarlo. En lugar de eso sonrió, inclinando la cabeza tan cerca de una reverencia como pudo sin parecer que se estaba burlando de él.

—Es usted un anfitrión muy gentil.

—Trato de serlo, pero estaría más halagado si me llamara gentil al final de su visita.

Ella estaría más interesada en llamarle culpable, pero para eso tendría que esperar las pruebas.

—Estoy ansiosa por ver su colección —dijo ella en voz alta.

—Entonces le ruego venga conmigo. ¿Aubrey?

—No se preocupe por mí, Wild Bill —dijo el recepcionista—. Solo soy un espectador interesado.

Toombs los guió a través del vestíbulo hasta el gran salón de la parte trasera de la casa.

—He intentado mantener toda la casa temáticamente pura —dijo, deteniéndose ante una escultura de tamaño medio de un samurái a caballo—, de forma que mis tesoros son perceptibles sin sobresalir.

—Me siento como si hubiera entrado en el Palacio Imperial Japonés —dijo Samantha agradablemente, preguntándose en silencio si obligaría a sus doncellas a vestir como geishas o algo así.

—Esa es precisamente la sensación que quería evocar —concordó Toombs, sonriendo un poco y luego poniendo rápidamente de vuelta la cara de Mister Spock—. Tuve la sensación de que usted vería la verdad.

Durante un segundo ella se preguntó si él había estado de verdad en Japón, o si estaba basando su apariencia y comportamiento exclusivamente en Los Siete Samuráis y Black Rain. Por otra parte, alguien como Toombs no querría parecer estúpido, y si coleccionaba todo esto sin siquiera haber visitado el país, parecería estúpido y raro. Más raro.

—He dividido la casa en secciones —continuó Wild Bill, deteniéndose frente a una vitrina bien dispuesta en el extremo del vestíbulo, la caja llena de tazas de té, teteras y morteros—. Hogar, política, religión y guerra —buscó su mirada—. Me temo que tengo muy pocas muñecas Hina, aunque una o dos podrían resultarle interesantes.

—Mi interés en las muñecas Hina es en nombre de la niña que las colecciona —contestó ella con una sonrisa cálida, resistiendo la urgencia de exigir que se encaminaran directamente a la sección de guerra—. Mi propio interés es un poco más amplio. Adoraría ver toda la casa.

Él inclinó la cabeza.

—Entonces la verá.

Toombs los guió de habitación en habitación, explicándoles los entresijos y cultura o la importancia histórica de varias piezas de su colección. Mientras empezaba a pensar que Wild Bill era un tanto excéntrico, no le llevó mucho a Samantha estar impresionada por todo el tema. No era que los objetos fueran menos que impresionantes... algunos de ellos valdrían una fortuna tanto en el mercado legal como en el mercado negro.

Sin embargo, él parecía ver cada cosa de la misma forma. Si era japonés, lo reverenciaba. Incluso los coleccionistas de la cultura pop moderna sabían que diferentes objetos tenían diferente valor. Un Han Solo de 1978 en perfecto estado en su empaquetado era más valioso que la versión de 1995 en el mismo estado. Y sin embargo aquí el único criterio para meterlo en una vitrina de exhibición parecía ser que fuera tradicionalmente japonés y usado antes de la Segunda Guerra Mundial

Si un ladrón llegaba aquí para un rápido “pilla lo que puedas y corre” sin saber nada de antigüedades japonesas, sería un disparo fallido. Ella tenía bastante experiencia para saber qué buscar, y aún así por la amplia cantidad de objetos era un poco confuso. Pero quizás ésta fuera su mejor defensa, al tener tanta basura y al menos por consideraciones de tiempo, algunos de los objetos de mayor calidad seguro serían pasados por alto.

—Estos son arcabuces —dijo él, señalando una docena de armas fijadas a la pared—. Todas ellos funcionan; he reparado los mecanismos de mecha siendo necesario encontrar las especificaciones en el período Sengoku cuando fueron fabricados.

—Impresionante —dijo Aubrey, inclinándose para mirar más de cerca una de las armas—. Son los cargadores principales con las balas y las baquetas ¿no? —se enderezó para enviar a Samantha una mirada divertida.

—Sí. Los accesorios están en aquellas vitrinas. Incluso tengo algo de la mecha original, aunque después de todo este tiempo probablemente se convertiría en humo antes de que se pudiera prender la pólvora con ella.

—¿Tiene algo de pólvora? —siguió Aubrey.

Esperaba que no estuviera planeando incendiar el lugar como distracción o algo así. No deseaba aquello de ninguna manera, y especialmente no antes de que hubiera encontrado lo que había venido a buscar.

—Sí. Dos de los morrales de pólvora están llenos. Me gusta sacar los arcabuces fuera y dispararlos una vez al año. Es para lo que fueron hechos.

Mientras soltaba la última frase, miró directamente a Samantha. Su sentido arácnido estaba hormigueando pero por el momento parecía ser más porque el tipo la acechara que porque hubiera algún peligro en ciernes.

—¿Cómo protege todo esto? —preguntó Aubrey—. Odiaría que alguien forzara la entrada y luego me atravesara con una de mis propias espadas samuráis.

—¿Y me va a recomendar Jellicoe Security para mi seguridad?

—En absoluto —irrumpió Samantha—. Estoy aquí porque estoy fascinada, no por negocios.

—En ese caso, si alguien siquiera intentara forzar la entrada, creo que sería muy interesante —replicó Toombs, la mirada fija en la pared de espadas, opuesta a las armas de fuego—. Usar una espada daitu es un arte. Alguien que estudia ese arte está mucho más equipado para... hacerle frente a los problemas que alguien que piensa en ella como en un palo puntiagudo.

Todas aquellas bravatas solo funcionarían si él estaba en casa para defender su territorio, pero Samantha se cuidó de señalárselo... especialmente si ella iba a ser la que allanara la vivienda.

—Adoro la forma en que ha expuesto las espadas —dijo en voz alta—. Se ven como armas pero también como obras de arte.

—Muy perceptiva, Samantha —le sonrió de nuevo—. Vamos a una habitación más, si me siguen.

Toombs los guió al otro lado del pasillo a una gran habitación circular en el extremo más alejado del segundo piso de la casa. Las ventanas bordeaban medio círculo, mientras banderas de guerra cubrían las paredes de la otra mitad, incluyendo una bandera que casi encajaba en la descripción de una de las del informe de Gorstein. Aquello, sin embargo, no era su problema o su preocupación. En el centro de la habitación, sobre una estructura metálica estaban expuestas cinco armaduras militares de samurái. Bingo.

—Son mi orgullo y mi joya —dijo él—. Las banderas son de la época de las armaduras... podrían haber sido empleadas en las mismas batallas. Me gusta pensar que lo fueron.

Cubriendo su acelerado latido, Samantha se movió hacia dentro. Fueran cuales fueran las banderas que Gorstien tuviera en su lista de vigilancia, francamente no se preocupó por las banderas de batalla. No hoy. Estaba allí para encontrar una armadura.

Mientras caminaba por el perímetro de la habitación, estudiando la armadura, la comparó con las imágenes que llevaba en la cabeza de la que pertenecía a Minamoto Yorimoto, el primer shogun.

—¿De qué período son? —preguntó.

—La del centro es Kamakura, las dos más próximas a la ventana son Azuchi-Monoyama y las otras dos son Edo.

La Kamakura sería la más antigua, pero aún así un par de décadas menos del periodo Herian y Yoritomo. La armadura era similar a la del shogun, pero obviamente no era la que estaba buscando. Y dado lo que había descubierto sobre el carácter de Toombs, no creía que mintiera para hacer que una pieza pareciera de menos valor del que tenía.

Aubrey y ella miraron un par de minutos más, hasta que Toombs les ofreció almorzar.

—Muy amable por su parte —dijo ella, imaginando platos de pescado crudo y arroz al vapor y tratando de no vomitar— pero tenemos un cliente en la oficina en una hora.

—Comprendo. Entonces les mostraré la salida.

Dejaron la habitación circular, pasando por una puerta cerrada directamente a la derecha. Por lo que había visto del exterior de la casa, aquello sería otra habitación redonda.

—¿Qué hay ahí? —preguntó ella.

—La estoy renovando —le dijo, indicando de nuevo para guiarla hacia las escaleras—. Nada más que tablones y latas de pintura, me temo.

Humm. Si ella no pretendiera ser tranquila y recatada, habría estado diciendo “Mentiroso, mentiroso, cara de oso”. Mientras cruzaban a través de la puerta, se colocó tras Aubrey, dándole golpecitos en el brazo e inclinado la barbilla hacia Toombs.

Él le echó un vistazo a la puerta y luego asintió.

—Sabe, Wild Bill —dijo en voz alta—. He estado practicando mis habilidades con la raqueta.

—¿Está pidiendo una revancha?

Una vez el acompañante le bloqueó a Toobms la vista, Samantha estiró la mano y giró el cerrojo de la puerta. Cerrado.

Al parecer tendría que volver a la casa de Wild Bill Toombs después de las horas de visita. Con un poco de suerte mientras él estaba fuera y no guardando la entrada con una de su medio centenar de espadas de samurái.


Capítulo 14



Jueves, 3:28 p.m.



Richard se recostó, girando los hombros.

Las videoconferencias tenían sus dificultades, y él seguía poco convencido de que la comodidad de ser capaz de sentarse en su propia oficina en su propia casa las superara.

Su teléfono móvil sonó, se lo sacó del cinturón y lo abrió. Un mensaje de texto de Samantha esperaba que lo leyera, y abrió la pantalla “en casa” —leyó— “¿sts libre?”

—Cinco minutos, damas y caballeros —dijo, interrumpiendo el último debate, éste sobre la prioridad de reservas entre UNDpA, Un Nuevo Día para África, y el Proyecto Humanidad. Se puso de pie—. ¿Puedo traeros algo, Tom, Jim?

—Estoy bien —dijo Tom

Jim Beeling, sentado frente a ellos y fuera de la cámara, levantó el pulgar. Asumiendo que quería decir que el técnico estaba de acuerdo con la afirmación de Tom, Richard dejó la sala de conferencias y cerró la puerta detrás de él. Luego marcó el número de Samantha. Pocos segundos después el tema de James Bond empezó a sonar débilmente desde las escaleras. Antes de que ella pudiera descolgar él cerró su teléfono y se encaminó en aquella dirección.

—Hola —dijo, mientras ella subía las escaleras hasta llegar frente a él.

—Hola ¿Has terminado?

—Solo estoy tomando un respiro. ¿Cómo fue tu tour? —mantuvo la voz suave y relajada, esperando no parecer tan aliviado como se sentía. Hubiera robado o no Gabriel Toombs la armadura tras la que estaba Sam, a él no le gustaba. Sexto sentido, rivalidad masculina o lo que fuera, estaba encantado de que Sam estuviera fuera de la casa de aquel hombre de una pieza.

—Interesante —contestó ella—. Si él se hubiera limitado a lo que es realmente raro y precioso y no solo antiguo y japonés, tendría una colección bastante bonita.

Mientras ella hablaba, Rick observaba su cara.

—De manera que no has visto la armadura de Minamoto, ¿me equivoco?

Ella sopló, ni su actitud ni su expresión revelaban mucho, ni siquiera a él.

—No, no la vi. Hay una bandera de guerra samurái que parece similar, pero ninguna de las espadas o armaduras que estoy buscando estaban a la vista. Sin embargo tampoco la brida que robé para él. Hay una habitación bastante grande a la que no nos dejó entrar y que había cerrado. Vive solo, con un par de asistentas que van dos veces por semana. Los jueves no trabajan allí.

—De manera que ¿quién cierra una puerta cuando es el único en la casa, a menos que esté paranoico por algo de dentro?

—Eres bueno —le dijo ella con una breve sonrisa, la cabeza todavía detenida claramente en su recorrido—. Representó esto con un comportamiento realmente calmado, sosegado y bajo control, y no estoy segura si ni siquiera se da cuenta de qué clase de vibraciones transmite una puerta cerrada.

—No para una antigua ladrona, en cualquier caso.

—Sí.

—¿Dio alguna razón para no dejaros entrar?

—Dijo que estaba renovando la habitación.

—Humm.

Esta vez ella le mostró una sonrisa fugaz.

—Eso es exactamente lo que yo dije.

—Entonces es definitivamente tu sospechoso.

—No creo que cerrar una puerta en su propia casa lo llevara a la cárcel o algo así, pero algo retorcido está en marcha. Apostaría mi propio dinero en eso.

Y ella se refería a descifrar qué era lo retorcido. No lo dijo en voz alta, pero él lo sabía. La conocía desde hacía un año, y no era estúpido para nada.

—¿Y qué pasa si te pilla allanando su casa después de que te hiciera un recorrido personal?

Por el rápido fruncimiento de labios, se dio cuenta que ella había estado pensándolo. Bien. Si entendía que él sabía lo que ella estaba dispuesta a hacer bajo determinadas circunstancias, podría salvarlo de un montón de preocupaciones.

—¿Y bien? —interrumpió él.

—Listillo —dijo ella suavemente—. Satsujin, me imagino.

—¿Asesinato? ¿Crees que podría intentar matarte?

Jesús.

—En realidad mencionó que si alguien intentaba siquiera llevarse sus cosas, iría tras ellos con una daitu. Aparentemente está bien entrenado en el manejo de las espadas samurái —ella dio un paso adelante y le toqueteó la corbata—. Pero eso significaría atraparme, lo que no va a ocurrir.

Demasiado para escatimarle alguna preocupación. Richard quería agarrarla y apretó los puños para no moverse.

—Una forma de asegurarse de que no ocurra es que llames a la policía en lugar de allanar su casa.

Le dio a su corbata un último tirón y la soltó.

—No puedo hacer eso, porque la ley de prescripción ha expirado y no hay nada que los polis puedan hacer.

—Samantha...

—No. No tenía que contarte nada sobre lo de hoy, pero sé que estabas preocupado y estoy intentando hacer lo que está bien sin guardar secretos. Seguro podría llamar a Viscanti y contarle que encontré al tipo, pero el hecho es que aún no estoy segura. Puedo pensar que tiene las piezas, y puedo investigar, pero no puedo ir acusando sin pruebas. No puedo.

—Lo entiendo. ¿Pero realmente piensas que Joseph Viscanti espera que tú entres arma en mano y devuelvas los bienes del museo? Especialmente dado que la armadura y las espadas pertenecen técnicamente a quien las ha tenido durante los últimos diez años.

—No sé lo que espera. Pero alguien diciendo “Oh si, sé donde están tus cosas, ahora págame” no parece que eso satisficiera a cualquiera.

—Quizás deberías llamarlo y averiguar qué espera exactamente. Especialmente dado que el allanamiento es ilegal.

Samantha entrecerró los ojos.

—¿Algo como que si verifico que esa cosa de Minamoto está en esa habitación, la sacaré de allí? Sacarla figuradamente, quiero decir.

—¿Por qué no me lo creo?

La puerta de su oficina al final del pasillo se abrió.

—Rick, UNDpA está lista para dejar que Proyecto Humanidad asuma la supervisión total —dijo Tom.

—Voy —Richard se alejó de Samantha, reacio a apartarse por si acaso ella decidía que su salida significaba que él consentía—. ¿Asumo que no vas a hacer nada cuestionable mientras todavía sea de día?

Ella se encogió de hombros.

—Probablemente no. Necesito comprobar un par de cosas más, en todo caso.

—Confío en ti —dijo él, sabiendo que no era suficiente y esperando que ella lo aceptara hasta que tuviera tiempo de reunir más argumentos convincentes. Al menos, uno de ellos no había pensando en esto en su totalidad y tenía la creciente sospecha de que era él.

Samantha soltó el aliento mientras Rick desaparecía de vuelta a su oficina. ¿Qué demonios se suponía que iba a hacer con algo como “confío en ti”? ¿Sentarse en una silla con las manos plegadas hasta que él estuviera libre para hacerle de carabina por la ciudad? A la mierda.

Sacó su teléfono y marcó el de la residencia Donner. Un par de timbrazos más tarde, Olivia descolgó.

—Residencia Donner —dijo.

—Hola Olivia. Soy Sam.

—¡Tía Sam! ¿Tienes noticias para mí? Nuestro módulo empieza la semana que viene y va a ser tan patético sin el modelo anatómico.

—Tengo unas cuantas pistas, cariño, pero primero necesito comprobar un par de cosas más. Mientras tanto ¿está Mike? Tengo una pregunta de béisbol para él.

—Espera un segundo —el sonido estaba amortiguado, pero Samantha aún pudo distinguir el grito de “¡Mike!”. Genial. Había esperado que hubiera salido, y que Olivia le ofreciera la información de dónde podría estar. ¿Ahora qué?

—¿Sam? —era la voz de Mike—. ¿Qué pasa?

—No mucho. Estoy intentando encontrar ese modelo de anatomía para la clase de Olivia —improvisó—. Solo me estaba preguntando si quizás alguien que conozcas haya mencionado algo.

—¿Crees que fueron niños?

—Esa es mi suposición —dijo con sinceridad—. Una broma o algo así. Alguien que planeara un robo serio en la escuela se hubiera llevado los ordenadores o los monitores de televisión. No solo el modelo anatómico.

—Guau. Eres bastante buena encontrando trastos, ¿verdad?

—Lo intento. ¿Has oído algo?

—En realidad no.

Ella escuchó la mentira en su voz, el tropiezo de sus palabras, el cambio en su volumen mientras bajaba la cabeza para responderle. Era alentador, en realidad; si él hubiera estado seguro, no estaría tan nervioso o culpable como evidentemente se sentía.

—Vale. Si oyes algo ¿me llamarías? No tienes que descubrir la fuente ni nada. Solo quiero tenerlo de vuelta a tiempo para la clase de Olivia.

—Podría aparecer solo o algo así. Ya sabes, como si fuera una broma, quizás.

—Bien, eso haría las cosas mucho más fáciles —para alguien, aunque no lo dijo en voz alta. La escuela podría querer castigar a alguien, pero ese no era su problema. Una niña de diez años le había pedido que recuperara un modelo. Y eso haría—. Gracias Mike. Hablaremos más tarde.

—Adiós Sam.

De acuerdo, ¿aquello significaba que el problema de Clark el modelo anatómico se resolvería por sí mismo? Eso sería estupendo, pero ella no tenía mucho tiempo para esperar y ver si la conciencia de Mike, o la de Jimmy Criquet o quién fuera, sería su guía. Un día. Mañana era viernes, así que le daría un día. Y luego tendría que perseguirlo y sacarle la localización... lo que en realidad no quería hacer, porque Mike era un crío.

Los niños tenían esa aura alrededor de que todo estaba bien y eran a prueba de balas, y ella no quería disipar la de Mike Donner. Solo deseaba haber tenido una de aquellas auras cuando ella era joven. La idea de destrozar a alguien más era... asquerosa.

Durante un largo instante miró la puerta cerrada de la oficina de Rick, luego se encaminó a la biblioteca. Rick le había ofrecido convertir una de las habitaciones superiores o un dormitorio en una oficina para ella, pero tenía una oficina a unos tres kilómetros más o menos, y de acuerdo al menos con uno de sus colaboradores, desaparecido en la actualidad, no pasaba allí tanto tiempo como debiera. La biblioteca servía exactamente igual, y le gustaba el alto ventanal y la gran mesa de trabajo.

Sacó un par de hojas de papel cuadriculado de un armario y se sentó a la mesa para esbozar un plano de la casa de Gabriel Toombs tal y como la recordaba. No sería tan impecable como un plano real, pero dado que tenía de plazo hasta el siguiente miércoles para encontrar la armadura y las espadas, no tenía tiempo para birlar —ni siquiera solicitar legítimamente— uno de la oficina de planos de Palm Beach.

Sobre todo quería planear la mejor forma de entrar en aquella habitación... y poderse llevar los treinta kilos de la antigua armadura y las dos antiguas espadas, si resultaban estar allí. Tanto como odiaba admitirlo, probablemente podría usar alguna ayuda en esto. Lo cual podría ser un problema si el “Confío en ti” era alguna señal.

Probablemente Stoney podría estar desaparecido de forma voluntaria, excepto que todavía no la había llamado, enviado un e-mail, un fax o dejado un mensaje en código en el Palm Beach Post o el New York Times. Había dicho que no empezaría a preocuparse hasta el viernes, pero era una gran mentira. Era extraño, pero en los viejos tiempos cuando ella estaba ocupada sacando trabajos y ocultando la cabeza de las autoridades, que alguno de sus aliados desapareciera un par de días no era un gran problema. Ahora, cuando las cosas estaban calmadas a su alrededor, cuando ella no estaba tan concentrada en su propia seguridad, se preocupaba por la de Stoney. Y por la de Rick. Y la de unas pocas personas elegidas.

Su móvil sonó con el tema de Darth Vader. La oficina de Jellicoe Security. Frunciendo el ceño, lo sacó y pulsó el botón de respuesta.

—Jellicoe.

—Señorita Samantha —le llegó el grave tono sureño de Aubrey—. Acabamos de recibir un fax de Ortiz con sus anotaciones sobre la revisión de la casa Glass. Dijo que quería saberlo cuando llegaran.

—¿Qué parecen?

—Un trabajo por valor de unos diez mil dólares.

En los buenos y viejos tiempos ella habría despreciado un trabajo de diez de los grandes.

—Bien. ¿Ha llamado?

—Sí. Le dijo a Cynthia que le tendríamos un presupuesto para mañana.

—De acuerdo. Estaré ahí en unos veinte minutos.

—Aquí estaré, esperando que traigas un frapaccino moca contigo.

Samantha resopló.

—De acuerdo, si tú me miras los croquis que estoy haciendo de la casa de Toombs.

—Por qué no, estaría encantando.

Se metió el teléfono en el bolsillo de los vaqueros y enrolló el papel cuadriculado. En el camino hacia el garaje encontró a Reinaldo y le dijo donde estaría en caso de que Rick tuviera dudas sobre su estúpida declaración de confío en ti.



* * *



A una manzana de su oficina se detuvo enfrente del siempre a rebosar Starbucks. Por su propia e intensa aversión al café había sido reluctante a aprender los matices de pedir esa cosa, pero con Starbucks siendo el centro del universo para la mayoría de las personas, el conocimiento ya había llegado a su mano un par de veces. Pidió un frap moca grande, ignorando las miradas y murmullos de “Es Samantha Jellicoe” de los otros clientes y los chicos detrás del mostrador.

Mientras saltaba de vuelta al Bentley, un Miata negro azabache pasó por su lado y giró a la derecha en la siguiente esquina. Con todo el tráfico de Worth Avenue no estaba segura de por qué se había centrado en aquel coche, excepto que era muy brillante y la había pasado con bastante lentitud.

Los Miata descapotables eran bastante comunes en los alrededores de Palm Beach, aunque no tenían el precio de catalogo ostentoso de un buen Mercedes, Jag o Bentley.

Dejó el coche en el aparcamiento de tres pisos anexo al edificio de su oficina y tomó el ascensor hasta la oficina de Jellicoe Security en la esquina más alejada del tercer piso.

—Hola —dijo ella, entrando en la recepción y llevando en la mano la taza del así llamado café.

—Es usted un diamante, señorita Samantha —dijo Aubrey con una sonrisa y cerrando los ojos mientras tomaba un sorbo.

—Gracias ¿Dónde está el fax?

—Sobre tu escritorio.

Le llevó veinte minutos introducir las especificaciones que Ortiz había enviado en el contrato tipo que Aubrey y ella habían redactado, personalizándolo donde eran necesario e imprimiendo dos copias para que Ortiz las recogiera por la mañana. Hecho aquello, los metió en una carpeta y la dejó junto con el papel cuadriculado delante de Aubrey.

—¿Cuánto me he acercado? —preguntó, archivando la carpeta y luego despejando su escritorio mientras desenrollaba los planos.

—Diez mil doscientos ochenta y seis dólares —replicó ella— y probablemente eliminaré los doscientos ochenta y seis cuando ella quiera un descuento por ser miembro de SPERM.

—Con frecuencia pienso que debería unirme a la Sociedad de amigos de los manatíes —dijo Aubrey riéndose entre dientes.

—Los almuerzos están bien y me gusta el acrónimo.

—Pienso exactamente lo mismo —se reclinó en su silla—. ¿Qué tenemos aquí? ¿Hiciste esto a mano?

—Es un hobby.

—Ya veo —Aubrey miró fijamente del dibujo a ella—. Guau. ¿Qué quieres de mí?

—Nunca he visto la parte trasera de su casa. ¿Recuerdas algo específico? ¿Patio, piscina, muebles de jardín o flamencos?

—Tiene una piscina, y una terraza que rodea toda la parte trasera de la casa hasta terminar aquí —dijo, deslizando un dedo a lo largo de su dibujo.

—¿Árboles y arbustos?

Aubrey levantó la mirada a ella.

—¿Vas a entrar? —susurró—. Creía que no habías visto lo que fuiste a buscar.

—No lo hice. Tampoco vi lo que había en aquella habitación. Necesito echarle un vistazo.

—¿Qué pasa si los objetos no están allí?

Si no estaban, volvería a revisar a los Picault, y tendría que admitir que sus instintos estaban tan apagados que cualquier rico coleccionista de antigüedades japonesas que viviera en la mitad este de los Estados Unidos, tenía exactamente la misma posibilidad de tener la armadura. En otras palabras, ella estaría jodida y el Met estaría jodido y su futuro en la recuperación de objetos estaría jodido.

—Supongo que le haré frente si ocurre —dijo en voz alta.

Inesperadamente él le sujetó la mano, apretándole los dedos con los suyos más largos.

—Conozco a Wild Bill más tiempo que tú, Samantha —dijo en un tono más serio del que le había oído utilizar nunca—. Hay una razón por la cual cuando él sugirió que lo llamáramos Wild Bill todos lo hiciéramos. Su dinero proviene de dos compañías de construcción que heredó de su padre. Y los rumores dicen que también heredó a los socios de su padre.

Samantha frunció el ceño.

—¿La Mafia?

—La mafia, algún grupo de tipos agresivos del sindicato... quién sea, la gente no se cruza en su camino.

—¿Por qué no me dijiste nada de esto antes?

—Antes tu visita era legítima, y yo estaba contigo.

—En serio, Aubrey, piensas que tú podrías... —se le apagó la voz mientras él sacaba la mano libre del bolsillo, revelando una pequeña y brillante pistola cromada—. ¡Santo Dios! ¿Llevabas esto contigo?

—Un caballero siempre vela por la dama que acompaña —dijo con su suave tono sureño—. Puedo no saber cómo manejas tus asuntos, pero conozco los míos.

Samantha se tomó un momento para replantearse la forma en que miraba a Aubrey Pendleton. En realidad le tomaría más de un segundo, pero nadie iba a pillarla con la guardia baja... o al menos pareciéndolo.

—¿Con cuánta frecuencia la llevas encima? —preguntó ella, señalando a su bolsillo mientras él deslizaba la pistola dentro.

—En ocasiones —sonrió—. Normalmente confío en mi encanto y buenos modales.

Ella resopló. De acuerdo, había cosas sobre él de las que ella no se había dado cuenta, pero nada le hacía querer cambiar su impresión inicial.

—Ambos letales —comentó ella.

Él inclinó la cabeza.

—Gracias querida. ¿Irás esta noche?

—Aún no estoy segura —eso dependía de Rick, y no quería admitirlo en voz alta. Ni siquiera para ella misma, en realidad. Contestar a alguien más, sentirse responsable ante ellos... como lo llamara el doctor Phil, no le gustaba—. Se supone que Stoney aún tenía que investigar los antecedentes de Toombs para mí, y me alegraré de esperarme.

—Hablando de Walter, hoy parece estar ausente otra vez.

—Sí. Me imagino que está sembrando su avena silvestre en algún lugar.

—La señorita Keen ha estado llamando. Le he dicho que él ha tenido que hacer un viaje inesperado a Nueva York para ver a su hermano.

Ella no se había dado cuenta de que Aubrey sabía de Delroy.

—Muy bueno de tu parte —le dijo sonriendo—. A menos que Stoney esté intentando plantarla... lo cual lo convertiría en un gran gallina, casi estoy por dejar el tema de las excusas y dejarle que afronte las consecuencias cuando vuelva.

—¿Qué es lo siguiente?

Inclinándose para esbozar el trazado del la terraza y la piscina del patio trasero de Toombs, de acuerdo con los recuerdos de él, Samantha respiró profundamente.

—Bien, tengo un par de botes en el horno, y ahora necesito ver cuál empieza a hervir primero —y esperaba tener un guante a mano para no resultar quemada.


Capítulo 15



Jueves, 20:24



—Ha sido una buena cena —dijo Samantha, envolviendo con su mano el brazo de Richard y apoyándose en él cuando salieron de Chez Jean-Pierre y regresaron al Jáguar—. ¿Sabías que tenían todas esas reproducciones de Dalí y Picasso en las paredes?

Por supuesto, ella sabría que todas eran reproducciones.

—Lo sabía. Pensé que podrías apreciarlas.

—Puedes apostarlo. Sin embargo, la pechuga de pollo me gustó más.

Él la besó en el pelo. Lo que fuera que estaba repasando esa mente ágil suya, ella parecía estar haciendo un esfuerzo por no discutir, y de momento él sería paciente al respecto.

—¿Estás segura de que no quieres que vuelva a por más profiteroles de chocolate? Podría dártelos en la cama.

—Eso podría ser un poco sucio. Y si como más de esos, estaré demasiado pesada para salir de la cama.

Rick le abrió la puerta del acompañante, pero ella no se movió para entrar en el coche. Cuando la miró, Samantha miraba fijamente la calle.

—¿Qué? —preguntó él.

—¿Conoces a alguien que conduce un reluciente y nuevo Miata negro?

—No así de repente. ¿Por qué?

—Juraría que es la tercera vez que lo he visto hoy.

—Esta es una comunidad bastante pequeña, sobre todo en temporada baja, y especialmente aquí en la isla. Solo hay un número determinado de lugares a los que un coche puede ir en la ciudad.

Ella se encogió de hombros.

—Cierto. Bien. Llévame a casa. Y es tu turno de elegir una película.

—Excelente. Los cañones de Navarone.

—Cómo se nota que eres un tío —dijo ella, riéndose entre dientes.

Él no sabía si era un cumplido o no, pero ya que ella sonreía y se había puesto un precioso vestido color burdeos de Vera Wang, lo dejó pasar. Salieron de County Road, en dirección a Solano Dorado.

—¿Eso significa que te vas a quedar en casa durante la noche? —preguntó, manteniendo la vista en la carretera.

—Aún no me he decidido —contestó ella, jugueteando con el reproductor de CD en el salpicadero—. Se supone que Aubrey llamará y me avisará si Toombs va a ir a lo de Mallorey el sábado. Si él va, esa sería la mejor noche para entrar. Si él no asiste, entonces, cuanto antes, mejor.

—Así que nada de lo que diga va a cambiar algo para ti.

—Rick, déjalo ya.

—No quiero dejarlo. Vivimos juntos. Si vas a violar la ley, creo que merezco ser informado.

Ella se sentó de cara a él, cruzando los brazos sobre el pecho.

—Date por informado, inglés. Dentro de un par de días voy a entrar en la casa de Gabriel Toombs.

—¿Y si llamo a Viscanti y le cuento que has localizado la probable ubicación de su propiedad, y le digo que proceda como le parezca?

Durante un largo segundo ella se quedó allí sentada, en silencio.

—Si hicieras eso —dijo finalmente, con la voz entrecortada—, me marcharía.

Él se hizo a un lado y frenó de golpe el Jáguar en el parque.

—¿Así sin más? —exigió él fulminando con la mirada a su compuesta expresión—. ¿Sin hablarlo ni discutirlo? ¿Si yo hiciera algo para tratar de mantenerte segura, te marcharías? Eso es ridículo.

—No voy a discutir sobre esto. Sabes que no es sobre mantenerme segura. Algo como quitarme cada decisión... Que no pueda incluso... Al diablo con esto. —Ella alcanzó para soltarse el cinturón de seguridad y abrió la puerta—. No puedo creer que me amenazaras con eso —dijo en voz baja y temblorosa. Luego se bajó del coche y cerró de un golpe la puerta detrás de ella.

Por un segundo, Richard se quedó allí sentado. Jesús. Estaba acostumbrado al farol y al método de negociación bravucón, pero ella lo había dicho con tanta... naturalidad. Como si lo dijera en serio. Y no había intentado discutir. Ni siquiera había querido discutir. Sólo se alejó. La gente no se alejaba de él. Sobre todo, no Samantha.

Se bajó del coche y cerró la puerta. Ella estaba a nueve metros delante de él, caminando rápidamente por la acera con sus tacones burdeos.

—Samantha.

—Vuelve al coche —dijo ella, sin reducir la marcha—. Me voy caminando a casa. Necesito pensar. —Más que cualquier otra cosa, a él le molestó el tono plano de su voz. Le molestó... demonios, le asustó. Los coches que conducían a lo largo de la calle reducían la velocidad; en un par de segundos, los teléfonos móviles harían fotos y grabarían vídeos. La riña probablemente llegaría a las noticias de la noche, y luego a los programas de entretenimiento de mañana. Él podía prestar atención a eso, enfadarse por la publicidad inesperada, o podía ocuparse del enorme problema a mano. Porque tenía la sensación de que si esperaba hasta que ella llegara a casa, si le daba tiempo para pensar sobre lo que ella estaba considerando, las cosas se pondrían mucho peor.

—¿Estoy equivocado al estar preocupado porque te pongas en peligro por un sueldo que ni siquiera necesitas? —le preguntó, caminando detrás de ella.

—No es sobre el jodido sueldo —espetó ella, sin reducir la marcha—. Y lo sabes, listillo.

Esta vez oyó la cólera en su voz. Eso y los insultos estaban bien. Podía tratar con ellos, entender sus emociones mejor que su versión de evaluación lógica.

—No quiero que seas arrestada y enviada a prisión, especialmente no por la maldita exposición de un museo.

—Esas cosas pertenecen al museo... no al cuarto de invitados de Wild Bill Toombs. Acepté el trabajo, y voy a hacer lo correcto.

Richard alargó la mano y la agarró del hombro, girándola para estar enfrente de él.

—No puedes hacer de cada trabajo una cruzada.

Samantha le clavó un dedo en el pecho.

—Tú no puedes decidir qué trabajos son importantes para mí. Y no vas a decidir lo que hago para ganarme la vida o tratar de ir a mi alrededor para detenerme. Si tú no puedes vivir con eso, entonces no podemos vivir juntos.

Él apenas resistió el repentino impulso, la necesidad de agarrarla y mantenerla allí, impedir que saliera de su vida.

—Eso es algo drástico, ¿no te parece? —respondió, su tono más duro de lo que hubiera deseado—. Deberíamos ser capaces de llegar a un acuerdo.

—¿Un acuerdo? ¿Qué demonios crees que he estado haciendo durante los últimos doce meses? Ganaba más de dos millones de dólares al año antes de conocernos. Ahora instalo cámaras de seguridad. Tengo una maldita oficina con una cafetera. ¿Cuál es tu compromiso, Rick?

Él abrió la boca para responder, pero todo lo que podía decir sólo empeoraría las cosas. Cuando te encuentres en una posición más débil, cambia de tema y de ataque.

—No te has comprometido tanto como dices.

—¿Discúlpame?

—Has representado una buena función —respondió él—, pero cada vez que discutimos te preparas para marcharte. Sin echar raíces en absoluto. Especialmente no en el puñetero jardín que te regalé.

—El... he estado ocupada.

—Si yo no tengo que decidir lo que haces para ganarte la vida, tú tampoco tienes que culparme por ello. Podrías haberme dejado hace un año. Te pedí que diseñaras el ala de la galería en Rawley Park, pero tu idea fue la empresa de seguridad.

—No podía seguir haciendo lo que hacía y estar cerca de ti.

—No, no podías. —Un poco vacilante, alargó la mano para colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja—. Y estoy muy contento de que decidieras que querías estar cerca de mí. Me gustaría poder contar con tu compañía durante muchísimo tiempo. Cuando las decisiones que tomas amenazan esto, sí, me preocupa, y sí, me hace enfadar. Pero las decisiones son tuyas. Supongo que ese es mi compromiso.

Samantha lo miró, su expresión bajo las luces de la calle seguía sin revelar mucho.

—Probablemente podrías convencer a un pingüino de comprar un esmoquin, ¿verdad?

—No lo sé. Nunca lo he intentado. Pero si estás dando a entender que intento obligarte a aceptar algo que no quieres o necesitas, tengo que discrepar. Creo que soy bueno para ti. Sé que eres buena para mí.

Ella le dio la espalda otra vez, se alejó un paso, y se detuvo. Richard no se movió. Como él había dicho, y por mucho que le disgustara, la decisión era de ella. Aun así, no pudo evitar contener el aliento mientras la miraba.

Sus hombros subían y bajaban mientras ella respiraba hondo. Entonces Sam lo miró a los ojos, se acercó y enredó las manos en su pelo para bajar su cara y besarlo.

Richard cerró los ojos durante un segundo cuando le devolvió el beso, saboreando ligeramente el chocolate en sus labios. Se habían peleado un par de meses atrás, y Samantha le había acuchillado los neumáticos y había huido de Inglaterra a Palm Beach. Sin embargo, él supo, incluso cuando la siguió a través del Atlántico, que harían las paces. Esa pelea fue más frustración que otra cosa. Esta noche, sin embargo... esta pelea le asustaba. No era una buena señal, considerando el artículo que él recogería de Harry Winston ese fin de semana.

—¿Podemos ir a casa? —preguntó él en voz baja, pasando los dedos por sus mejillas.

—Sí. Pero todavía estoy pensando. Y todavía estoy enfadada.

Y él todavía estaba preocupado.

Cuando se detuvieron delante de Solano Dorado, el teléfono de Samantha sonó con la melodía Somewhere Over the Rainbow. Con una mirada de reojo hacia Rick, ella sacó el teléfono de su bolso.

—Hola, Aubrey.

—Señorita Samantha. Hice algunas preguntas discretas, y Wild Bill asistirá a la velada de los Mallorey el sábado.

—Estarás allí también, ¿verdad?

—Definitivamente.

—Gracias, Aubrey. Te veré por la mañana.

—Buenas noches, bella dama.

Ella colgó, y Ben apareció desde la dirección del garaje para abrir la puerta del coche para ella. Por lo general, Rick se adelantaba al chófer para el gesto, pero esta noche no. En su lugar, él subió los bajos escalones de granito hasta la puerta principal cuando Reinaldo la abrió.

No sabía qué demonios le había picado en el último par de días, pero a ella no le gustaba. Primero la mierda de “confío en ti”, como si le estuviera advirtiendo de que se comportara. Ahora, esta noche, al parecer él había decidido que tenía que intervenir y eliminar la tentación de sus débiles deditos.

Mientras pensaba en ello se cabreó otra vez. Sobre todo cuando ni siquiera estaba convencida de que irrumpir en la casa de un conocido receptor de bienes robados en busca de más tesoros robados era hacer lo incorrecto. En lo alto de los escalones, ella le rozó al pasar junto a él y entró.

—Hans está a punto de cerrar la cocina —dijo Reinaldo con su ligero acento cubano—. ¿Puedo traerles un poco de café o cacao, o un refresco?

—Estamos bien —respondió Rick antes de que ella pudiera hacerlo—. Buenas noches, Reinaldo.

El mayordomo asintió con la cabeza, retrocediendo otra vez.

—Buenas noches, jefe, señorita Sam.

—¿Demasiado grosero? —ella comentó por encima del hombro, dirigiéndose al piso de arriba.

—Entiendo que todavía estamos discutiendo.

—Esa baqueta va directamente a tu culo británico cuando te enfadas, ¿verdad? —Podía sentir el calor furioso emanando de él mientras subía las escaleras detrás de ella—. De todos modos, ¿por qué demonios estás cabreado? —continuó ella—. Me regalaste el jardín. Eso significa que es mío, y trabajaré en él cuando y si me da la gana.

—Estoy enfadado porque amenazaste con marcharte —replicó él, sorprendiéndola—. Otra vez. Y porque, sí, de repente me di cuenta de que todavía ni siquiera has hecho una sola puñetera llamada telefónica sobre el jardín de la piscina, y porque ahora sé lo que todavía es tu primer instinto, y que tan pronto como lleguemos al dormitorio irás a tu armario y cogerás esa estúpida mochila de emergencia y luego te largarás.

—Guau, me has descifrado al completo. —En lo alto de la escalera, ella se giró y lo miró de frente—. ¿Quieres un compromiso? —exigió, dándose cuenta mientras hablaba de que echarse atrás en esta relación sería mucho más fácil que quedarse—. Llamaré al vivero por la mañana y haré que alguien venga y mire mis planos y empezaré a pedir los materiales. Después iré contigo a la fiesta de los Mallorey el sábado. Y luego te irás al infierno y me dejarás hacer mi trabajo para el Metropolitano como crea conveniente.

Unos ojos azul oscuro la fulminaron.

—No me gusta.

Eso la detuvo por un segundo. Así que lo había encontrado... el punto de ruptura de él. Siempre se había imaginado que pasaría tarde o temprano. Marcharse ya no era su primer instinto, pero esto no era sólo una discusión. Esto era sobre él tratando de sacar toda su nueva vida de debajo de ella. Y durante un segundo ella se alegró de estar tan furiosa con él, porque después le iba a doler en el alma.

—Bien —dijo ella finalmente.

Él dio un paso más cerca.

—Bien, ¿qué?

—Bien, no puedo ser lo que quieres y seguir siendo lo que quiero. Así que supongo que vas a tener razón una vez más. Iré a buscar mi estúpida mochila y luego llamaré un taxi y nunca, nunca, me verás otra vez. Entonces no tendrás que compro...

—Dije que no me gustaba —interrumpió él—. No que no pudiera aceptarlo.

Ella parpadeó.

—¿Qué? —No había nada como bajar a toda velocidad por una carretera sin frenos y entonces chocar de golpe en un montón de almohadas.

Rick negó con la cabeza.

—Por lo general no me gusta revelar a un adversario mis debilidades, pero no eres exactamente un adversario. De hecho, eres mi debilidad.

—Te hago débil. Dame un respiro.

—No me amenaces con marcharte otra vez. —Sus dedos se abrían y cerraban, y entonces él la rodeó y entró en el dormitorio.

Si se trataba de otra de sus tácticas de negociación, era una buena. Él había logrado debilitar toda su diatriba.

—No era una amenaza —dijo ella, siguiéndolo—. Lo dije en serio.

—Sé que lo dijiste en serio. —Su trasero desapareció en el vestidor de ella—. Y espero que te des cuenta ya que por lo visto estoy dispuesto a dejar que te pongas en peligro a fin de conservarte. Haces las exigencias que quieres y amenazas con irte si no lo consigues a tu manera, y yo cederé.

—No es así. Te estás comportando como un completo idiota. ¿Y qué estás haciendo ahí? —Ella se detuvo justo fuera de la puerta del armario.

Él apareció otra vez, con su mochila de emergencia en las manos.

—Según la televisión y las películas, cuando las parejas pelean y uno de ellos decide largarse, tienen que dar una vuelta y recoger los pedazos de sus vidas que han entrelazado con su pareja. —Abriendo la cremallera del bolso, sacó un rollo de cinta americana y un cepillo de dientes—. No guardan un bolso preparado y esperando para marcharse en cualquier puñetero momento.

—Deja de hacer eso.

Ignorándola, entró en el cuarto de baño y puso el cepillo de dientes en el botiquín al lado del que ella usaba a diario. Luego, sin soltar la mochila, se dirigió a la puerta del balcón, la abrió, y tiró la cinta adhesiva a la piscina. Volvió a introducir la mano en la mochila y la sacó con sus zapatillas de deporte de repuesto, que lanzó de vuelta en el armario junto con la camiseta, vaqueros, ropa interior y calcetines que ella guardaba de reserva.

Él tiró el dinero en su mesilla de noche, junto con el pequeño rollo de alambre de cobre y la linterna. El teléfono móvil desechable fue a la papelera.

—No me hagas patearte el culo, Addison —advirtió, aunque en verdad se sentía más sorprendida que enfadada. Rick perdía el control con tan poca frecuencia, y esta ocasión era una impresionante.

Volviendo a la cama, él puso la mochila al revés y volcó lo poco que quedaba —pasaporte falso y permiso de conducir, clips de papel, bolígrafo, bloc de papel, lápiz de labios— sobre la colcha antes de tirarlo todo a la papelera. Luego abrió la cremallera del pequeño bolsillo exterior y sacó la navaja suiza que ella guardaba ahí, aunque cómo lo sabía, ella no tenía ni idea. Rick la abrió, y se dispuso a cortar la mochila en pedazos antes de tirarla, puso la navaja en la mesita de noche dejándola de golpe.

—Ya está.

Con la boca abierta, Samantha lo miró fijamente. Esa mochila, una mochila que era parte de su vida desde que Martin y ella fueron abandonados por su madre. Durante los siguientes veinte años había guardado una preparada, y había hecho buen uso de ella en más de una ocasión. Y Rick en su traje gris de Armani y corbata negra y gris la había destrozado. No sólo destrozado, sino destruido.

—Has lanzado mi cinta americana a la piscina —dijo, centrándose en la ofensa más obvia.

—No quería bajar al cuarto de la limpieza.

Ella clavó los ojos en la arrugada y rasgada mochila azul que sobresalía de la papelera de caoba.

—Esto no me detendría si quisiera irme.

—Lo sé. —Él dejó escapar el aliento—. Ahora ya no será tan fácil. —Rick se sacudió las manos en los pantalones y se acercó a ella—. ¿Quieres marcharte?

—Intentaste pasar por encima de mis...

—Tú estás retrocediendo —la interrumpió—. Tuvimos una discusión, y yo cedí. ¿Quieres marcharte?

—Tu manera de ceder parece un poco como si concedieras, un punto y luego destruyes mis cosas.

—Tú...

—No, no quiero marcharme. Por supuesto que no quiero marcharme.

—Bien. —Él tocó sus muñecas con los dedos, deslizando las manos lentamente para abrazarla.

—Pero —ella siguió, poco dispuesta a dejarle creer que al destrozar sus cosas él había borrado todas las dudas que ella había tenido—, si no somos compatibles, creo que deberíamos averiguarlo ahora.

—Somos compatibles —dijo él, retrocediendo un poco para mirarla a los ojos—. Obstinados y arrogantes e independientes, pero compatibles.

—¿Estás tan seguro?

—Son corazones y mentes, Samantha. Lo que mi corazón quiere, mi mente se inclinará, doblará y mutilará para que yo lo tenga. Puede que no estemos ahí todavía, pero no tengo ninguna intención de dejar que salgas de aquí.

Él habló en voz baja, pero ella oyó el acero en su voz. Por un segundo se preguntó lo que él habría hecho si ella realmente hubiera tratado marcharse en serio. No sólo tener un berrinche y largarse durante un día o dos, como había hecho antes, sino marcharse para siempre.

Los ojos azules de él estudiaron su cara, tratando de averiguar lo que estaba pensando. Rick Addison era un hombre que podía comprar y vender la mayor parte del mundo, y sabía cómo conseguir lo que quería. Esperaba conseguir lo que quería. Hombre, ella debía frustrarle, igual que él la frustraba. Ella había pasado su vida convenciendo y manipulando, viendo a cada otra persona como un objetivo del que aprovecharse o un enemigo o un aliado con el que tratar en consecuencia. Él la vio a través de toda su mierda. Ella había sido más honesta con él de lo que había sido con alguien más en su vida, con la posible excepción de Stoney... donde demonios estuviera.

—¿Has notado que nuestras discusiones son cada vez más serias? —preguntó ella finalmente, moviendo los brazos para soltarse de su agarre.

—Eso es porque nuestra relación es más seria. Las apuestas son más altas. —Sintió su mirada sobre ella mientras se dirigía hacia la puerta del balcón que daba a la zona de la piscina—. ¿Aire?

—Voy a pescar la cinta americana de la piscina antes de que se atasque el filtro —dijo ella, abriendo la puerta de un empujón y entrando en el pequeño balcón. Entonces se detuvo y miró hacia atrás en la suite—. Tienes más experiencia con todo esto de las relaciones que yo —dijo, lanzando una indirecta sobre su horrible y fracasado ex-matrimonio a pesar de que sabía que probablemente debería callarse y marcharse justamente sola— pero, de vez en cuando, en vez de la lógica y atacar o negociar tu manera de salir adelante, podrías intentar disculparte.

—Hum Mmm. Quizás la próxima vez.

Samantha dejó escapar el aliento mientras bajaba la escalera de piedra rojiza. Marcharse, quedarse, ofendida, preocupada, dolida... discutir con Rick era duro. Había terminado trabajos que la dejaban menos cansada mental y físicamente. Su padre, Martin, no habría entendido por qué ella se había molestado en quedarse y luchar... después de todo, él la había cogido y juntos habían dejado su casa sin mirar atrás siquiera. Estate atenta a la número uno, y deshazte de cualquier cosa que pueda interponerse en el camino. Esa era la primera y más importante regla de supervivencia en el mundo del ladrón de Martin. Y en cuanto conoció a Rick, esa fue la primera regla que empezó a rechazar.

Obviamente todavía tenía un poco más de trabajo que hacer. Rick seguía presionándola, pero él tampoco era el señor Perfecto. Demasiadas personas preguntaban cómo de alto cuando él decía salta, y se había acostumbrado a eso.

Encontró la red de piscina y logró sacar el rollo de cinta aislante de la parte más profunda sin salpicarse agua clorada por todo el vestido. Luego se sentó en una de las mesas rodeada por las luces bajas de la zona y escuchó el sonido del océano cercano. Tío, se sentía hecha polvo. Y enfadada como estaba, más que cualquier otra cosa había querido una razón para no marcharse. Incluso el que Rick destruyera su mochila de emergencia no la había asustado como había pensado que lo haría.

Se quedó junto a la piscina durante casi una hora, hasta que se le empezó a poner la piel de gallina en las piernas y brazos desnudos con la ligera brisa del océano. Rick no había bajado para ver lo que estaba haciendo, y ella tenía que reconocerle el mérito por eso. Al menos se había dado cuenta de que necesitaba un poco de espacio, un respiro sin él analizando y contestando todo lo que ella decía o no decía.

Volvió arriba, sólo las luces fuera de su armario vestidor y las del cuarto de baño estaban encendidas, y la puerta del dormitorio estaba medio cerrada. Se relajó un poquito más cuando se cambió y se puso unos pantalones cortos holgados y una camiseta. No más enfrentamientos esta noche entonces, con suerte. Si Rick hubiera estado esperándola, ella probablemente habría optado por dormir en el sofá o en uno de los cuartos de invitados. Pero lo más probable era que él también se habría dado cuenta de eso.

Una vez que se cepilló los dientes y arregló el cuarto de baño, entró en el dormitorio. Rick estaba en la cama, y en la oscuridad no podía ver si todavía estaba despierto o no. En silencio, se metió en la cama y se acurrucó a su lado, de espaldas a él.

Cuando ella se colocó, Rick se le acercó, pasando un brazo por su cintura y ajustando su espalda contra el pecho.

—Lo siento —susurró en su pelo.

Samantha asintió con la cabeza; si hubiera dicho algo en voz alta, habría comenzado a lloriquear. Y nunca lloraba. Ni siquiera de alivio.


Capítulo 16



Viernes 12:18 p.m.



—No quiero interferir —dijo Richard, colocando su notebook bajo el brazo.

—Pues no interfieras. Aun así, puedes unirte a nosotros. —Samantha terminó de atarse el pelo atrás en una alegre coleta. Proyectaba la imagen que sin duda trataba de proyectar: la amante rica y competente de una finca grande y rica.

—Pero es tu regalo de aniversario.

—Si no quieres estar presente, entonces no lo hagas —respondió ella, poniéndose los zapatos adornados y sin medias para conjuntar con sus pantalones capri azules, y la ajustada camiseta blanca salpicada de mariposas en colores pastel—. Sin embargo, espiar por las ventanas de la biblioteca sólo te hará parecer escalofriante.

—¿No misterioso y excéntrico? —preguntó él con una leve sonrisa. Había ido toda la mañana con mucho cuidado, intentando evitar cualquier mención de la pelea de la noche anterior. No le apetecía una repetición.

Al parecer, a ella tampoco. De hecho parecía más a gusto hoy de lo que podía recordar... aunque muy bien podría ser una ilusión de su parte. Al menos él había esperado que ella saliera a comprar una mochila de repuesto, pero Sam ni siquiera había echado un vistazo al cubo de la basura.

—No mucho. Es tu casa, Rick. Si el tío del vivero o yo sugerimos algo que no te gusta, tienes que decirlo.

De hecho, estaba más interesado en ver cómo iba la reunión. Ella hacía una buena interpretación, pero ante un verdadero experto en paisajismo, no sabía cómo reaccionaría ella.

—¿Y si te dejo empezar y luego me paso?

Samantha se echó a reír, cogiendo el teléfono a su lado cuando el intercomunicador de casa zumbó.

—Hola, Reinaldo. Bien, muéstrales la piscina, si no te importa. Gracias. —Colgó—. Debemos ser importantes —dijo, con una media sonrisa todavía en su rostro cuando miró a Richard—. Piskford Nurseries ha enviado a tres personas, entre ellas Burt Piskford.

—Saben cuánto dinero tienes para gastar. —Agarrando sus dedos, tiró de ella contra él y la besó. Tal vez se habían reconciliado, pero prefería una prueba. Cuando ella se hundió contra él, con los labios calientes y suaves contra los suyos, finalmente se sintió aliviado. Ella no podía fingir eso. Probablemente.

Riéndose otra vez, ella se soltó de su agarre.

—Me aseguraré de que lo saben. Pásate cuando tengas tiempo.

Ya que ella tenía que tratar con tres de ellos, él se pasaría por allí más antes que después. Se suponía que esto era para que ella se divirtiera, no otro desafío de coraje y fuerza de voluntad... aunque a Sam parecían gustarle ese tipo de desafíos.

Samantha enrolló sus planos, recogió sus libros y con otro beso rápido salió de la biblioteca. Tan pronto como estuvo seguro de que ella no se daría la vuelta y volvería a entrar para atraparlo, dejó el ordenador a un lado y fue a la ventana.

De pie junto a la pared, con la esperanza de que nadie desde el exterior fuese capaz de verlo, se dispuso a mirar el área de la piscina. Escalofriante o excéntrico, quería saber cómo le iba a Samantha, y si ella lo necesitaba o no para apoyarla o por decoración. Cualquiera de las dos cosas bastaría por hoy, por lo que a él concernía.

Su móvil sonó, haciéndole brincar. Si era Samantha haciendo algún comentario sobre su espionaje, iba a tener que dejar sus actividades furtivas como lamentables más allá de la comprensión.

—Addison —dijo cuando lo abrió.

—Señor Addison. No me di cuenta de que esta era una línea directa —dijo una refinada voz femenina con un leve acento del sur.

—Lo es —respondió él, preparado para colgar y bloquear el número si alguien fuera a tratar de venderle una suscripción a algo.

—Soy Joanna de Harry Winston. Su anillo está listo para que lo recoja, o podemos hacerlo entregar si lo prefie...

—Iré a recogerlo —la interrumpió, con el corazón palpitando con fuerza.

—Por supuesto. Y tendrá la aprobación final, naturalmente, pero si se me permite decirlo, señor Addison, es... completamente encantador.

—Gracias. Pasaré mañana o pasado mañana.

Quiso ir inmediatamente, sólo para estar seguro de que lo tenía en sus manos, pero estaba de apoyo en ese momento. De todos modos, una vez que lo tuviera con él, no estaba completamente seguro de cómo dárselo a Samantha. A juzgar por la última noche, todavía tenían algunos problemas graves con los que tratar. Si ese había sido el mayor obstáculo o el peor todavía estaba por llegar, aún no lo sabía. La cuestión era si estaba dispuesto a esperar para averiguarlo, o dar el paso decisivo y exigir una respuesta inmediatamente... y arriesgarse a las consecuencias.



* * *



Probablemente Rick estaba más preocupado que ella por la reunión de la planificación del área de la piscina, reflexionó Samantha mientras extendía sus bocetos a través de una de las mesas del patio. Él pensaba que ella estaba nerviosa por cometer un error o parecer que no sabía lo que estaba haciendo delante de Burt Piskford, porque ese tipo de cosas podría preocuparle a él.

En cuanto a ella, sin embargo, la parte más difícil había sido la decisión de dejar sus raíces literales y metafóricas. Después de eso, todo lo demás con respecto al jardín era casi un juego de niños.

—Cambiar el tamaño y la configuración de la piscina será la parte más difícil —dijo Benjamín Álvaro, el número dos de Piskford, mientras tomaba algunas notas en una carpeta con sujetapapeles—. ¿Está segura de que no preferiría un nuevo revestimiento que coincida con la nueva piedra arenisca?

Samantha se bajó un poco las gafas de sol para mirarlo.

—Esto es una piscina rectangular —dijo ella suavemente, interpretando por completo a la famosilla sofisticada—. No creo que pintar las paredes de marrón claro la haga parecer una gruta de roca natural, ¿verdad?

—Sólo quiero que comprenda el lío que va a ser. Y cambiar la piscina añadirá, al menos, cuatro semanas al proyecto.

—De todos modos, no vamos a estar aquí durante la mayor parte de noviembre y diciembre. Prefiero que quede bonito a que se termine deprisa.

—¿A quién ha consultado para la elaboración de esta lista de plantas, si no le importa que pregunte? —preguntó Alma Rivera, la jefa de asesores de plantas del vivero.

—¿Por qué, pasa algo con las seleccionadas? — contestó Samantha. De acuerdo, tal vez habían tocado una fibra sensible. Había trabajado mucho en esa lista.

—No, es fabuloso —dijo Alma rápidamente, sonriendo.

—Entonces la hice yo misma.

—Tiene muy buen ojo. —Alma era obviamente mejor en la venta por persuasión que Álvaro—. La mayoría de las personas eligen las plantas por el color, pero todas estas crecerán mejor con este clima. Lo único que yo recomendaría es añadir media docena de Gaillardia Fanfare. Las flores rojas y amarillas son una preciosidad y de aspecto mediterráneo, y florecen durante casi todo el año.

—Me parece bien.

—Genial —agregó Piskford finalmente, obviamente esperando hasta que sus secuaces hubieran hecho todo el trabajo preliminar—. Supongo que lo único que queda ahora es fijar el precio. —Su mirada se alzó junto a ella—. Señor Addison. Gracias otra vez por elegir Viveros Piskford, señor.

Una mano cálida rodeó la cintura de Samantha.

—Tiene una magnífica reputación —dijo Rick—, que pareció que haría un buen equipo con los planes de la señorita Jellicoe.

Él había durado escondido en la ventana de la biblioteca mucho más tiempo de lo que ella había esperado.

—Estábamos a punto de fijar el precio por todo esto —le informó ella, preguntándose, no por primera vez, si él tenía un radar para el asunto de la negociación.

—Ah, mi parte favorita. El...

El teléfono móvil de ella sonó. Era el tono genérico para un número desconocido, y sus entrañas se apretaron un poco. ¿Stoney tal vez?

—Disculpen —dijo ella, abriendo el teléfono y yendo hacia la casa—. Hola.

—¿Sam?

Era Mike Donner.

—Hola —dijo ella, borrando el ceño fruncido de su rostro antes de que alguien pudiera verlo. Con el dinero cambiando de manos o no, ella había accedido a hacer un trabajo para Olivia Donner. Un trabajo con una fecha límite—. ¿Qué puedo hacer por ti?

—No puedo delatar a mis amigos, o ellos nunca volverán a hablarme. Ellos saben que estás buscando el... la cosa, y saben que te conozco.

—¿Cómo se sienten sobre hacer lo correcto y decirme a quién se lo vendieron?

—¿Lo vendieron? ¿Quién querría esa cosa?

Samantha se detuvo un instante. Todavía lo tenían. Bien, ¿por qué?

—Entonces, ¿qué hay sobre devolverlo?

—Lo mencioné, pero me mandaron a paseo. No quiero que piensen que soy un debilucho o algo así, ¿sabes?

Ella supuso que un adulto responsable le daría algún consejo sobre no sucumbir a la presión de sus iguales y distinguir lo que está bien de lo que está mal. Aunque ella no era exactamente la personificación de la responsabilidad.

—La clase lo quiere de vuelta —dijo ella, siendo cuidadosa de no utilizar el nombre de Mike por si Rick podía oír su parte de la conversación—. Voy a encontrarlo; eso es lo que hago. ¿Vas a ir a verlo esta tarde?

—Sí. Justo después de la escuela.

—Bien. Veré lo que puedo hacer por ti, pero no prometo nada. ¿Trato hecho?

Él suspiró.

—Trato hecho. El timbre acaba de sonar; me tengo que ir. ¿Quieres saber dónde...?

—Lo sé —le interrumpió—. Vete.

—Gracias, Sam. Esto no volverá a suceder. Lo prometo.

Si ella hubiera sido Martin Jellicoe, su consejo habría sido evitar ser pillado la próxima vez.

—Haré que te atengas a eso. Adiós.

—Adiós.

Miró la hora en el teléfono antes de cerrarlo. El timbre debía de haber sido para la última clase del día, lo que le daba unos cincuenta minutos para cambiarse por algo mejor para fisgonear, coger el coche de incógnito, y conducir hasta el instituto Leonard.

—¿Algo importante? —preguntó Rick detrás de ella.

Mierda. Tenía que añadir ultimar las negociaciones de la zona de la piscina a su lista. Nunca lo lograría. Pero había dado su palabra a Rick de que lo haría hoy. Hacer promesas a la gente era estúpido, decidió.

—Hum, no. Sólo poniéndome al día con Clark.

Rick levantó una ceja.

—¿Lo has localizado?

—Tal vez.

Desvió la mirada de ella hacia los paisajistas.

—Sabes, si tienes que ir a encontrar a Clark, puedo firmar estos documentos. Siempre y cuando estés satisfecha con los arreglos.

Samantha sonrió abiertamente.

—Sólo asegúrate de que Benjamín hace la piscina gruta y no el nuevo revestimiento.

Rick inclinó la cabeza, cada centímetro del noble británico que él realmente era.

—Por supuesto.

Ella le agarró el hombro, se alzó de puntillas, y lo besó profundamente en los labios.

—Molas —susurró ella.

—Eso me han dicho. —Él le devolvió el beso—. Ten cuidado.

—Lo tendré.

En todo caso, sería tan cuidadosa como pudiera.



* * *



Samantha llegó a la calle frente al instituto Leonard justo cuando los niños comenzaban a salir en tropel de los edificios, como ratas huyendo de un barco que se hunde. Katie Donner ya estaba allí, su Lexus aparcado en uno de los tres o cuatro puntos principales en frente de la escuela. Mike y sus dos amigos, David y el sin nombre, se metieron corriendo en el Lexus de Katie y ella salió en dirección al parque otra vez. El entrenamiento de béisbol parecía ser una buena tapadera para las travesuras. Aunque todo lo mundano por lo general lo era. Estaba bastante segura de a dónde se dirigirían luego los chicos, pero se quedó a un par de coches detrás de ellos por si acaso estaba equivocada.

Exactamente lo mismo que hicieron a principios de semana, andar hasta los otros dos chicos que llegaron al parque unos dos minutos después de que ellos lo hicieron. Cinco muchachos de quince años. A menos que ellos la ahogaran en hormonas hasta la muerte, no creía que tuviera mucho problema para rescatar a Clark.

Sin embargo, la cuestión de lo que un grupo de adolescentes podría estar haciendo con un muñeco anatómico de género neutro si no era por el dinero, le ponía los pelos de punta. Esperaba que suficiente del modelo anatómico permaneciera... rescatable de modo que pudiera devolverlo a la clase de la señorita Barlow.

Tan pronto como el Lexus se fue, los niños metieron en las mochilas los bates y los guantes y se dirigieron al otro lado del parque como habían hecho antes. Ella se mantuvo paralela a ellos y giró en el otro extremo de la calle de centros comerciales para vigilar lo que hacían. Esperó hasta que pasaron por la hamburguesería y fue detrás de la hilera de tiendas, luego salió del Explorer y lo cerró con llave detrás de ella.

Incluso aunque se estaba enfrentando a críos diez años más jóvenes que ella en edad y con unos cien años a sus espaldas en experiencia de la vida, cualquier trabajo era bueno para conseguir que el viejo corazón bombeara. Ésta no era ninguna excepción.

Se detuvo justo antes de la esquina de la larga hilera de tiendas, escuchó durante un segundo y luego echó un rápido vistazo a lo largo del estrecho callejón. El último de los chicos desapareció al otro lado de una valla. Bien, esto se ponía interesante. Por lo visto, realmente estaban haciendo algo clandestino.

Guardándose las llaves del coche profundamente en el fondo del bolsillo del pantalón, hizo una carrera corta hasta la valla y agarró la parte superior de la misma. Usando los dedos del pie para hacer palanca, sacó la cabeza por encima. Ningún rastro de los niños, así que se impulsó hacia arriba y pasó al otro lado, aterrizando de pie entre algunas malas hierbas altas y rollos oxidados de valla sobrante. Dos depósitos con aspecto de vacíos llenaban el resto del patio.

Después de escuchar otra vez, oyó el traqueteo chirriante de una puerta enrollable cerrándose y se dirigió hacia el edificio a su izquierda. Independientemente de qué puñetas estuvieran haciendo con Clark, si el modelo anatómico estaba realmente allí, la verdad es que se le empezarían a poner los pelos de punta.

No ayudó cuando encontró una ventana por la que mirar. Dentro, dos de los chicos se estaban quitando la ropa, mientras uno de los otros arrastraba un rollo de aspecto pesado de lona al centro del almacén. Con la ayuda de Mike, liberó al hombre anatómico, puso una peluca larga y rubia sobre la cabeza del maniquí y pasó un par de minutos poniendo la parte inferior del bikini y un top a Clark y luego arreglando los brazos y las piernas.

—¿Qué coño? —murmuró ella, moviéndose hasta una ventana más cercana a mitad de la pared para tener una mejor vista. Había visto algunas cosas bastante morbosas en el transcurso de su vida, un caso de necrofilia a una momia le vino a la mente, pero éstos eran adolescentes de clase media alta que jugaban al béisbol, por los clavos de Cristo.

Los dos chavales se volvieron a poner la ropa, gracias a Dios, pero no las que habían llevado a la escuela. Andrajosos, rotos, y salpicados de rojo, se acercaron a Mike, que sostenía una bandeja de lo que parecía pintura. A medida que él extendía el negro alrededor de sus ojos y hacía más mechas rojas en sus pelos y en sus caras y manos, ella cayó en la cuenta. Maquillaje. Y trajes. Y Clark era un accesorio de algún tipo.

Entonces David sacó una cámara de vídeo de su mochila y la puso en un trípode, que evidentemente habían escondido en el viejo almacén. Una película. Estaban haciendo una película de terror... o al menos, ella suponía que no era un romance. Aliviada, siguió mirando cuando Mike y otro chico se pusieron camisetas negras con POLICÍA impreso en blanco en la espalda. Después pasaron por una escena, zombis contra polis, con Clark como una víctima desafortunada siendo desgarrada. La sangre y los órganos internos volaron por todas partes, con bolsas de sangre y disparando pistolas falsas para completar el caos.

Ella se rió en silencio. De todos los escenarios que había imaginado para Clark, verlo convertido en una estrella de cine no había sido uno de ellos. En realidad, era una idea bastante inteligente.

Probablemente hubiera sido sencillo si ella quisiera ir y recuperar al modelo anatómico en ese momento, pero ya que los niños sabían que ella conocía a Mike, le echarían la culpa por delatarlos y arruinar la película. Y ella le había dado su palabra de que no arruinaría su reputación con sus amigos.

Retrocedió en silencio. Por lo que parecía, Clark no se iría a ninguna parte. En primer lugar, según la documentación de la señorita Barlow pesaba treinta y cuatro kilos. Por otra parte, los muchachos obviamente habían estado guardándolo allí durante los dos últimos días. El traslado de Clark podía esperar, hasta que los Spielberg hubieran terminado por ese día.

Antes de saltar la valla otra vez, dio un rodeo rápido y silencioso por el perímetro. Podría arrastrar el modelo anatómico por encima de la valla, pero no quería desgarrarle la piel de látex o caerse de bruces con él. En la parte delantera de la nave se balanceaba una verja de tela metálica que se abría a un callejón sin salida. O lo haría, si no fuera por la cadena pesada y el candado que la mantenía cerrada.

Entonces esa sería la forma de entrar. Sería mucho más fácil sacar a Clark en la parte trasera de un coche que pasarlo por encima de una valla de dos metros y medio. Con un último vistazo al almacén para asegurarse de que los chicos no la habían visto, trepó la cerca trasera otra vez, aterrizando en el callejón al otro lado.

Samantha se sacudió el polvo de los pantalones y luego caminó hasta el Explorer otra vez. Un embrollo casi finiquitado, y uno más grande en suspenso hasta que tuviera noticias de Castillo o Stoney, o hasta la fiesta de los Mallorey al día siguiente, cuando pudiera registrar el cuarto cerrado de Wild Bill Toombs por sí misma.

Cuando puso el Explorer marcha atrás y salió de su lugar de aparcamiento, vio un Miata negro en el lado opuesto de la hamburguesería. Bien, Palm Beach podría ser una comunidad pequeña e insular como dijo Rick, pero no era tan pequeña.

—Está bien, amigo —murmuró, agarrando el volante—, vamos a averiguar quién eres.

Cuando ella dio la vuelta al Explorer en la dirección del Miata, el coche negro aceleró y se confundió en la calle. Sin dudarlo, Samantha salió detrás de él. Si el Miata había estado siguiéndola mientras ella había estado siguiendo a los niños, entonces estaba perdiendo su toque. Ser seguido bajo cualquier circunstancia era muy, muy malo.

El coche deportivo aceleró por la calle, zigzagueando entre el lentísimo tráfico de la tarde. No estaba segura de poder alcanzarlo con el Explorer... y sobre todo, no sin llamar mucha atención sobre sí misma. Eso podría asustar a los chicos, y ella perdería la pista de Clark de nuevo. Y Clark tenía que estar de vuelta en casa en el aula de la señorita Barlow para empezar las clases el lunes.

—Mierda. —Reduciendo la velocidad al límite legal, giró a la izquierda y se dirigió en dirección a la isla. El Miata tendría que esperar, pero ella no iba a olvidarlo. No hasta que descubriera lo que estaba pasando.


Capítulo 17



Viernes, 5:19 p.m.



Richard se sentó al lado de la piscina con una cerveza junto a su codo y examinó los documentos revisados de la incorporación del canal de televisión local que había comprado el año pasado.

—¿Por qué aún estoy viendo esto? —Preguntó.

—Porque dijiste que querías que te los pasara antes de archivarlos —contestó Tom Donner, bebiendo de su cerveza—. Lo único que cambiamos fueron las fechas de los informes fiscales.

Respirando hondo, Richard cogió la pluma y firmó en las páginas afectadas.

—La próxima vez que haga eso, recuérdame que soy demasiado importante para perder mi tiempo con informes fiscales.

—Así será.

Tom se inclinó sobre la mesa y giró los bocetos de Samantha de la piscina para mirarlos.

—¿Los chicos del vivero se los han dejado? Tienes que derrochar mucho dinero para asegurarte el enfoque Monet. No le digas a Jellicoe que lo he dicho, pero esto va a quedar bonito.

—En realidad, los dibujó Samantha.

—¿Jellicoe?

—Hum mmm.

Tom miró detenidamente la media docena de dibujos de los planos de la piscina, el ajardinamiento y las plantas.

—¿Jellicoe los dibujó? ¿En serio?

—Sí.

—¿Qué demonios está haciendo siendo una ladrona cuando podría ser Picasso?

—Pon eso en tiempo pasado, por favor. La parte de ladrona, quiero decir.

—Odio tener que decirlo, pero es buena. En mi opinión de aficionado, por supuesto.

Esa era su Samantha, una moderna mujer del Renacimiento. Richard se preguntaba de vez en cuando si había algo que ella no pudiera hacer. Excepto ser normal y corriente. Podía fingir de vez en cuando, pero para ella “normal” era sólo una máscara.

—Le comunicaré tu opinión, ¿de acuerdo?

—Yo no lo haría.

—Hola, chicos —dijo Samantha desde el balcón de la suite principal situada por encima y detrás de él.

Richard se giró para mirarla. Seguía de una pieza, gracias a Dios.

—¿Cómo está Clark?

Ella se acercó por detrás y le pasó las manos por los hombros, inclinándose para besarle en la mejilla.

—¿Cómo han ido las negociaciones del jardín?

—Tú...

—¿Clark? —Repitió Tom, interrumpiendo la conversación—. ¿El muñeco de Livia? ¿Lo has encontrado?

Samantha se encogió de hombros.

—Tengo algunas pistas —dijo, cogiendo la cerveza de Richard y tomando un trago.

—Lo encontrarás —dijo Richard, con la esperanza de que sonara alentador—. Y para responder a tu pregunta, las negociaciones del jardín fueron a las mil maravillas. Te quedará suficiente en tu cheque regalo para varios lechos de flores y una carretilla.

—Excelente. Me hacía falta una carretilla.

Él sonrió, a pesar de caer en la cuenta de repente de que su comportamiento relajado y tranquilo probablemente significaba que había satisfecho su ansia de adrenalina para todo el día. Y eso generalmente implicaba que había hecho algo ilegal... o peligroso, al menos.

—Por cierto —dijo él con tranquilidad—, el detective Castillo llamó a casa. —Echó un vistazo a su reloj—. Estará aquí en unos veinte minutos.

Ella asintió con la cabeza, dejándose caer en el sillón entre Tom y él.

—Espero que eso signifique que tiene algo para mí.

Sería agradable si toda la información que Castillo tenía la animara a cambiar de idea sobre allanar la casa de Toombs mañana por la noche.

—No lo dijo.

Tom se puso en pie.

—Bien, antes de empezar los debates sobre actividades ilegales, debo irme. Katie está haciendo enchiladas.

—Por mucho que me gustaría meterte prisa en tu viaje —indicó Samantha— hay un poli viniendo a casa. Considerando que has estado bebiendo, ¿vas a conducir ahora, Donner?

—He bebido un tercio de una cerveza, Jellicoe. ¿Rick? —Estrechó la mano de Richard, luego se dirigió a la casa hacia la puerta principal.

—Fue amable de tu parte que te preocuparas por él —dijo Richard.

—Era cerveza de tu casa. Estaba preocupada por ti.

—Vaya. —Richard aceptó la botella de cerveza de vuelta y tomó otro trago. Él no iba a conducir a ninguna parte esa noche—. Entonces ¿algo interesante hoy en tu vida?

—Tal vez.

—¿Tu pista sobre Clark no tuvo éxito?

Su boca se torció brevemente.

—Sé algo sobre alguien a quien consideras un amigo —dijo ella, sus ojos verdes alertas y serios—. Creo que puedo arreglar las cosas, hacer que todo salga bien, entonces mi pregunta es, ¿quieres que dé nombres, o que le guarde el secreto a alguien?

Ella había dicho todo eso sin darle una pista siquiera sobre si ese alguien era hombre o mujer.

—¿Guardar este secreto te pone en peligro de algún modo?

—No. Dañará la reputación de esa persona si esto se hace público. Y no estoy segura de que sea merecido.

—¿Cambiaría mi opinión de esa persona?

—Es posible. Y te pondría en medio de algo que probablemente preferirías evitar.

Él quería saberlo. No había construido un imperio por estar satisfecho con la ignorancia de su parte o de la de los demás. Pero Samantha se destacaba en leer tanto a él como a todos los demás, y si ella pensaba seriamente que él no quería saberlo, probablemente no querría. De lo contrario, se lo habría dicho directamente.

—A menos que necesites mi ayuda, consideraré que esto es asunto tuyo —dijo lentamente—. Pero si necesitas mi ayuda, me lo dirás. ¿Vale?

Ella asintió con la cabeza, apretando sus dedos brevemente.

—Vale.

Él la observó durante un segundo.

—Esto es sobre Clark, ¿verdad?

—Sí.

—Sólo para aclararlo. —Richard carraspeó—. ¿Alguna noticia de Walter?

—No. Los anuncios aparecerán en los periódicos de mañana. —Ella empezó a alcanzar su cerveza otra vez, luego volvió a poner las manos en su regazo.

Si él no hubiera hecho de estudiar a Samantha Jellicoe su principal preocupación durante el año pasado, no habría sabido que algo la preocupaba.

—¿Hay un plan B, por si no responde a los anuncios?

—Nunca he tenido que considerar un “plan B”. —Sam apretó los labios—. Hay un par de viejas guaridas que podría probar, y un par de viejos conocidos con los que podría contactar. Y si mañana no se pone en contacto conmigo, llamaré a Delroy en Nueva York. Podría tener una idea o dos.

—¿Y la policía? —preguntó él, aunque estaba bastante seguro de que ya sabía la respuesta a esa pregunta—. ¿Un informe de personas desaparecidas?

—De ninguna manera —respondió ella, como había esperado—. No quiero a los polis hurgando en la vida de Walter Barstone más de lo que los quiero hurgando en la mía.

Él giró la mano y ella puso sus dedos sobre la palma.

—Y hay cosas que antes podías hacer para encontrarlo que no puedes hacer ahora —dijo él en voz baja. Y Walter nunca había estado desaparecido durante tanto tiempo cuando ella había sido una criminal. ¿Le culparía a él o a su nueva vida por la ausencia de Barstone? Dios, esperaba que no.

Ella se encogió de hombros.

—Si él se metió en algo, no sé lo que es. Pero le voy a romper el cuello si no tiene una muy buena razón para preocuparme de esta manera.

—Hola, chicos —dijo el detective Castillo, atravesando el mismo conjunto de puertas dobles que Tom había utilizado.

—Hola, Frank —contestó Samantha, liberando su mano.

En el pasado, Richard había estado mucho más familiarizado con jefes de policía y alcaldes que con sus subordinados. Y cuando un detective de homicidios que ellos habían conocido en el transcurso de su trabajo podía referirse a él, uno de los hombres más ricos del mundo, como “chico”, era que la vida había dado un giro hacia lo peculiar. Y a Richard le gustaba bastante más de esta manera.

—Frank —dijo—. ¿Puedo traerte una cerveza o un refresco o algo?

—Una Coca-cola light sería genial.

Mientras Castillo se sentaba a la mesa, dejando una carpeta encima de los bocetos de Samantha, Richard fue a la barbacoa que pronto sería rediseñada y sacó una lata de refresco de la pequeña nevera.

—¿Samantha?

—Estoy bien, pero alguien casi se bebió tu cerveza.

Riéndose entre dientes, sacó otra cerveza con la mano libre y cerró la nevera con el pie descalzo. Samantha era ingeniosa y aguda en la peor de las circunstancias, pero después de un agradable, satisfactorio y relajante subidón de adrenalina (o un orgasmo, lo que él prefería para su seguridad, y no por nada) ella se superaba. Y comprendió repentinamente que él acababa de consentir libremente en no preguntarle lo que había estado haciendo. Esa descarada mujercita astuta. Richard vaciló, luego entregó las bebidas y volvió a su asiento.

Castillo abrió la lata de refresco y bebió.

—Bien. Fui a ver a mis colegas de robos, y no averigüé nada excepto lo que ya te dije.

Samantha lo fulminó con la mirada.

—¿He esperado cuatro días para esto? Devuélveme ese refresco.

—¡Oye, déjame terminar! Como mencionaste antigüedades japonesas, recopilé una lista de personas de por aquí a las que han robado alguna de esas cosas. —Abrió la carpeta—. Esto es lo que encontré.

—¿Puedo verlo? —Preguntó Samantha, estirando la mano.

—No. Yo ni siquiera he estado aquí, ¿de acuerdo?

—¡Santo Dios! Pues entonces dímelo.

—Primero, tengo una pregunta. ¿Por qué Gabriel Toombs y los Picault?

Richard se inclinó hacia delante.

—Tienen las mayores colecciones japonesas de toda la Costa Este.

—¿Eso es todo?

Sin mirar a Samantha, Richard asintió con la cabeza.

—Eso es todo. —Confesar que ella había robado algo en nombre de Toombs y que los Picault parecían sospechosos y que ella había eliminado por lógica a todos los otros sospechosos creíbles no beneficiaría a nadie, excepto, quizás, a los colegas de Castillo en robos.

El detective dejó escapar el aliento.

—Un día de éstos voy a explicarte el significado de “cooperación”. Como dije antes, los Picault fueron robados una vez, hace unos cuatro años, en Nueva York. Perdieron sobre todo aparatos electrónicos, joyas y dinero en efectivo, además de una pequeña estatua de jade de un hombre en un caballo. —Echó un vistazo en dirección a Samantha y luego volvió a la carpeta—. Toombs nunca se ha visto afectado —continuó—, no que yo pudiera averiguar, de todos modos. Aproximadamente otra media docena de robos en el área fueron de antigüedades japonesas.

—¿Nunca le han robado? —Samantha repitió, haciendo de la declaración una pregunta.

—Nunca ha denunciado un robo. ¿Por qué, sabes algo que yo no?

—Hay tantas cosas, que no tengo ni idea de por dónde empezar.

—Mmm hum. Bueno, yo también sé una cosa o dos. Tipos con colecciones de espadas samuráis y, probablemente, formación para usarlas no han sido atacados. No con éxito, de todos modos.

Samantha hizo una pausa, la nueva cerveza de Richard a medio camino de sus labios.

—Frank, señor Detective de Homicidios, ¿alguna vez has pasado por un F con heridas de una espada grande antigua?

—¿Un F? —interrumpió Richard.

—Fijo, oficialmente —informó Castillo—. O Fiambre, extraoficialmente. Y sí, lo hice. Hace dos años y medio. El tipo era un matón, miembro de una pandilla, y francamente teníamos demasiados sospechosos y ninguna manera de reducirlos. La decapitación, sin embargo, no es realmente el estilo de las pandillas callejeras.

—¿Así que sospechas de Gabriel Toombs?

—Tiene cierta reputación de tener un sentido de la justicia muy rígido. Aunque, como dije, ninguna prueba. Y francamente, había otros tipos con más motivos. Toombs nunca informó de un robo o algo así. Y yo podría estar totalmente equivocado.

Jesús.

—Si pensaras que estás tan equivocado, como dices, no lo habrías mencionado.

Castillo recogió su carpeta y su refresco, y se levantó.

—Me gusta informar a la gente de antemano. Porque creo en la cooperación y todo eso. Entonces, ¿hay algo que quieras contarme acerca de esto?

—Claro —dijo Samantha, girando en su silla para mirar de frente al detective—. Tengo un Miata negro siguiéndome. ¿Alguna idea?

—Sí. Revisaré los Miata negro. Probablemente sólo habrá unos cien de esos en el condado de Palm Beach.

—Los tres primeros números o letras o lo que sea de las matrículas son 3J3, si eso ayuda.

—Es posible. Echaré un vistazo. Adiós, Rick, Sam.

—Gracias, detective.

Jugando con la botella de cerveza, Richard esperó hasta que Castillo se hubo marchado antes de ladear la cabeza hacia Samantha.

—¿Supongo que viste el Miata otra vez?

—Lo vi. Y cuando salí detrás de él, entró en modo velocidad espacial y desapareció. Dado que no sabría que yo le estaba siguiendo a menos que estuviera siguiéndome primero, estoy bastante segura de que lo estaba. Siguiéndome, quiero decir.

—¿Lo perdiste, entonces? —preguntó, sorprendido.

—El tráfico, los niños, yo en tu coche de incógnito... ir toda Darth Vader hacia el Miata no me pareció que fuera muy inteligente.

—Hablando de hacer cosas inteligentes —comenzó él—, ¿qué te parece no entrar en la casa de Toombs?

—No empieces con eso otra vez, Rick —dijo ella, su voz más tranquila de lo que él esperaba—. Él no puede cortarme en pedazos si no sabe que estoy allí. Y no lo hará. Sólo necesito mirar en un cuarto.

—A menos que las espadas y la armadura estén allí.

Ella dejó escapar el aliento.

—Yo solía hacer este tipo de cosas... exactamente este tipo de cosas... para ganarme la vida, inglés. Soy buena en esto. Y sé lo que hago.

—Voy contigo.

—Rick, no vas a venir conm...

—¿Llevarás una pistola? —La interrumpió.

—No. Las pistolas son para los que no pueden entrar y salir sin ser vistos.

—Las pistolas son para mantenerte viva cuando alguien va detrás de ti con una espada samurái —insistió él—. Voy a llevar una, y voy contigo. Ahora bien, si piensas que puedes ganar esta discusión, sigue adelante e inténtalo. De lo contrario, creo que deberíamos ir a buscar un poco de picanha.

—¿Hans está cocinando solomillo? Hoy debemos de haber sido buenos.

—No cambies de tema. ¿Tengo que seguirte y arruinar tu AM o entramos juntos?

Ella murmuró algo que no sonó muy halagador.

—Bien. Si te comprometes a hacer lo que yo diga.

—Estoy de acuerdo —dijo él con facilidad.

Samantha no sabía si él hablaba en serio o no, pero supuso que tendría que creer en su palabra. Tenerle con ella ayudaría a resolver el problema de sumar veintisiete kilos de armadura frágil y dos espadas valiosas, pero podría crear todo un nuevo conjunto de problemas.

—Ya he entrado antes en sitios contigo —declaró él, permaneciendo de pie y sosteniendo la silla para ella.

—Sí, cuando no había nadie en casa y donde la seguridad era una mierda.

—Toombs estará en la fiesta, y tú te encargarás de la seguridad. Y yo seguiré tu ejemplo.

Un allanamiento con éxito era algo más que una cuestión de buena voluntad de entrar y seguir instrucciones. Por otra parte, impedir que se involucrara sería casi imposible.

—Supongo que después de la cena tendremos que escoger nuestros correspondientes conjuntos de AM.

Rick le cogió de la mano mientras se dirigían hacia el interior.

—Los hombres no usan conjuntos.

—Ropa de semental, entonces.

Bien, él quería mantener el asunto de modo frívolo. Era mejor que más gritos y amenazas y tratar de darle órdenes.

Hasta ahora ella había evitado contarle a alguien sobre la participación de Mike Donner con el modelo anatómico. Lo único que tenía que hacer era un viaje rápido al viejo almacén esa noche para rescatar a Clark, y luego otra excursión al aula de la señorita Barlow para dejarlo. Entonces, al menos esto habría terminado.

Después de un momento se dio cuenta de que él la conducía hacia las escaleras, en vez de al comedor.

—¿A dónde vamos?

—A comer solomillo. Picanha, ¿recuerdas?

—¿En la cama? ¿No será sucio con la salsa del filete y todo eso?

—En la cama no. En los Cayos.

Ella tiró de su mano hasta que todo el metro noventa de él se paró en el descansillo.

—No hagas que te golpee en la cabeza y llame al doctor Klemm.

Él la miró sonriendo.

—Me gustó tener el helicóptero en Inglaterra, así que compré uno para Florida.

Eso sí que tenía sentido.

—¿Cuándo sucedió esto?

—Ayer.

Ella resopló, sacudiendo la cabeza.

—Los niños y sus juguetes.

—Eso es. Así que necesito zapatos y una chaqueta, y tú necesitas un abrigo o algo, y vamos a volar a Islamorada. Hice la reserva para las siete en Braza Lena.

Si ella no lo conociera, estaría dispuesta a jurar que Rick sabía que tenía planes para un AM esa noche y él trataba de desbaratarlos. Sin embargo, qué modo de hacerlo. Cena a orillas del Caribe. Por supuesto, para ir y volver tendría que viajar en un helicóptero, pero qué demonios.

—Pero no esperes tener suerte en el aire esta noche —dijo ella, separándose de él dentro del dormitorio.

—Puedo esperar hasta que lleguemos a casa —respondió él con una sonrisa lenta y sexy.

—Oh, estás muy seguro de ti mismo, ¿verdad?

—Sí. —Se sentó en el sofá para ponerse los mocasines marrones, sin calcetines—. Y la próxima vez que te des cuenta de que un coche está siguiéndote, por favor, no esperes veinte minutos antes de decírmelo.

Guau. Él realmente había dicho la palabra P.

—El Miata era probablemente el paparazzi, o Nancy O'Dell de Access Hollywood. Creo que siente algo por ti, inglés.

—Estoy pillado. Y ella también, si mal no recuerdo. —Volvió a ponerse de pie—. Y no es por cambiar de tema, pero ¿conseguiste echar un vistazo a la lista de robos de Castillo?

—La vi. —Mientras decidía cuánto quería decir sobre el archivo de Frank, Samantha se metió en el vestidor, se quitó la camiseta de fisgona y se puso una blusa de rayas negras y rojas de Donna Karan, luego descolgó una chaqueta negra fina de una percha. Tan honesta como intentaba ser con él, había algunas cosas que él estaría mucho mejor y más seguro sin saber.

—¿Y? —Apuntó Rick, deteniéndose en la puerta y apoyándose contra el marco.

—Y esta es una de esas cosas donde tengo que preguntar si realmente quieres saber la respuesta. —Ya está. Ahora la decisión podía estar en su cabeza.

—Suéltalo. Y sé que sabes lo que significa, así que no intentes cambiar de tema otra vez.

—Bien. Ya que has preguntado tan amablemente, soy responsable de tres de las piezas de la lista de Castillo. ¿Te sientes mejor?

—¿Sabes dónde terminó alguna de ellas?

—Sólo la brida. Stoney sabrá sobre el resto, pero me parece que lo he perdido. —Soltando el aliento, forzó una sonrisa y se acercó hasta abrigar las manos en las solapas de él—. Entonces, ¿estás seguro de que quieres montar en un helicóptero conmigo? Estoy un poco loca, soy mala y es peligroso conocerme.

Él la besó suavemente.

—Lord Byron y tú —murmuró—. Y no estás loca. Eres... única. Y doy gracias a Dios por eso todos los días.

—Que Dios nos asista —dijo ella, notando que él no había discutido con lo de “mala” o “peligrosa”. Ella tiró de su mano, arrastrándolo hacia el vestíbulo—. Esa primera parte no sonó del todo como un cumplido, pero después lo lograste.

Rick se paró de repente, casi tirándola.

—Ay.

—Hablaba en serio —dijo él, frunciendo el ceño.

Ella dejó que él siguiera agarrando su mano.

—Lo sé —replicó—. Me asusta un poco que des gracias a Dios por mí, así que hice una broma. ¿Vale?

Él encontró su mirada.

—Vale. Pero aún así no puedo evitar amarte.

—Eso no es tan aterrador como solía ser. Y yo también te amo. —Ella tiró de su mano—. ¿Podemos ir a buscar nuestro picanha ahora? —Cuanto antes se fueran, más pronto podría volver, y más pronto podría rescatar a Clark, el modelo anatómico.


Capítulo 18



Sábado, 2:08 a.m.



—No pedí pilotar el helicóptero hasta que estuvimos sobre el agua y lejos de la gente —dijo Samantha, saliendo de la parte trasera de la limusina Mercedes S600.

—Eso no me hace sentir mejor. El océano Atlántico es bastante considerable. Y profundo.

Sam se rió.

—El piloto estaba allí. Y teníamos los aparejos de flotación en la parte de atrás.

Ben cerró la puerta trasera tras ellos.

—¿Necesitan ayuda para entrar en la casa? —les preguntó.

Samantha le dio una palmada en el hombro.

—Estamos bien. Aunque si sales por la mañana y nos encuentras en el camino de entrada te doy permiso para que nos entres a rastras.

Con una rápida sonrisa reprimida Ben asintió.

—Con mucho gusto. Buenas noches, señorita Sam, señor Addison.

—Creo que el chico cree que estamos enfadados —opinó Rick mientras el coche rodeaba el lateral de la casa hacia el garaje.

—Tú estás enfadado —corrigió Sam—. Yo estoy un poquitín achispada. ¿Qué narices llevan los mojitos de mango?

—Ron de mango y hojas de menta —contestó él—, entre otras cosas.

—Me alegro de haber tomado solo dos. —Ella echó un vistazo a su reloj de pulsera. Maldita sea. Su puntito no era muy grave pero no iba a intentar un AM a menos que estuviera cien por cien sobria. El rescate de Clark tendría que esperar a mañana.

—¿Tienes que ir a alguna parte? —preguntó Rick, abriendo la puerta principal y haciéndose a un lado para dejarla entrar primero.

Evidentemente él estaba más sobrio de lo que ella había supuesto.

—Iba a ir al rescate del muñeco —contestó, decidiendo que probaría otra vez esa cosa de la honestidad—, pero puede esperar a mañana.

—Bien. —Rick la enganchó del brazo tirándola hacia él mientras se ponía de espaldas contra la puerta cerrada.

Ella se apoyó sobre su duro torso, besándolo con la boca abierta, un baile de lenguas. Con la mano libre Rick le bajó la cremallera de los vaqueros y deslizó los dedos debajo de sus braguitas. La placentera calidez ya la recorría con un remolino de intenso e insistente calor.

—Lo siento —dijo ella, con la voz un poco entrecortada—, ¿esto significa que te gustaría fijar una cita conmigo?

Él dobló un dedo, empujando dentro de ella.

—Despeja tu agenda —susurró, apoderándose de su boca.

Increíble. Esta noche había logrado pilotar (en realidad, planear) un helicóptero un par de minutos. Fue emocionante y excitante, pero esto era mejor. Mucho mejor. Los brazos de Rick, su piel, su calidez y el modo en que ella se sabía a salvo en su compañía, la alteraba más que una barca llena de mojitos de mango.

Retirando la mano de las braguitas, Rick se puso a la labor de desabrocharle la blusa, resiguiéndole los senos con los dedos mientras lo hacía. Ella silbó al dejar escapar el aliento. Durante el día el vestíbulo habría estado concurrido, cruzado por doncellas, asistentas y personal de seguridad. A esta hora de la noche la única gente de la que tenía que estar alerta eran los tres guardias de seguridad que patrullaban el interior de la casa.

Tuviera o no el poder de contratarlos o despedirlos, no deseaba que nadie se tropezara con ella mientras Rick tenía las manos dentro de su sujetador o ropa interior.

—Vamos arriba —dijo con voz ronca cuando los dedos masculinos se cerraron sobre su pezón derecho.

—Aquí mismo en el suelo —dijo él, apartando la blusa y el sujetador, remplazando sus dedos por la boca.

Samantha puso una mano contra la puerta para apoyarse cuando sus rodillas flojearon. Sabía que no era por el ron. Jesús, lo hacía bien. Pero su cerebro no había dejado de funcionar totalmente. Bueno, todavía no.

—Elige una habitación, marinero —insistió, agarrándolo del cabello y apartándolo de un tirón de su pecho.

—Eres una provocadora; eso es lo que eres —jadeó Rick, la agarró de la mano arrastrándola hacia el salón de la planta de abajo y cerrando de un portazo tras entrar—. Aquí.

—Cierra. Acabas de hacer mucho ruido.

—Por todos los... Bueno. —Rick volvió a largos pasos hasta la puerta y giró la llave.

Cuando regresó donde ella estaba junto a las antiguas vitrinas georgianas, se quitó la chaqueta y la camisa, arrojándolas al suelo. Aunque saliera con otra protesta no la diría, no cuando él tenía esa mirada en el rostro.

—¿Alguna cosa más? —le preguntó.

—Solo tú.

Samantha se quitó la blusa, sabiendo que si esto duraba mucho más se la desgarraría, lo cual sería una lástima porque daba la casualidad que a ella le gustaba la prenda. Le dejó desabrocharle el sujetador, ya que a él le gustaba eso. Se dejó caer sobre el suelo apoyando la espalda en un sillón de piel e inclinó la cabeza hacia atrás cuando la boca masculina se cerró sobre su pecho izquierdo. Mmm. Con la boca ocupada, le quitó los zapatos y luego tiró de los vaqueros de Sam, dejándolos caer en algún lugar cerca de su camisa.

Siguieron las braguitas; había perdido un montón durante el año pasado, y de vez en cuando se preguntaba lo que debían pensar las asistentas al descubrirlas arrojadas detrás de las estanterías, colgando de las lámparas, ardiendo en la chimenea o en cualquier lugar. Rick, por supuesto, pensaba que era alguna clase de señal de su virilidad cuando podía hacer desaparecer su ropa interior. Como si necesitara algo más que su persona para eso.

Rick la agarró por las caderas y tiró de ella hacia delante alejándola del sillón. Cuando estuvo de espaldas sobre el suelo él se agachó, rodeándole los muslos con las manos, inclinándose para atormentarla entre las piernas con sus labios y lengua.

Samantha jadeó, poniendo los ojos totalmente en blanco por la sensación de su boca sobre ella. Prácticamente cuando empezaron a quitarse la ropa ella ya estaba lista para correrse, pero a Rick le gustaba llevarla hasta el límite (o más allá del límite) antes de ponerse en serio con el sexo.

—Quítate los malditos pantalones —le exigió ella, meneándose y haciendo patéticos gemidos.

Él levantó la cabeza al encuentro de su mirada.

—Hazlo tú —contestó. Asegurándole las piernas en torno a sus hombros, ella les hizo rodar, poniéndose sobre su estómago y a él sobre la espalda. No estaba en forma por nada. Se incorporó, sentándose a horcajadas sobre el desnudo torso masculino.

—¿Me has dado una orden? —le preguntó con una sonrisa perezosa.

Rick asintió.

—Sí.

Se inclinó y le dio otro beso.

—En ese caso —susurró, teniendo problemas para respirar cuando las manos de Rick le acunaron los senos de nuevo—. Supongo que haré una excepción y me ocuparé del tema.

Con una carcajada él se levantó apoyándose en los codos para observarla mientras se deslizaba separándose de él y se ponía a la labor de desabrocharle los vaqueros.

—Me alegro de que te sientas cooperativa.

—Sí, bueno, eso es culpa tuya. Tienes bastantes incentivos.

—¿No querrás decir el paquete?

—No. —Le abrió los pantalones y se los bajó cuando él levantó las caderas para ayudarla—. Incentivos.

Rick se descalzó los mocasines y ella lanzó los vaqueros y bóxers sobre el sillón. Tan sedentaria como era su vida, lograba mantenerse en forma, una pieza de arte viva, respirando y endiabladamente sexy. Y al parecer era todo suyo.

—Ven aquí —dijo él, cogiéndole la mano y atrayéndola de nuevo sobre su cuerpo.

—Me has acelerado —soltó Samantha, alargando la mano hasta cerrarla alrededor de su pene—. Ahora es tu turno.

—Yo siempre estoy acelerado cerca de ti. —Le dio un beso lento e intenso, haciéndolos rodar a la vez hasta que ella quedó debajo—. Al instante en que entras en una habitación, cada vez que sonríes —siguió, empujando las caderas y deslizándose en su interior—, tu risa, tu ceño, tu...

Samanta le tapó la boca con los dedos.

—Lo capto. —Se las arregló para ponerle los tobillos en los muslos cuando él empezó con un lento y profundo empuje—. Soy genial.

—Eres más que genial. Eres... increíble.

Los ojos azules le sostuvieron la mirada mientras se movía en su interior. Esta noche él tenía un aspecto tan... conmovedor, casi como si ella pudiera ahogarse en aquellos intensos ojos azules. Con todas las recientes discusiones sobre deshacerse de su mochila de emergencia, la insistencia de poner en marcha el jardín, la comida con Katie y toda la perorata sobre los niños, aún así, no podía imaginar nada mejor que esto.

Todo aquello le daba vueltas en la mente, mezclándose con la excitación, el placer y los recuerdos, su recuerdo de aquella extraña conversación con Donner y a él diciendo que Rick estaba dando rodeos para regalarle algo...

—¡Dios mío! —jadeó, su cuerpo estremeciéndose por el orgasmo incluso con el cerebro al ralentí.

—Eso es lo que me gusta —soltó Rick, acelerando el ritmo hasta que se estremeció y se dejó caer sobre ella.

Ni por asomo Samantha se sentía tan relajada como evidentemente se sentía él, o como normalmente lo estaba después de un orgasmo muy bueno. Él estaba pensando en proponerle matrimonio. En casarse. ¿Qué narices se suponía que tenía que hacer al respecto? Mierda. Le empujó el hombro.

—Fuera —le exigió.

Rick levantó la cabeza y la miró.

—¿Pasa algo? —le preguntó, todavía con la respiración entrecortada y acelerada.

Se sentía incluso menos preparada para hablar.

—Pesas —improvisó, empujándolo de nuevo.

Rick se levantó, sentándose mientras ella se ponía en pie torpemente.

—¿Te hice daño? —Le pasó la mano delicadamente por la pantorrilla, la voz ronca.

—¡No! Claro que no. —La camisa de Rick la cubriría mucho mejor que la suya, así que la cogió y se la puso, abotonando la delantera a pesar de sus dedos temblorosos.

—Se me acaba de ocurrir algo y tengo que ocuparme de eso.

—¿Pensabas en otra cosa de la que tenías que ocuparte justo en mitad de hacer el amor? —le preguntó en tono amenazador.

—Hacer el amor suena pobre. Estábamos practicando sexo. Y no era sobre mis impuestos o algo así, así que tu testosterona no monte un alboroto. Se me acaba de encender una luz. No te enfades. —Fue corriendo hacia la puerta y giró la llave. Aire. Necesitaba un poco de aire. Mucho aire.

Rick se puso los vaqueros y se levantó, acercándose enojado a la puerta cuando ella empezó a abrirla.

—Estoy enfadado —le espetó—. Así que dime qué luz se encendió en tu cabeza, Samantha.

—Son mis pensamientos, no los tuyos. Sal de en medio.

—No.

Ella soltó el pomo de la puerta.

—Bien. Saldré por la ventana.

Rick la agarró por el hombro, empujándole la espalda contra la puerta.

—¿Qué demonio te ha asustado tanto de repente que intentas huir?

—No estoy huyendo, coño. ¡Y deja de enredar las cosas, que están bien como están, antes de que lo arruines por completo! ¡Y ahora suéltame!

Richard la dejó ir. Ella se precipitó por la puerta y en dirección a las escaleras, lo que le produjo un cierto alivio. Por lo menos no había salido corriendo por la puerta principal. Todavía. Se agachó a recoger el resto de sus ropas esparcidas y luego se sentó en el viejo sillón de cuero, con las prendas y los zapatos en los brazos.

Sam se había dado cuenta de que tenía intención de proponerle matrimonio. Esa era la única razón que se le ocurría que podía motivar esa afirmación de “deja de enredar las cosas”. No era exactamente la reacción que esperaba. Y tenía que recoger un anillo por la mañana.

—Mierda —musitó.

¿Cómo podía hacer lo que hacía, gestionar con éxito negocios por valor de varios billones de dólares, y no ser capaz de manejar a una sola mujer? Y, en cualquier caso, ¿cuál era la diferencia entre estar juntos y estar juntos con anillos en la mano izquierda? Vale: niños, raíces... todo eso lo entendía. Pero eran tan parecidos. ¿Cómo era posible que él lo deseara tan desesperadamente y ella nada en absoluto?

No era posible. Dijera lo que dijera, solo estaba asustada. Había vivido el día a día durante tanto tiempo que la idea de comprometerse a un futuro la aterrorizaba.

—Estúpido cretino —se dijo, poniéndose de nuevo en pie.

No podía dejarlo así. Si lo hacía, Sam era muy capaz de desvanecerse antes de que él tuviera la oportunidad de convencerla de lo contrario.

La puerta de la habitación estaba cerrada con llave. Joder. Maravilloso. Maniobró con la ropa y los zapatos hasta que consiguió liberar un par de nudillos.

—¿Samantha? —dijo, llamando a la puerta.

Nada.

Como Rick le había destrozado la mochila, gracias a Dios por eso, Sam no podía haber tenido tiempo de reunir sus cosas y marcharse. Llamó otra vez.

—¿Sam?

Oyó una tos proveniente del otro extremo del corredor y se sobresaltó.

—¿Algún problema, señor Addison? —preguntó Pablo Esqueda, uno de los guardias de seguridad nocturno de Solano Dorado, acercándose—. Tengo una llave maestra, si lo...

La puerta hizo clic y se abrió unos centímetros.

—Estoy bien —dijo Richard, utilizando una de las expresiones de Samantha, mientras se ayudaba con el codo para abrir la puerta justo lo suficiente para poder franquearla. La cerró tras él con un pie descalzo y lanzó la ropa sobre el sofá.

—¿Por qué tienen llaves maestras los de seguridad? —preguntó, observando la espalda de Sam, que desapareció en el interior de su vestidor.

—Porque si hay algún problema dentro de una habitación cerrada con llave, tienen que poder entrar —se oyó su voz amortiguada.

—¿En nuestro dormitorio?

Sí, estaba evitando el tema, pero quizá simplemente hablando con ella podría conseguir algo de esa información que necesitaba tan desesperadamente.

—Solo necesitaba un poco de espacio para respirar, Rick.

Por supuesto ella no pensaba evitar el tema, pero Rick aún tenía que hilar un poco más fino.

—¿Qué ha pasado con eso de lo que tenías que ocuparte?

Ella salió del vestidor justo cuando él llegaba hasta allí. Se puso en jarras, llevando tan solo la camisa gris de Rick y lo miró directamente con la barbilla alta. Temerosa, pero desafiante. Su Samantha.

—¿Te vas a dedicar a agobiarme? —preguntó ella—. ¿O vas a dejarme respirar?

Dios, que aguda era. Y letal. Y acababa de colocar la pelota directamente sobre su tejado, justamente donde tenía que estar en ese momento. Era puñeteramente complicado, porque su actuación dependía de su reacción, pero aun así tenía que ser él quien hiciera el primer movimiento.

—Jamás he hecho nada con intención de impedirte respirar —dijo Rick, despacio—. Y no tengo intención de hacer nada que te cause dolor o preocupación, ni ahora ni en el futuro. Espero que mis sentimientos por ti no sean lo que te incomoda.

—Me gusta lo que sientes por mí. No lo jodas. No jodas esto —dijo señalándoles a ambos con un gesto.

—Tómate tu espacio para respirar, Samantha. Pero ninguno de los dos somos de los que se quedan sentados a esperar. Antes o después, voy a querer avanzar y entonces te pediré que des ese paso conmigo.

Ella se estremeció. Rick veía como le temblaban las manos. Ignoró la tremenda urgencia de estrecharla entre sus brazos y se quedó donde estaba, esperando.

—Eso no es lo mejor que puedes decir si no quieres que me desmaye.

—Mis disculpas.

Ella hizo una mueca.

—No puedo pensar en esto mientras estoy intentando encontrar a Stoney y la armadura de Minamoto y el modelo anatómico —dijo por fin—. Me ha encantado este último año. Y te quiero. Per...

Él alzó la mano.

—Respira —le dijo, esperando ser capaz de ocultar la alarma que sentía. No iba a permitir que ella terminara esa última frase—. Te quiero. Relájate. Vamos a dormir un poco.

Samantha ladeó la cabeza.

—¿No vas a forzar... nada?

—Esta noche, no.

Eso por descontado. Y, en cuanto a más tarde, ya estaba luchando contra el ego y el orgullo que le exigían saber por qué ninguna mujer dudaría si casarse con él. Samantha y él se iban a casar; solo necesitaba descubrir la forma de asegurarse de ello.

Por suerte, en el último momento Richard decidió llevarse el móvil al cuarto de baño, porque sonó un instante antes de que se metiera en la ducha, poco después de las nueve de la mañana. Lo cogió, con la esperanza de que el eco del timbrazo no hubiera despertado a Samantha y comprobó la identidad del llamante.

—Tom —dijo en voz baja.

—¿Estás en una cueva?

—En el cuarto de baño. ¿Qué quieres?

—Estoy contestando a tu mensaje de ayer.

Richard parpadeó, tratando de acordarse de lo que estuvo haciendo el día anterior antes del paseo en helicóptero a Islamorada. De lo que sí se acordaba era de lo que pasó a la vuelta.

—Ah. Bien.

—¿Todavía quieres que te acompañe a ya-sabes-donde dentro de una hora?

—¿Por qué hablas en código?

—Porque Jellicoe es muy escurridiza.

Eso no se lo podía discutir. ¿Deseaba que Tom le acompañara a Harry Winston? Esta era su decisión. Y la de Samantha. Tom no lo aprobaba. Y aunque a Katie le gustaba Sam, Richard sabía que también tenía sus dudas. Y después de lo que había ocurrido esa noche, no tenía por qué soportarlo. No mientras recogía su anillo de compromiso. Incapaz de evitar lanzar una rápida mirada a la puerta cerrada del cuarto de baño, bajó aun más la voz.

—No. Ya lo tengo resuelto. Gracias por devolverme la llamada.

—Ejem, vale. Te veo luego.

—Gracias.

Richard cerró el teléfono lentamente y lo dejó de nuevo sobre la encimera. Luego quitó el pestillo de la puerta del baño y la abrió. Se asomó y echó un vistazo a la salita. Nada. Aunque eso no quería decir que no estuviera por allí. Necesitaba asegurarse de que Samantha no había llegado a oír nada de esa conversación. Como Tom había dicho tan elocuentemente, era muy escurridiza.

Desnudo, se deslizó medio agazapado a través del salón a oscuras y se asomó por la puerta parcialmente cerrada de la habitación. Ella yacía en la cama, con los ojos cerrados y respirando lenta y regularmente. Le hubiera gustado sentirse aliviado, pero lo cierto era que seguía sin estar seguro de que ella no hubiera estado al otro lado de la puerta del cuarto de baño, sacando sus propias conclusiones, y luego hubiera corrido de vuelta a la cama antes de que él hubiera tenido tiempo de moverse.

—¿Samantha? —susurró.

Ella se removió y se tapó la cara con un brazo.

—¿Qué? —gruñó.

—¿Te ha despertado el teléfono?

—No, me acabas de despertar tú ahora mismo —dijo, sentándose para poder mirarle—. ¿Pasa algo?

Cretino, cretino, cretino. Se enderezó, porque evidentemente ya no era necesario andar a hurtadillas.

—No. Estaba intentando dejarte dormir y, por lo visto, soy un idiota.

Samantha llegó incluso a sonreír.

—Estás muy guapo desnudo, así que eso te va a valer como excusa. ¿Qué hacías?

—Estaba a punto de meterme en la ducha.

—Eso está bien, porque si no, esto daría mucho miedo.

—Como si a ti te diera miedo algo —contestó él. Menos lo de anoche, pero no iba a mencionarlo esta mañana. Y dudaba que ella lo fuera a hacer tampoco.

Ella se quedó mirándolo un instante. Luego se volvió a tumbar y se tapó la cabeza con la sábana.

—Gracias, inglés.

—De nada, yanqui. ¿Te gustaría ducharte conmigo?

—Voy a seguir durmiendo. Lárgate.

—Me estoy largando.

Volvió a salir y cerró la puerta tras de sí, solo por si alguien más le llamaba sobre algo que no quería que ella oyera.


Capítulo 19



Sábado, 9:49 a.m.



Samantha miraba por la ventana de la oficina de Rick como el Jáguar salía por el camino principal de Solano Dorado. Él había sido amable, mantuvo las cosas ligeras como una pluma y luego salió discretamente de la casa sin decir ni una palabra. Eso apestaba.

Incluso cuando se peleaban ella siempre se sentía cómoda con él, y ahora ambos iban pisando huevos. Él le había dicho que respirara, pero no le había dicho nada sobre olvidarse de sus sospechas ni le había dicho que estaba equivocada.

Por supuesto ninguno de ellos en realidad había dicho la palabra que empieza por M, pero una vez el pensamiento cruzó por su mente, un montón de cosas en las últimas semanas de pronto tuvieron más sentido. El pánico le embargó el pecho, crudo y frío, y dio un rápido paseo por la habitación para hacerlo retroceder. Esto era una locura. Jamás hubo un marido en sus fantasías de retirarse a Milán y los mozos abanicándola con hojas de palmera. Ni siquiera había sido capaz de imaginarse envejeciendo. Aunque quería, evidentemente, o no se habría retirado en la cima de su carrera.

—Joder —masculló, dando otro paseo por la oficina. Sacó el teléfono del bolsillo y marcó—. ¡Coge el maldito teléfono, Stoney!

Tras un timbrazo saltó el mensaje automático de que el imbécil del dueño del teléfono no tenía el sistema de buzón de voz activado y lo apagó de golpe. Stoney y ella bromeaban sobre que él era su Yoda, su fuente de consejos espirituales y morales, pero era verdad. Había crecido con Martin y Stoney, y Stoney fue el que le compró su primer sujetador, su primera caja de tampones... y si su brújula moral señalaba o no un poco peor que la de otra gente, confiaba en él. Y ahora estaba desaparecido.

Se estaba acercando al punto donde debatía si preguntarle al detective Castillo si podía rastrear el coche de Stoney. Frank se enfadaría, Stoney se enfadaría de verdad y ella ya estaba bastante cabreada consigo misma por dejar que esto sucediera. Al mismo tiempo suponía que podía hablar con Aubrey sobre lo que Rick tramaba, ya que era menos malhumorado y más Obi-Wan Kenobi que Stoney, solo le diría que siguiera sus sentimientos e hiciera lo que sentía como correcto, y una mierda. Era una ladrona. Evidentemente no sabía qué era lo correcto.

Así que aquí estaba de nuevo, esperando a ver si alguien hacía un movimiento. No le gustaba trabajar de esa manera; se sentía como si estuviera de espaldas en una autovía esperando a que un camión la atropellara desde atrás. Después de anoche ya se sentía como si la hubieran arrollado y arrastrado.

El teléfono sobre la mesa de Rick sonó, era el intercomunicador de la casa, Samantha se acercó y pulsó la tecla de hablar.

—Jellicoe.

—Señorita Sam, soy Mourson de seguridad. Tengo un tractor, una camioneta y unos doce chicos en la puerta principal. Dicen que son de los Viveros Piskford y tienen una cita.

¡Y explotó la bomba!

—Déjalos entrar, Louie. Que uno de los chicos se encuentre con ellos en la zona de la piscina para supervisar.

—Confirmado.

Ella seguramente debería haber comprobado la fecha de comienzo del contrato que Rick había firmado en su nombre. Ostras, se movían rápido. Aunque si ella hubiera estado intentando impresionar a un cliente muy rico con un par de hectáreas que tal vez un día necesitaran volver a ser ajardinadas, seguramente también haría todo lo posible para impresionarlo.

Después de agarrar los zapatos del armario se dirigió a la piscina por las escaleras exteriores. Tres días antes la había aterrorizado la idea de ser responsable de crear un jardín. Aunque ahora le parecía una muy buena distracción.

Su teléfono sonó con el tema de S.W.A.T al llegar al último escalón. Indicando al equipo del vivero que siguieran adelante y empezaran, lo descolgó.

—Hola, Frank.

—Hola. Creo que deberías saber que estoy con tu Miata negro. Hay tres que empiezan con la matrícula 3J3 pero solo uno de ellos pertenece a Gabriel Toombs.

—¿A Toombs? —repitió, profundamente sorprendida. ¿Wild Bill Toombs la había estado siguiendo? ¿Por qué?

—Sí, Toombs. Sea lo que sea que estés investigando parece que él sabe algo.

—¡Hala!, Frank, ni siquiera has venido a desayunar y me lo has dicho en persona.

—No estoy de broma, Sam —dijo el detective con voz seca—. ¿Me recuerdas mencionar que Toombs es un tipo peligroso?

—Lo recuerdo. No soy una niña, Frank. Pero gracias por el aviso. Lo agradezco, en serio.

—Aunque eso no va a cambiar el modo en que haces las cosas ¿no?

—Seguramente no. Pero cambia el modo en que pienso de ellas.

—Si me llaman por un homicidio y eres tú, Sam, voy a cabrearme de verdad.

—Tú y yo, los dos. Gracias, Frank. Adiós.

—Adiós.

Se sentó en una de las mesas al lado de la piscina mientras el equipo de Piskford enchufaba las mangueras y una bomba para vaciar la piscina. Según Frank, si Toombs la seguía significaba que Wild Bill de algún modo conocía su investigación. Para ella, significaba que Toombs sospechaba algo sobre ella, seguramente antes incluso de conocerse en persona, y ahora estaba intentando verificarlo. Y como había un número limitado de sucesos en los que él podría ser sospechoso, hablar con Stoney ahora mismo habría sido muy útil, ¡maldita sea!

Ya que no podía hablar con Stoney necesitaba con urgencia hablar con Aubrey, marcó su número de móvil.

—Muy buenos sábados por la mañana, señorita Samantha —contestó con su lento acento sureño.

—Hola, Aubrey. Lo pillo, no te he despertado.

—Estoy en el hoyo número siete de una partida de golf estupenda, querida.

Hum.

—¿Con quién estás?

—El doctor Randall Hartley, Wild Bill Toombs y Alfonse Soroyan. ¿Pasa algo?

La recorrió una descarga de adrenalina, animándola de nuevo.

—¿Toombs te ha escuchado decir mi nombre? —le preguntó cautelosa.

—Está en el otro cochecito con Alfonse. ¿Por qué?

—¿Jugáis a nueve o a dieciocho hoyos? —le preguntó en vez de contestarle.

—Dieciocho. Tardaremos otro par de horas y media comida incluida —dijo con voz más seca.

Entonces él lo captó.

—Entonces voy a... correr. —Ella se levantó, fue hacia las escaleras y se dirigió al dormitorio—. Si te quedas sin compañía, ¿por qué no me llamas?

—No me gusta discutir con una dama —contestó Aubrey—, pero tal vez no deberías... ir a correr sola. ¿Está ahí tu caballero?

—¿Y ahora qué eres, entrenador personal? —otra voz masculina, sin duda la del doctor Hartley, provino de un poco más lejos.

—Soy un hombre de muchos talentos —contestó con su acento Aubrey.

—Rick salió —dijo Samantha cuando se detuvo la otra conversación—. Puedo estar allí y volver en una hora, Aubrey. Tal vez menos. Solo llámame si él se va.

—Muy bien. Vigila a los... perros, las grietas de la acera y todo eso.

—Iré con cuidado. Gracias. Te llamaré cuando esté de vuelta en casa.

—Claro, hazlo, querida.

En el dormitorio se dirigió hacia el armario, cambiándose la camiseta rosa por una blanca. Sacó una gorra de béisbol negra del equipo Florida Marlins, se puso los calcetines blancos y el calzado de deporte.

Al verse en el espejo de la parte posterior de la puerta del armario, se detuvo. Sí, estaba lista para irse, con ropa de golf de Florida, la gorra lista para ensombrecer sus ojos y cubrirle el cabello, el rostro un poco ruborizado y los ojos bien abiertos y agudos. Todos los sistemas preparados.

—Mierda —susurró y volvió a sacar el teléfono.

—Hola, amor —la tranquila voz de Rick surgió un momento después.

De fondo se oía una voz llamando a alguien hacia una puerta.

—¿Estás en el aeropuerto?

—Voy y vuelvo de Miami con el helicóptero —le dijo.

Esto habría sido más fácil si se hubiera quedado en Miami.

—Estoy a punto de hacer algo que va a cabrearte, pero te lo digo primero así gano puntos, ¿de acuerdo?

—Eso depende —le contestó cauto—. ¿Qué vas a hacer?

—Acabo de llamar a Aubrey por otra cosa y está en el hoyo siete de dieciocho, jugando al golf con nuestro amigo.

—Samantha, no.

—Es la mejor oportunidad que voy a tener. Si desaparecemos durante la fiesta de esta noche, se dará cuenta.

—¿Y cómo sabes que se dará cuenta de nuestra ausencia?

Ella dudó. Contarle a Rick sobre quién la había estado siguiendo sería bastante imprudente, pero tenía que entender que ella no estaba siendo una cabezota con esto.

—Tiene un Miata negro. Frank acaba de llamarme para contármelo.

—Él... Sam, no te acerques a esa casa. ¿Me oyes?

—Ahora está ocupado, Rick. Viscanti necesita la respuesta en cuatro días. Voy. Te llamaré tan pronto como vuelva al coche.

—Mierda. Sam...

Pulsó la tecla de fin de llamada, lo cambió a modo vibración y se lo volvió a meter en el bolsillo.

—Mal, muy mal —masculló ante su reflejo, fue a por sus herramientas en la mochila, la que Rick no había destrozado, y luego se largó escaleras abajo hacia el garaje. Su teléfono vibró. Ella comprobó el identificador de llamadas mientras cogía del gancho las llaves del SLK, solo para asegurarse que no fuera Aubrey advirtiéndola de la marcha de Toombs. No. Era Rick, entonces se lo volvió a meter en el bolsillo y se puso tras el volante del Mercedes amarillo banana.

Normalmente prefería un coche más discreto —y para empezar uno que no fuera suyo— pero el SLK encajaba muy bien en el vecindario de Toombs. Y este era un AM de los buenos, así que no transgrediría la ley más de lo estrictamente necesario.

El teléfono le sonó cuatro veces más mientras conducía hacia la casa de Wild Bill y aparcaba el coche a media manzana de allí. Todas las llamadas eran de Rick y prácticamente podía ver el humo saliendo de la pantalla. Si todavía no hubieran explorado las profundidades de las desavenencias, seguramente lo harían cuando ella volviera a casa. Tendría que haber apagado el teléfono, porque la distraía demasiado, pero no se podía arriesgar a perderse una llamada de Aubrey.

Antes de salir del coche echó un vistazo a su mochila negra: ganzúas, alambre y corta vidrio, cinta adhesiva, cable de cobre, un bote de laca y sus bonitos guantes negros de piel, junto con un par de clips y gomas elásticas. Todo lo que una chica necesitaba para una escapada de día o de noche a hurtadillas. Tenía un equipo más sofisticado oculto por Solano Dorado pero consiguió un buen vistazo sobre la seguridad de Wild Bill cuando ella y Aubrey visitaron la casa y no pensaba que necesitara nada de eso.

Se ató el cabello con la goma y lo metió debajo de la gorra de béisbol de los Marlins, luego alargó la mano hacia la minúscula zona de asientos de atrás por el par de guantes de golf de repuesto de Rick, los agarró y se los puso antes de salir. Haciendo eco con el bip del sistema de cierre electrónico del coche, unos neumáticos chirriaron calle abajo detrás de ella. Ella respingó, automáticamente encogió los hombros mientras echaba un vistazo.

Un Jáguar verde subía disparado en paralelo al bordillo justo detrás del SLK y se detuvo a menos de un centímetro de su parachoques. ¡Maldita sea!

Rick abrió la puerta de un empujón y luego la cerró con un portazo.

—Vuelve a entrar en ese coche —le ordenó, con la voz de no me jodas que usaba durante las negociaciones de trabajo.

—No. Tú vas a volver a entrar en ese coche antes de estropearlo todo.

—Te arrojaré dentro si me obligas.

—Sabes, mi segundo instinto era el correcto. No debería haberte llamado. Podría haber... hecho mis compras y estar de vuelta en casa sin que tú ni te enteraras.

—No estoy debatiendo contigo, ni voy a discutir. Entra en el puto coche, Samantha.

Ella alzó la barbilla, sopesando la mochila en su mano derecha por si acaso necesitaba lanzársela. Con las herramientas dentro, tal vez lo haría caer. Por otra parte, él era más grande que ella y peleaba sucio.

—No soy Lucy Ricardo y tú eres Rick, no Ricky. No tengo que darte explicaciones y no necesito tu permiso para hacer mi trabajo. Vete. Vete de una puñetera vez.

Durante un largo instante la fulminó con la mirada, los músculos tan tensos que de hecho temblaban. Luego dio media vuelta y abrió la puerta del Jáguar de un tirón. Antes de que ni siquiera pudiera volver a respirar, él abrió el maletero y fue hacia la parte posterior del coche. Luego sacó una gorra marrón claro de béisbol y agarró un par de guantes a juego, parte de su atuendo habitual de golf.

—Entonces vamos —espetó, cerrando el maletero.

—¿Qué te crees que estás haciendo?

—Al parecer, estoy siendo Ethel. En marcha.

Samantha le puso la mano en el pecho, deteniéndolo.

—Espera un minuto. Se aplican las mismas reglas. Dentro tú haces lo que yo te diga.

—No he olvidado mi parte del acuerdo.

Todavía estaba enfadado y con su flema británica, pero no podía culparlo por ninguna de estas cosas. Al contrario, le agarró con los dedos el polo azul claro y se alzó para besarlo. Su boca rígida se ablandó y la siguió un poco cuando ella se retiró.

—¿De acuerdo? —le preguntó, cogiéndole la gorra y bajándola hasta la altura de los ojos. Todavía era muy reconocible, así que ella tendría que asegurarse que no lo vieran.

Rick se puso los guantes.

—De acuerdo.

Bueno, esto iba a ser interesante. Entrar durante el día habría sido más fácil estando sola y si no hubiera sido tan fotografiada en compañía de Rick que alguien en la calle pudiera reconocerlos al estar juntos. Al menos iban vestidos bastante normalitos, aunque habría sido mejor si hubieran estado en una competición de golf en vez de a una manzana de distancia. Los retrasos eran malas noticias.

—Vamos.

Caminaron de la mano por la calle hasta que llegaron a nivel de la propiedad de Toombs. Tan pronto como el tráfico se despejó ella colocó los dedos de los pies en el muro y trepó. Rick la siguió un instante después.

—¿No hay sensores exteriores? —le preguntó en voz baja.

—Solo luces activadas por movimiento. Eso no importa mucho durante el día.

Él seguramente todavía estaba enfadado pero al menos tenía la experiencia para saber que todo tenía su espacio y que este no era el momento de atacar o discutir. Al contrario, permaneció en silencio en la esquina de la casa y siguió vigilando mientras ella subía por la ventana del baño más cercana en lo que habrían sido los alojamientos del servicio hacía un siglo.

Encaramarse por el pequeño aseo de cortesía fue fácil y solo tardó un minuto en deslizarse por el corto pasillo y abrirle a Rick la puerta trasera. Sola seguramente en este momento ya estaría arriba y en el dormitorio, cerrado con llave o no, pero ya que tenía un segundo par de ojos —y alguien que le ayudaría a levantar la armadura— no iba a dejarlo fuera y a la vista.

Tan pronto como entraron ella volvió a cerrar la puerta con llave. No tenía sentido dejar ningún rastro.

—Hoy —susurró contra el oído de Rick—, es uno de los días en que las dos asistentas vienen a limpiar. Mantén los ojos y los oídos abiertos.

Él asintió.

—Vamos a ponernos en marcha. Por aquí.

Subieron las escaleras, Rick dos pasos detrás de ella. Sam se detuvo a tres escalones del final y se agachó sobre manos y rodillas, subiendo a hurtadillas para mirar por el largo pasillo ante ellos. Con las asistentas allí las alarmas de ventanas y puertas estaban apagadas, pero no quería tropezarse con nadie. Y solo porque sabía de dos empleadas no significaba que no hubiera cinco o seis más por ahí. Rick tenía más de una docena solo en Solano Dorado.

El pasillo estaba vacío a excepción de las vitrinas con kimonos y vestuario Kabuki. Había un montón de lugares para esconderse pero por suerte hoy ella y Rick eran los únicos siendo sigilosos.

—Estos son preciosos —soltó Rick.

—Fin del recorrido turístico. —Aunque sabía que a él le gustarían los expositores; si se decidían por una exposición de vestuario para la galería de Rawley Park recomendaría un método de presentación similar.

—Perdón.

Se abrió una puerta a mitad del pasillo. Moviéndose con rapidez, Samantha empujó a Rick entre dos vitrinas mientras ella se agachaba detrás de otra en el lado contrario del amplio corredor. Salió una sirvienta con una aspiradora y trapos de limpiar el polvo. Cerró la puerta tras ella y fue hacia una habitación más cerca de dónde ellos se ocultaban y cruzó la puerta.

Con media sonrisa, el corazón latiéndole acelerado y fuerte en el pecho, Samantha volvió en medio del pasillo y siguió hacia las dos habitaciones circulares del final. Hasta ahora el AM había sido sencillo y no habría sido mucho más estimulante por la noche, a excepción de la tarea añadida de sortear las alarmas del perímetro. Tal vez dependía de la reputación del señor samurái mantener a la gente fuera de la casa. No podía encontrar otra buena razón por la que no hubieran robado nunca.

Bien pensado, por lo que Frank había dicho, tal vez había sido robado y Toombs se había ocupado del intruso o intrusos el mismo. Bien, Toombs estaba fuera jugando al golf, y las únicas espadas puntiagudas que quería ver eran las que pertenecían a Minamoto Yoritomo.

Cuando llegaron a las habitaciones circulares, agarró del brazo a Rick.

—Si esa puerta se abre —dijo ella, señalando la habitación de la que salían los sonidos del aspirador—, entra en la habitación de detrás de nosotros tan rápido como puedas.

—¿Y tú? —susurró.

—Si no puedo llegar a tiempo a esta puerta, estaré justo detrás de ti. Vigílame la espalda.

—Siempre. —Rick se colocó entre ella y el pasillo, su caballero de brillante armadura incluso cuando estaban siendo medio malos. Solo por si acaso su suerte todavía seguía, intentó con el pestillo de la puerta. Cerrado.

Samantha se sacó un clip del bolsillo y metió el extremo en la cerradura de abajo. Normalmente uno de los dos pares de cerraduras se utilizaba, pero estas dos parecían estar cerradas. Podía abrir una cerradura en diez o quince segundos. Aunque tras veinticinco, solo había movido uno de los cilindros.

—¿Sam?

—Chist. —No solo había doble cerradura sino que era de las buenas. Una muy buena. Con un ceño sacó su estuche de ganzúas y lo abrió—. Sujeta esto y quédate quieto —le susurró, insertando una varilla delgada en la cerradura superior.

Rick girado a medias, sujetó la varilla en el sitio. Por lo menos no había comentado que ella había perdido práctica, aunque eso seguramente vendría después. Pero una cerradura difícil era algo bueno, reflexionó mientras se acuclillaba para mover los diminutos cilindros internos. Eso significaba que había que proteger algo de valor detrás de la puerta.

Utilizando las herramientas para las tareas pesadas, la cerradura se abrió en otros doce segundos. No había nada por lo que alardear pero ya se preocuparía más tarde en comprar una de estas cerraduras para practicar. Tomando aliento, abrió el pestillo y empujó la puerta, Rick justo tras ella.

—¿Qué co...?

—Chist —le volvió a advertir, cerrando la puerta con cuidado antes de girarse y quedarse helada—. ¿Qué coño? —masculló.


Capítulo 20



Sábado, 12:13 p.m.



Ella estaba por todas partes. Una fila de pedestales, cuatro de ellos, estaban de pie en medio de la habitación, cada uno coronado con una rara pieza de antigüedades japonesas. Pero todo lo demás era ella. Samantha Jellicoe. Por todas partes.

—Jesús —dijo ella con la voz entrecortada y la cara pálida.

Richard apartó la mirada de ella para dirigirla hacia la pared en medio círculo que se unía al semicírculo externo de ventanas con persianas. Un interruptor de luz se ubicaba justo detrás de ella en la pared, él estiró la mano hacia éste y lo pulsó.

Las luces indirectas iluminaron los objetos y suavemente iluminaron las ordenadas fotos enmarcadas, artículos de periódicos, capturas de sitios web y páginas de revista. Él se acercó, aún aturdido por la primera vista de las imágenes... y la segunda vista de tantas de ellas. Algunas revistas ni siquiera estaban en inglés.

—Tiene que haber unas cien —refunfuñó Samantha, todavía sin moverse de donde se había detenido en el umbral de la puerta de la habitación circular.

—Muchas más —respondió él con prontitud, moviéndose a lo largo de la pared.

Esto lo asqueó. Por lo visto, Gabriel Toombs era un auténtico admirador de Samantha. Algunos artículos de periódicos trataban sobre robos, en Australia, Marruecos, Vancouver, Tokio, París, Munich...

—¿Todos son trabajos que tú has realizado? —preguntó él.

—¿Qué?

—Estos artículos. ¿Son trabajos tuyos?

—¿Eso es lo que ha llamado tu atención? ¿Y qué pasa con la foto en la que estamos comiendo helados la semana pasada? ¿O de la mía haciendo jogging? O...

—Son solo robos —le interrumpió él bruscamente—, ¿o son tus robos? Porque me gustaría saber si sabe con certeza quién eres, cuánto sabe de ti y desde cuándo ha rastreado tu carrera.

Sus ojos verdes se abrieron de par en par.

—Dios —susurró ella—. Él sabe. Sabía sobre mí cuando almorzamos en el Club Sailfish y cuando me mostró esta casa. —Temblando visiblemente, ella se le unió al lado de la pared.

Rick quería abrazarla, pero necesitaban respuestas. Y las necesitaban ya.

—Mira.

Inhalando profundamente, ella estudió los artículos enmarcados.

—No todos son míos —dijo ella finalmente—, pero más de la mitad lo son.

—Entonces, es muy bueno sacando conjeturas. —Manteniendo a raya sus emociones, Richard apartó su mirada de las fotos para mirar los objetos en los pedestales. Un antiguo juego de té de apariencia delicada, un asombroso e intrincado abanico, una brida decorada de plata...—. ¿Y éstos? —preguntó él, intentando aún con todas sus malditas fuerzas mantenerse centrado. Si ambos se derrumbaban sólo serviría a los propósitos de Toombs—. ¿Son trabajos tuyos?

Samantha se aclaró la garganta.

—Sí. Los cuatro lo son. Cuando los robé, no sabía que eran para Toombs, a excepción de la brida de gue...

—La brida de guerra —terminó él, volviendo a la pared con las fotografías enmarcadas. Él estaba en algunas, en la periferia, aparte, claramente fuera del foco del fotógrafo.

—No lo entiendo, Rick —dijo ella con voz temblorosa—. La armadura y las espadas no están aquí. Pero esto... esto es una locura.

Rick había olvidado que habían venido por los artículos de Yoritomo. Tan pronto como había visto esto, todo lo demás había dejado de importar.

—Algunos de estos artículos tienen casi una década de antigüedad —dijo él quedamente, intentando reunir las piezas mientras su sorpresa comenzaba a girar hacia algo más—. Todas las fotos son desde cuando nos conocimos. Sólo desde el año pasado.

—Puede haber tenido sospechas o haberse dado cuenta de algo, algún error que cometí, y me rastreó desde allí. Los viejos periódicos no son difíciles de conseguir.

—La policía no ha sido capaz de rastrear tu pasado o adelantarte.

—Los polis necesitan pruebas. Algunos de estos golpes no son míos, así que él no lo sabe todo. —Ella hizo un círculo lento—. Casi todo, cierto. Sabe que me gusta el helado de menta.

Richard inhaló lentamente.

—Todas las imágenes son de aquí en Palm Beach. No nos ha seguido alrededor del mundo, el petulante bastardo.

—¿Rick?

Había momentos cuando estaba con Samantha en los que no sabía cómo describir sus sentimientos. Le faltaban las palabras. Hoy sin embargo, viendo esto, sabía exactamente como llamar a la abrasadora emoción que se propagaba en sus músculos y huesos. Rabia. Pura y simple rabia teñida de rojo.

Toombs la había violado... su intimidad, su pasado, su libertad, algo que ella guardaba con más celo que todo lo demás. Y Toombs había sonreído y la había invitado a su casa. Creían que él había robado algo y que él lo tenía. Pero no se habían esperado esto.

—¿Rick?

Samantha le tocó el brazo y él brincó.

—¿Cuándo se supone que estará de regreso? —luchó por preguntar, apretaba la mandíbula con tanta fuerza que dolía.

—Vinimos por la armadura y no está aquí. Vámonos.

—No voy a ninguna parte. —Salvo ir al Jáguar para conseguir la Glock de la guantera. Por mucho que Toombs afirmara ser muy competente con una espada de samurái, una bala entre los ojos era aún más eficiente.

—Rick, tenemos que irnos.

—No. Lo siento, pero me juego tu armadura perdida. No me iré...

—Quiero marcharme —dijo ella en voz alta, su voz le llamó la atención.

Él parpadeó.

—Sam...

—Estoy fuera de mí y quiero irme. Ya.

Esto iba en contra de cada instinto primitivo que tenía, pero Richard asintió.

—Me llevo todo esto conmigo.

—No puedes.

—¿Por qué mierda no? No quiero que ponga sus ojos en ti nunca más. Incluso en fotos.

—Joder, sabrá que yo estuve aquí. Si él no tiene la armadura, entonces los Picault la tienen. No dejaré que lo sepa.

—Esto no trata sobre...

—Esto trata sobre lo que yo digo que trata, maldita sea.

El ruido de la aspiradora al otro lado del pasillo cesó. De inmediato, Samantha fue hacia la puerta y apagó las luces.

—No es solo la armadura —dijo ella con voz baja—. No nos pueden atrapar aquí.

Por la tensa preocupación de su rostro, él se dio cuenta que ella tenía razón, tenían que irse y sin dejar la más mínima pista de que hubieran estado alguna vez allí. Si la criada llamaba a la policía, si la policía entraba en esta habitación buscando un intruso, verían todo esto. Y existieran pruebas o no, la policía uniría los artículos con las fotos y comenzarían a perseguirla como nunca antes lo habían hecho. A perseguirlos. Si la policía los encontraba en la habitación...

—De acuerdo. —Richard le tomó de la mano y ella apretó sus dedos con fuerza—. Salgamos de aquí. Te sigo.

La expresión de Sam se calmó mientras le soltaba la mano y apoyaba la oreja contra la puerta. Bien. Esto era lo que ella sabía, en lo que era mejor que nadie más de quien él hubiera escuchado jamás. Ambos tenían que calmarse, al menos hasta que estuvieran fuera de esta maldita casa.

La aspiradora comenzó a sonar otra vez, más cerca.

—Ella está en el otro cuarto circular —susurró Samantha—. Cuando te lo diga, dirígete por el pasillo y quédate en el extremo opuesto. Hará que le sea más difícil verte.

—¿Y tú?

—Esto estaba cerrado a cal y canto. Tendré que volver a echar la llave desde fuera. Espérame en lo alto de la escalera, bajo la cubierta.

—Sam...

Ella lentamente apretó el pestillo, luego abrió la puerta un centímetro. Observando a través de la estrecha apertura, ella estiró hacia atrás la mano libre para tocar su pecho.

—¿Listo? —preguntó—. Ve.

Suavemente ella retrocedió y abrió la puerta al mismo tiempo. Richard se deslizó a través de ésta tan rápida y silenciosamente como pudo y se dirigió al lugar encubierto más cercano, entre dos quimonos en vitrinas de cristal. Cuando miró hacia atrás, ella ya había cerrado la puerta otra vez. Estaba allí con toda esa... mierda, absolutamente sola.

Y todo lo que él podía hacer era esperar. Y observar. Porque él estaba mirando, vio la puerta volver a abrirse un centímetro. Ella se escabulló, cerró la puerta otra vez y se agachó delante de esta. Samantha tenía sus ganzúas entre sus dientes, y un pequeño espejo asegurado a su antebrazo con lo que parecía una banda.

Ajustando el espejo, empezó a trabajar con la cerradura. Él se había preguntado cómo ella cerraría la puerta sin que la criada lo notara, todo al mismo tiempo. Cristo. No le extrañaba que nadie la hubiera atrapado jamás. A excepción de él esa única noche, y más que nunca fue consciente de que aquello había sido pura suerte... buena para él y mala para ella.

De repente ella se movió, permaneció agazapada y se dirigió directamente hacia él. Mierda. Se suponía que él debía esperarla en la escalera.

—Vamos —articuló ella, fulminándolo con la mirada, y él se fue.

En el piso de abajo, por el viejo pasillo de la servidumbre y la puerta trasera. Ella lo empujó contra la pared mientras cerraba de nuevo esa puerta, luego le mostró el camino hacia el muro lateral. Con un pequeño y audible suspiro Sam llegó a la pared y la trepó como Jackie Chan, mientras él la seguía más bien como un lento y pesado rinoceronte.

Ella le agarró de los pies para ayudarlo a bajar, luego lo soltó y cambió su apretón a sus manos mientras se dirigían a la esquina donde habían dejado los coches. Los movimientos de Sam eran precisos y correctos, demasiado abruptos para la fluidez que él estaba acostumbrado a ver en su andar. Rick desbloqueó el Jag y abrió de un tirón la puerta de pasajeros, deslizándose en ese lado y tirando de ella tras él. Samantha se sentó allí, quieta durante un momento, mientras él se inclinaba a través de ella y cerraba la puerta otra vez.

Allí detrás de las ventanas ligeramente tintadas estaban cerca de ser invisibles, a menos que alguien caminara hasta el coche y presionara la cara contra el cristal. Samantha siguió agarrándole la mano con fuerza y lentamente Rick la atrajo contra él, hasta que pudo rodearla con el brazo derecho y abrazarla.

—Se supone que la gente no debe notarme —dijo ella repentinamente.

—Te notó debido a mí —comentó él, preparado para aceptar toda la responsabilidad si esto le ayudaba a recuperar su habitual ánimo.

—No, no lo hizo. —Ella se libró de su agarre y golpeó sus dos puños cerrados en los muslos—. Puede que me haya visto porque estoy contigo, pero ya sabía sobre mí.

—Qué te hace...

—Robé ese abanico en París hace casi tres años, el juego de té tres meses más tarde y el león de jade un año después. Y la brida...

—La brida hace un año y medio —terminó él—. Sabe sobre ti durante al menos los últimos treinta y seis meses. Pero no te hizo una foto hasta después que me conociste.

—En cualquier caso, no de las que hemos visto. No comprobé su cajón de ropa interior o su jodida mesita de noche. —Ella se estremeció—. ¿Por qué no lo supe?

Samantha tembló, Rick le quitó la gorra y la atrajo en un estrecho y fuerte abrazo. El protegerla se había convertido en su cruzada, en la cosa más importante en su vida. Claramente había fallado. Miserablemente. Por la forma en que las manos de Sam se aferraron en la espalda de su camisa mientras ella emitía un único sollozo entrecortado.

¿Por qué Sam no supo que alguien la había estado siguiendo cada vez que se quedaban en Palm Beach? Las veces en que estaban juntos en público, ella se acostumbró a esperar que alguien les tomara una foto. Esto podía explicar algunas fotos. Pero el resto... Ella había sido acechada, aún lo estaba siendo, y no lo sabía.

—Sabes cómo reconocer a policías encubiertos, al FBI, a la Interpol —dijo él lentamente, hablando contra su alborotado cabello—. Siguen ciertos patrones. No podías esperar encontrar algo rastreable en una persona demente.

—¿Él está loco? —Sam levantó la cabeza y alzó la vista hacia Rick—. Porque he pasado un par de horas en su compañía en dos ocasiones diferentes, creía que era del tipo raro, pero por otro lado amigable. Cuando llegó para el almuerzo, Aubrey no le había dicho que yo era la invitada que estaría allí, pero él no comenzó a echar espuma por la boca o algo así cuando me vio.

—Él sabe que Aubrey trabaja para ti.

—Aubrey trabaja para muchas mujeres.

—No lo sé, Samantha, pero pienso averiguarlo. Y pienso detenerlo. Si no escucho las respuestas que quiero, quemaré esa casa desde los cimientos con él dentro.

—No si te gano por la mano.

Poco a poco, ella se relajó en sus brazos, mientras Rick intentaba empujar su furia en un rincón donde pudiera tratar con ella. Donde pudiera sonreír y estrechar la mano de Gabriel Toombs esa noche en la cena de los Mallorey y mañana en la casa de los aparentes y auténticos ladrones. Si bien estaba preocupado de que los Picault pudieran robar cada pieza exhibida en el Met... Toombs había intentado robarle algo a Samantha, y eso nunca sería perdonado u olvidado. Incluso sin el anillo que en esos momentos le pesaba en el bolsillo, nadie se interpondría entre él y Samantha. Nadie.



* * *



Rick salió del Jag y se dirigió al SLK de Sam. Si ella necesitaba otra pista de que todo se había salido fuera de control, la forma en que él había decidido que no podía caminar cinco pasos sola se la proporcionó. Ella sacó las llaves y abrió la puerta.

—¿Debes trabajar en lo que seas que estabas haciendo en Miami? —preguntó ella.

—No. Eso está resuelto. Creo que debemos ir a casa y discutir esto.

Sinceramente, Sam deseaba olvidar todo el asunto, pero sabía que tendría pesadillas con esa fotografía de ella haciendo jogging en el cuarto privado de la torreta cerrada a cal y canto de Wild Bill Toombs. No había sospechado nada de esa clase. Tanto como le gustaba poner excusas, pero Rick tenía un punto... ella no tenía razón alguna para esperar que algo así estuviera pasando. No obstante, podía pensar en una persona que quizás sabía que había trabajado para Toombs en cuatro ocasiones diferentes. Y estaba desaparecido.

—Debo encontrar a Stoney —rezongó ella, apretando las llaves en su puño.

—¿Walter? Sé que le echas de menos, pero creo que tenemos... —su voz se apagó—. Crees que sabe algo —dijo Rick en tono grave, con esa voz tensa que usaba desde que habían entrado en el cuarto de la torreta.

—Sé que sabe algo. Solo que no estoy segura de qué. Pero debe tener una maldita buena explicación para haberme abandonado si sospechaba que Toombs era un bicho raro de narices.

—Entonces me gustaría ver a Walter en persona.

—Retrocede, King Kong. Stoney es mío para aporrear, no tuyo.

—Eso es un punto más que podemos discutir de regreso a casa.

—No, eso es...

Su móvil sonó con la música de Somewhere Over The Rainbow. Frunciendo el ceño e incapaz de cubrir otro temblor, ella lo abrió.

—Aubrey.

—Lo siento, mi bollito de azúcar. Él se ha saltado el almuerzo. Así que odio sonar como una de esas estereotipadas películas de terror, pero debes salir de la casa.

—Estoy fuera. —Ella miró a Rick—. ¿A dónde te diriges ahora, Aubrey?

—A casa para una siesta. Tengo una fiesta a las que asistir esta noche.

—En casa de los Mallorey. Cierto. Yo también. ¿Te detendrías por un rato en Solano Dorado de camino a casa? Necesito hablar contigo durante un minuto.

—Será un honor para mí.

Ella colgó.

—Bien, vamos.

—¿Por qué viene Aubrey? —preguntó Rick, sin moverse, una mano todavía sostenía abierta la puerta del SLK.

—Porque él conoce mejor a Wild Bill que nosotros y porque es un tipo bastante observador. Y porque nos acompañará mañana a casa de los Picault, y ahora estamos bastante seguros que ellos tienen mi armadura y espadas. ¿Alguna otra pregunta?

—No te me eches encima —dijo él más llanamente—. Y perdóname si me siento un poco protector en este momento.

Ella se inclinó y lo besó.

—Gracias.

—Hum mmm. Te seguiré. Y será mejor que Toombs no conduzca su Miata negro en esta dirección en estos momentos.

Samantha casi le dijo que se calmara y controlara, pero él sabía el resultado. Ambos lo sabían. La única diferencia era que él parecía tener su toda su atención alimentada por la testosterona en matar a palos Toombs, y ella todavía deseaba recuperar las cosas de Yoritomo antes de tomar cualquier otra decisión.

—Sólo quédate cerca —dijo ella, medio para impedirle atropellar a personas sospechosas, y medio porque nunca se había alegrado tanto de tener un compañero como cuando había entrado en esa habitación.

—Lo haré. —Él la besó otra vez y cerró la puerta por ella, luego volvió al Jáguar.

Ella respiró hondo, encendió el coche y se dirigió a casa. A pesar de lo asqueada que se sintió al ver ese... santuario de Samantha o lo que sea que fuera, habría sido peor si hubiera hecho caso del consejo inicial de Rick y no hubiera entrado. ¿Durante cuánto tiempo habría continuado usando el Miata negro o cualquier otro coche que hubiera conducido para seguirla y tomar sus inmundas fotos?

Su teléfono volvió a sonar con... el tema de James Bond.

—Estoy bien —dijo ella, intentando sonar irritada y no se sintió segura de haberlo conseguido.

—Yo sé que tú lo estás, pero ¿y yo qué? —contestó con su culto acento británico—. Fue algo bastante sobrecogedor.

—No tienes que ir de Monty Python por mí —devolvió ella con una media sonrisa—. Estoy bien. Realmente. Sin embargo, necesitamos revisar una estrategia. Tienes razón sobre eso. Quiero un plan antes de que tenga que mirarle a la cara de nuevo.

—¿Cómo comprobarás si Walter ha intentado ponerse en contacto contigo?

—Primero comprobaré sus llamadas telefónicas. Si no en mi móvil, entonces en el teléfono de la oficina y el contestador de casa. Después de eso, una pregunta en el periódico, pero eso no sucederá hasta el lunes.

Después de eso no lo sabía, pero por suerte él no preguntó.

—Se pondrá en contacto contigo —dijo Rick después de un momento.

Sonaba tranquilizador en la superficie, pero ella tenía la sensación de que él deseaba avisar a Stoney de cuán irritante era ser tomado por sorpresa con algo así. Sus dos chicos peleando. Genial. Salvo que no se sentía muy contenta con su padre sustituto en esos precisos momentos. Él tenía su propia agenda, cierto, pero nunca la había dejado colgada antes.

—¿Te quedarás al teléfono conmigo durante todo el trayecto de regreso a la finca?

—Ese es el plan.

—No. Debo concentrarme en conducir. Me siento demasiado inquieta sin añadir tu vena posesiva a la mezcla. Ahorra tus fuerzas, inglés.

—De acuerdo. Solo mueve las manos frenéticamente si me necesitas.

Ella echó un vistazo al retrovisor para ver al Jáguar justo detrás de ella.

—Lo haré —dijo ella, y colgó.

Ninguna de las fotos eran de ella en la propiedad; aparentemente Toombs solo husmeaba cuando ella estaba en público. Eso o él no creía que pudiera superar la seguridad de la finca. Fuera como fuera, nunca se había sentido más... segura que cuando esas puertas se abrieron y el SLK y el Jáguar las atravesaron y entraron en el paseo de palmeras. Rick tenía toda la razón; Toombs debía ser advertido sobre las consecuencias de tomarle otra foto. Sin embargo, hacerlo sin exponerse a ser chantajeada, arrestada o algo así, podría ser algo más complicado.


Capítulo 21



Sábado, 13:32 p.m.



Samantha estaba de pie con los brazos cruzados, mirando por la ventana de la biblioteca de Solano Dorado hacia el caos en la zona de la piscina. Era demasiado pronto para ver algo que se pareciera a los planes que había concebido para el área, pero tampoco se veía del mismo modo que por la mañana.

—Ciertamente se ven entusiastas, ¿verdad? —observó Rick, acercándose y reclinándose contra el marco de la ventana a su lado.

—¿Exactamente qué les dijiste cuando firmaste el contrato?

—Algo sobre cuánto valor deposito en la gente que se atiene al programa acordado.

—¿No le mostraste los dientes o algo así?

—Solo una sonrisita.

—Bien.

Se estaba tomando lo del asqueroso cuarto de Toombs mejor de lo que ella esperaba, al menos exteriormente, aunque eso debía ser por el bien de ella. Lo conocía lo suficiente para reconocer que había puesto su cara de calma y negocios, y que no se la había quitado desde que habían dejado el cuarto de esa torreta. Fuera lo que fuera que sintiera, no iba a dejar que alguien, ni siquiera ella, lo viera. No hasta que estuviera listo o hiciera lo que él creía que debía hacer para corregir la situación... lo cual tal como había dicho, incluía quemar hasta los cimientos la casa de Wild Bill.

El intercomunicador sonó y Rick fue a ver de qué se trataba. Cuando preguntó, ella escuchó a Reinaldo anunciar que el señor Aubrey Pendleton había llegado.

—¿Deseas reunirte con él aquí? —preguntó Rick, silenciando el intercomunicador.

—Aquí está bien.

—Tráelo a la biblioteca, por favor.

—En seguida, señor Rick.

—¿Cuán bien dijiste que Aubrey conoce a Toombs? —preguntó Rick mientras regresaba a su lado.

Ella reconoció ese tono.

—Sé que deseas golpear a alguien —dijo ella, dándole la espalda a la vista para observar la puerta—, pero contrólate. Aubrey está de nuestro lado.

Él la agarró del brazo, girándola hasta ponerla frente a él.

—No tienes ni idea de lo que quiero hacer, Samantha.

La rabia pura que vislumbró en sus ojos antes de que la ocultara y se dirigiera a saludar a Aubrey, la asustó. Sabía que estaba enfadado porque las acciones de Toombs habían afectado su ego masculino, pero mira por donde, su sir Galahad estaba armado y listo para arremeter.

Rápidamente ella se le adelantó con un empujón y tomó la mano de Aubrey.

—Gracias por venir —dijo, dirigiéndolo alrededor de Rick hasta la gran mesa de trabajo en medio de la habitación.

—Un placer —dijo Aubrey con su acento sureño—. ¿Encontraste la armadura y las espadas?

—No. No exactamente.

Rick tomó asiento frente a él.

—¿Cómo de bien conoces a Toombs? —preguntó, su tono era cortante.

Aubrey miró de él a Samantha, frunciendo su bronceada frente.

—¿Me he perdido algo?

—Te hice una pregunta.

—Rick, detente. —Samantha se sentó al lado de Aubrey, tanto para protegerlo como para mostrar que todos eran amigos allí, a pesar de lo que Rick pudiera pensar—. ¿Toombs ha estado casado alguna vez?

—Una vez, creo —contestó Aubrey, mirándolos alternamente—. Comienzo a sentirme algo alarmado.

—¿Qué le pasó a ella?

—Se divorciaron, según los rumores. Eso pasó antes de que yo lo conociera, hace al menos doce años. ¿Por qué?

—¿Se cita con alguien?

—De vez en cuando asiste a algún evento con jovencitas, pero no creo que le haya visto con la misma dama más de una vez. Habla mucho de mujeres, le gustan bonitas y jóvenes.

—De acuerdo. —Samantha echó un vistazo a Rick, pero él todavía se reprimía—. ¿Alguna vez... ha hablado de mí? Antes de que nos conociéramos en el almuerzo del Club Sailfish, quiero decir.

Aubrey se recostó.

—Me gustaría saber lo que está pasando. Creo que ya sabéis que os diré cualquier cosa que pueda ayudar, pero es obvio que algo serio ha pasado. —Él miró directamente a Rick—. Pero no seré intimidado o amenazado.

Rick colocó las palmas de sus manos en la mesa. Los dos hombres se sostuvieron la mirada, y Samantha puso los ojos en blanco. Hombres. De alguna forma ese comportamiento típicamente masculino la reconfortaba en algo. Al menos podía predecirlo y entenderlo.

—Rick entró en la casa conmigo —dijo ella, siendo consciente de que hacía un par de meses nunca habría admitido algo semejante, ni que ningún hombre pareciera deseoso de darle crédito por su honestidad—. Entramos en la habitación cerrada con llave.

—Así lo pensé —dijo Aubrey, su atención obviamente continuaba sobre Rick—. Dijiste que no encontraste la armadura de shogun.

—Encontramos un cuarto cubierto de imágenes mías enmarcadas. Fotos informales, artículos de revistas, de todo. —Intencionadamente no mencionó los objetos robados; Aubrey sabía algunas cosas de su pasado, pero confesarlo sin una buena razón no era su estilo.

Pendleton abandonó su guerra de miradas para prestarle atención a Sam.

—¿Perdón?

—Era un maldito santuario —añadió finalmente Rick.

Al menos volvía a hablar.

—Intento entender si es un loco o algo más escalofriante y tenebroso —añadió ella.

—Santa Ana bendita —murmuró Aubrey.

—En vez de compadecerte —atacó otra vez Rick, su voz aún era dura—. ¿Qué pasa con esa ayuda que ofreciste?

—Debe ser un cuarto sumamente interesante —dijo Aubrey quedamente—. Recuerdo que Wild Bill sabía que yo había conseguido trabajo en tu empresa de seguridad; no tengo tu memoria así que no recuerdo las palabras exactas que intercambiamos, pero definitivamente sabía que habíamos comenzado a trabajar juntos.

—Debió haber comenzado a tomarme fotos por ese entonces —comentó Samantha, comenzando a desear que Rick dejara la estancia si todo lo que iba a hacer era amenazar y mirar ceñudo—. ¿Te pidió conocerme o algo parecido?

—Mencionó que podía estar interesado en consultar contigo sobre algunos asuntos de seguridad. Le di tu tarjeta de presentación, pero no presioné más.

—¿Por qué no? —preguntó Rick.

—Me relaciono con Wild Bill, juego a golf, asisto a banquetes y fiestas, y él es uno de los pocos residentes permanentes del área. Sin embargo, nunca he llamado amistad a nuestra relación, ni nunca lo haré. Sobre todo ahora.

—Me dijiste que tuviera cuidado con Toombs —presionó Samantha—. ¿Era solo una advertencia general o te referías a esas posibles conexiones con la mafia que mencionaste?

—¿Conexiones con la mafia? —espetó Rick, prestando atención otra vez—. Qué narices...

—Rumores de conexiones —interrumpió ella antes de que él pudiera comenzar una diatriba—. Y Aubrey fue quién me lo contó.

—¿Cuánto tiempo ha estado... persiguiéndote? —preguntó Aubrey.

—Al menos los tres últimos años. —No mencionó como sabía eso, y por suerte Aubrey no preguntó. La ley de prescripción para los cuatro objetos en posesión de Toombs aún estaba en vigencia.

—Tres años —repitió él—. Sabes, hace aproximadamente tres años, Wild Bill dejó la ciudad durante casi tres meses. Creo que fue a Europa para unas largas vacaciones. No sé si existe una conexión contigo o no, pero es la única cosa que me viene a la mente.

Podía estarlo, pero tenía la sensación de que tendría que preguntarle a Toombs si quería más respuestas. En esos momentos no estaba segura de estar lista para esto.

—Gracias, Aubrey.

—Si hubiera sabido sobre el contenido de ese cuarto, señorita Samantha, no te lo habría ocultado.

—Lo sé. Solo quería saber si tenías alguna información confidencial que tal vez no podría haberlo parecido en ese entonces.

—Samantha todavía quiere asistir esta noche a la fiesta de los Mallorey, y a la cena de los Picault mañana. —Rick se apartó de la mesa y se dirigió otra vez con paso airado a la ventana.

—¿Estás segura de que es prudente? Wild Bill estará en ambos acontecimientos.

—No me escondo bajo la cama, tíos. Tengo un trabajo que hacer. Y, o la armadura está con Picault o toda mi teoría se deshace y fallo en esta puñetera operación de recuperación. Así que iré a la cena. A ambas cenas. Vosotros dos podéis hacer lo que queráis.

Eso sonaba bien, de todos modos. Realmente quería a ambos allí con ella, de esa forma no tendría que hablar a solas con Toombs. Sin embargo, era un pensamiento cobarde, reservado para la gente con vidas normales y aburridas. Si alguna vez hubiera dudado hacer algo porque estaba asustada, probablemente estaría en la cárcel o muerta hacía tiempo.

—Tonterías, querida —Aubrey arrastró las palabras con su mejor acento prebélico—. Yo al menos, tengo la intención de permanecer cerca hasta que esto esté resuelto.

—No contestaré a eso, Samantha. —Rick les dio la espalda, sus hombros erguidos y rígidos.

—En ese caso, voy a hacer un bosquejo de la disposición de la casa de los Picault. ¿Vais a ayudarme con eso?

—No he terminado con la discusión sobre Toombs —dijo Rick sucintamente.

—Entonces, tú y yo lo haremos más tarde. Aubrey, has debido visitar a August y a Yvette.

—Una vez.

—¿Rick?

Él se movió un poco.

—No.

Esto era culpa suya. Ella había centrado su atención en Toombs debido a un robo que él le había encargado. Así que ahora le quedaba poco tiempo para realizar una precipitada visita al ático en casa de los Picault. Caminando con presteza al gabinete de suministros, sacó un lápiz y una gran hoja de papel cuadriculado.

—¿Realmente deseas planear otro allanamiento? ¿Ahora mismo?

—Eso es exactamente lo que quiero hacer en este instante. —Era mejor que sentarse y pensar en lo que Toombs podría hacer a solas con sus imágenes en ese cuarto cerrado con llave.

Durante la siguiente hora Aubrey y ella hicieron un bosquejo de la casa de los Picault. Había demasiados agujeros para que se sintiera cómoda —en circunstancias normales habría obtenido los planos aprobados por la ciudad y habría hecho un poco de vigilancia para conseguir información detallada sobre alarmas, cerraduras y el horario de los ocupantes.

Bajo esas circunstancias, entrar con artilugios en vez de sigilosamente sería más fácil, pero no tenía ni idea de cómo llevarlo a cabo en cuatro días. No sin Stoney para ayudarle a planear el golpe.

Rick desapareció durante unos veinte minutos. Bien. Esto era su curro, su trabajo, su visita, y aquellas eran sus fotos en la maldita pared de Toombs. Cuando el boceto estuvo tan bien como Aubrey y ella pudieron hacerlo, le acompañó a donde su 62´ Dorado lo estaba esperando.

—Gracias otra vez. Y lamento que Rick haya tratado de aporrearte.

—Está siendo protector —contestó Aubrey, deslizándose detrás del volante—. No puedo criticarlo por eso.

—Supongo que en esta ocasión tampoco puedo hacerlo —dijo ella de mala gana—. Te veré esta noche. ¿Y olvidé preguntar quién es la afortunada dama?

—La señora Agnes Pendaway. Su marido está en la Betty Ford, y ella odia asistir sola a las fiestas.

Ella se inclinó y le besó en la mejilla.

—Ten cuidado, Aubrey. Durante un minuto tu acento casi te delató.

Él sonrió.

—A veces haces que me olvide de mí mismo, señorita Samantha —volvió a su acento sureño y puso en marcha el coche.

Mientras él partía por el paseo, Sam sintió que Rick se ponía a su lado antes de verlo.

—Hola.

—Te dije que no es gay —observó él, tomando su mano mientras volvían a la casa.

—Sí, lo es. Solo que no es tan notorio como se supone.

Quería descansar durante al menos una hora antes de poner su cara de teatro, pero no tenía intención alguna de relajarse si Rick todavía seguía en plan sediento de sangre. Tentativamente apoyó la cabeza contra su hombro y él se movió para rodearle la cintura con el brazo. Vaya. Eso estaba bien.

—Te amo —dijo él contra su pelo.

—Yo también te amo. ¿Ahora ya estás tranquilo?

—Si lo estás tú, entonces yo lo estoy.

—Mm hum. ¿Por qué no te creo?

Él los encaminó hacia la escalera.

—Porque desee golpear a Toombs hasta hacerlo papilla no significa que lo haré —dijo él en voz baja—. No esta noche. A menos que me dé una razón.

—¿Y qué razón debe darte? ¿Parpadear?

—Quizás.

Sam envolvió los dedos de su mano libre en el frente de su camisa.

—Tengo trabajo que hacer. No tienes que cagarla por mí debido a que él es un gusano baboso. Todavía será un gusano mañana y al día siguiente. La única diferencia será que no nunca más tendré que fingir que me cae bien.

—¿Salvo que eso no es completamente cierto, verdad? —respondió él—. Lo que lo hace peligroso está en su cabeza... lo que sabe, y lo que cree saber.

—¿Entonces qué propones, un asesinato?

Él no contestó.

Eso no fue señal de buen agüero. Casi lo había visto pegarle un tiro a un hombre por amenazar la vida de ella, y vaya si había lanzado más de un puñetazo. Ella había lanzado unos cuantos puñetazos por sí misma, pero había una diferencia entre la defensa propia y la defensa de otros. Quizás. Cada vez que pensaba en lo que haría cuando viera a Toombs esta noche, solo quería agarrar a Rick, meterse bajo el cubrecama y escuchar el latido de su corazón.

Pero ella no solucionaba sus problemas de esa forma. Ella los enfrentaba.

—Te diré lo que haremos —dijo cuando llegaron al dormitorio principal—. Tómate las cosas con calma con él durante las próximas dos noches, cíñete a nuestro plan, volveremos a entrar y esterilizaremos su cuarto de juegos. Entonces sabrá que estamos al tanto y que tenemos la prueba de que tiene objetos robados en su casa.

—Me gusta más lo de lanzar puñetazos.

—Rick...

—Lo intentaremos de esa forma. Sin promesas.

Con toda probabilidad eso sería lo mejor que conseguiría de Rick.

—No estoy acostumbrada a ser la razonable, lo sabes —dijo ella en voz alta—. ¿Crees que no quiero darle una patada en el culo la próxima vez que lo vea?

—Me alegra escucharlo. Sé que ver eso te conmocionó, Samantha. No tienes que fingir lo contrario.

Él la tomó de los brazos, la atrajo contra su pecho, luego se inclinó y la besó. Ella se las ingenió para rodearle los hombros con los brazos devolviéndole el beso, lenta y profundamente.

—Gracias —susurró ella contra su boca.

—¿Por algo en particular?

—No. Y sí.



* * *



La velada de los Mallorey era un acontecimiento anual, un acto de beneficencia para los sin techo sin la presencia de un sin techo como invitado. Richard dudaba que Lewis o Gwyneth Mallorey vieran la ironía en esto, sobre todo desde que los invitados eran el minúsculo número de residentes permanentes de la élite de Palm Beach. Menos gasto para entretener a menos personas, y menos competición por la atención de los medios.

Si Samantha no hubiera hecho las mejoras de seguridad para la residencia de los Mallorey, Casa Palomas, él probablemente no se habría molestado en asistir. No solo estaba fuera de la ciudad en esta época del año, sino que prefería elegir su institución benéfica basada en sus trabajos, en vez de en la calidad del filete mignon que servían a sus honorarios comensales.

Esa noche Rick se sentía especialmente en conflicto; por una parte, habría encerrado a Samantha en casa donde ningún enfermo gilipollas pudiera tomar fotos de ella para su propio uso privado. Y por otro lado, deseaba mirar a Gabriel Toombs directamente a los ojos antes de estrangular al bastardo.

La limusina Mercedes se detuvo en el bordillo, Ben se bajó y se apresuró a abrirles la puerta. Más allá del muro de paparazzis alineados en la acera, las ventanas de los tres pisos de Casa Palomas estaban abiertas de par en par, escupiendo luces y música en el cada vez más profundo crepúsculo.

—¿Lista? —preguntó, ofreciéndole su mano a Samantha.

Ella había decidido vestir de púrpura intenso y negro esta noche, sin contar con el collar de diamantes y los pendientes a juego que él le regaló hacía tres meses en Inglaterra. Se veía asombrosa, de pies a cabeza un miembro de la jet set internacional, su cabello se mantenía en su lugar con horquillas de oro, tenía la barbilla en alto, sus ojos verdes brillaban. Si se sentía inquieta por su cara a cara con Toombs, no lo dejaba entrever.

—Lista —dijo ella, y envolvió sus dedos alrededor de los de él.

Las cámaras destellaron cuando la ayudó a salir del coche. Por lo general, apenas los notaba; se había acostumbrado hacía mucho tiempo a ser fotografiado en cada acontecimiento público al que asistía. Esta noche, sin embargo, se sentía hiperconsciente de cada chasquido, de cada movimiento brusco en la muchedumbre.

Samantha inclinó la cabeza hacia él, y los flashes aumentaron en intensidad.

—Me vas a romper la mano —murmuró ella.

De inmediato él aflojo un poco su apretón.

—Lo siento —respondió en el mismo tono bajo.

—Tú eres quién acostumbra a molestarme a mí sobre mostrarme inquieta delante de la prensa. —Para su sorpresa ella le dedicó una fugaz sonrisa. Los flashes de los paparazzis formaron una supernova.

—Eso era antes de que me diera cuenta de que algunas personas podían usar las fotos en sus colecciones privadas.

—Apuesto a que cuelgan fotos tuyas en algunos dormitorios, Bond.

—No me digas eso. —Por una vez, ignoró el sobrenombre de Bond con el que Sam le llamaba cada vez que usaba esmoquin. Esta noche tenía algo más en común con James Bond de lo que ella probablemente fuera consciente, ya que llevaba una Glock 44 en su bolsillo interior.

Por lo general, en los eventos de alta sociedad como estos no usaban detectores de metal; la astronómica cantidad de oro, plata y platino que los invitados ostentaban hacía que fuera algo tanto grosero como poco práctico. Los guardias de seguridad a ambos lados de la calle y la amplia entrada estaban allí más para mantener a la prensa a raya.

—Rick, bienvenido —dijo Gwyneth Mallorey saludándolo con una cálida sonrisa, su cuello, orejas y muñecas estaban incrustadas con gemas brillantes que le hacían preguntarse cómo podía permanecer de pie. Si lo quisiera, Samantha podría dejarla desnuda en aproximadamente cinco segundos, y pasarían más de dos minutos antes de que la señora Mallorey se diera cuenta.

—Gwyneth, Lewis —respondió en voz alta, adelantándose para estrechar la mano al espantapájaros de su esposo—. Gracias por invitarnos.

—Fue un placer —balbuceó Gwyneth, su sonrisa se hizo más amplia—. Mientras estás aquí, Sam tendrá que mostrarte el equipo de seguridad que ha instalado.

Samantha se removió y Richard apretó su agarre. A veces sería agradable ser sorprendido por la gente. Él mostró su amistosa sonrisa de negocios.

—Me encanta ver su trabajo —dijo él—. Y cuando terminemos, quizás tú o tu esposo podríais ayudarme con mi pregunta sobre el termostato de refrigeración.

—Oh. Por supuesto. —La sonrisa de Gwyneth mostró todos los dientes—. ¿Por el momento, por qué no acompañáis a nuestros otros invitados en la terraza? Y espero que hayas traído tu chequera, Rick.

—¡Ay! —murmuró Samantha mientras se alejaban de su anfitrión y anfitriona, y avanzaban por el extenso y abierto vestíbulo hacia la parte posterior de la casa.

—Tú fuiste quien sugirió esa replica ingeniosa. Yo solo le hice memoria a que se apoyara bien sobre sus pies antes de balancear el bate.

—¿Un bate de béisbol?

—Bate de críquet, naturalmente. No soy un salvaje.

—Ten eso en cuenta, por favor.

En el exterior, en la terraza de piedra y diseminados sobre el césped bien cuidado, otros cuarenta y tantos invitados permanecían de pie en grupos pequeños, bebiendo y charlando. Aubrey Pendleton ya estaba allí, en compañía de una diminuta dama rubia que hundía sus garras firmemente en su antebrazo. El acompañante los saludó con la cabeza, luego señaló con su barbilla al hogar para las brasas.

Gabriel Toombs estaba al otro lado del fuego en compañía del doctor y la señora Harkley y los Picault. Vestía todo de negro como era su costumbre, con su oscuro cabello alisado hacia atrás y las manos dobladas tras su espalda. Ese pedante hijo de p...

Samantha liberó su mano de un tirón y avanzó con largos pasos, los cinco centímetro de los tacones de aguja de sus Ferragamo negros repicaron contra la piedra gris mientras se acercaba al hogar de las brasas. Por todos los diablos. Rápidamente él cogió dos copas de vino de la bandeja de un camarero y la alcanzó.

—Aquí tienes, querida —dijo suavemente, interponiéndose entre Sam y su visión de Toombs, y entregándole una de las copas.

Ella parpadeó y levantó los ojos hasta los de él.

—Cambié de opinión —murmuró ella muy suavemente—. Voy a darle una patada en el culo a ese asqueroso cabrón.


Capítulo 22



Sábado, 8:28 p.m.



—No esta noche, no —dijo Richard quedamente, manteniéndose entre Samantha y Gabriel Toombs. No intentó tocarla, llevársela lejos, porque podría provocar la explosión que estaba intentando evitar—. Nada de patadas en el culo.

—¿Por qué diablos no?

—Porque tienes algo más importante que hacer, y encargarte de él puede esperar un par de días. Golpearlo en estos momentos te conseguirá la primera página de The Post, pero no te permitirá encontrar esa armadura. —Se abstuvo de repetir los puntos más menudos de su argumentación; ella ya los sabía.

—Creía que me sentiría asqueada al verlo —susurró ella, lentamente tomando un sorbo de vino—. En cambio solo deseo...

—Sé lo que quieres hacer, Samantha. Pero me temo que tendrás que esperar en la cola. Pueden ser tus fotos, pero eran imágenes de la mujer que yo amo.

Sam cerró los ojos durante unos segundos, sus hombros se alzaron y hundieron con el largo suspiro que emitió.

—Tienes razón. Esto es trabajo; puedo hacerlo por el curro.

En circunstancias normales eso le habría molestado, pero esta noche solo asintió.

—Bien.

Él se apartó de su camino, chocando su copa contra la suya.

—Ahora puedes preocuparte por contenerme a mí.

Ella realmente tendía a lanzarse de cabeza en sus problemas, y vaya si se había contenido hasta ahora. De hecho, cuando lo consideró, su turbación al ver a Toombs se alejaba del temperamento que había mostrado mientras cruzaba la terraza. Y él casi se lo había perdido, porque estaba consumido con sus propias fantasías de venganza.

August Picault les hizo señas con la mano. Por lo visto Richard tendría que controlarse. Y si no lo hacía, estaba bastante seguro que tendría respaldo para la pelea.

—Buenas noches, Rick, Samantha —dijo August con una sonrisa.

—Buenas noches —contestó Richard, y encaró a Toombs—. Me dice Samantha que tu colección es magnífica —dijo él tan suavemente que casi se sorprendió a sí mismo—. Lamento no haber sido capaz de verla.

Toombs inclinó la cabeza, sus ojos oscuros se dirigieron a Samantha.

—En unos días iré a Nueva York a ocuparme de algunos negocios, pero cuando regrese me honraría tenerlos a los dos para una visita y una cena.

—Cuan amable de tu parte, Wild Bill —dijo Samantha, sonriendo.

—Será un placer.

—Mientras tanto —dijo Yvette Picault, envolviendo un brazo alrededor del brazo libre de Samantha—, ¿vendréis mañana a ver nuestra casa, sí? Tenemos algunas piezas adorables, aunque esté mal que lo diga yo misma.

—Tengo ganas de verlo todo —estuvo de acuerdo Samantha, toda encanto—. ¿A qué hora deseas que vayamos?

—Si hace bueno, los domingos siempre paseamos en bicicleta a lo largo de la playa cuando el sol se oculta —contestó Yvette—. ¿Os parece bien a las ocho? Sé que comemos más tarde que la mayoría de americanos, pero esa es la costumbre en Francia.

—Suena maravilloso para mí. ¿Rick? ¿Wild Bill?

Richard y Toombs estuvieron de acuerdo, ellos parecieron asumir que Aubrey Pendleton aceptaría lo que fuera. El plan, que Samantha había concebido poco antes en la biblioteca de Dorado Solano, hacía imperativo que desactivara los sensores y las cerraduras de las ventanas durante la cena y forzar la entrada poco después de que supuestamente se fueran a la noche para una velada más prolongada. Rick podría tener una reunión temprano el lunes, pero Samantha era medio nocturna. Al menos no había discutido con él sobre si la acompañaría en otro AM, Pendleton también se había mostrado bastante firme en cuanto a participar.

Uno de los camareros salió a la terraza para golpear un gong de aspecto absurdamente refinado, y todos los invitados entraron en tropel en la casa para tomar asiento ante la multitud de mesas circulares en el comedor formal. Como él había esperado, la cena consistió en filete mignon, seguido de los discursos de Gwyneth Mallorey sobre cuán benévola era por organizar todo esto, y del director del proyecto de los sin techo que realmente dirigía el programa.

—¿Cuánto vas a dar? —preguntó Samantha, apoyándose contra su brazo mientras él endosaba un cheque.

—Me imagino que cinco mil conseguirá que salgamos de aquí sin que nos miren mal —respondió él en voz baja, la mayor parte de su atención aún estaba con Toombs en el medio de la habitación. Deseaba que el bastardo hiciera alguna clase de movimiento, que sacara una cámara y la apuntara a Samantha. Entonces los guantes estarían echados.

—¿Nos marchamos después del postre, verdad?

Rick resopló.

—Me asombras —susurró, levantándole la mano para besar sus dedos.

—Oye, es un pastel de queso con fresas y trocitos de chocolate. El... —El pequeño bolso que Samantha tenía sobre el respaldar de su silla sonó, haciendo vibrar su asiento—. Perdonadme —dijo ella a los otros invitados a la mesa, sacó su móvil, se puso de pie y se dirigió a un extremo de la habitación mientras lo abría de un tirón. No reconoció el número.

—Hola —dijo ella en voz baja.

—Bollito de azúcar. ¿Cómo diablos te encuentras?

Su corazón se contrajo y luego comenzó a repicar.

—¿Stoney? ¿Dónde mie... dónde has estado? —siseó, echando una tímida mirada a los alrededores y alejándose más de las mesas.

—Ah, aquí y allá. El...

—¿Estás borracho?

—Acertaste.

—¿Dónde?

—En Felipe en la calle Tercera.

—Quédate ahí mismo. ¿Me escuchas?

—No puedo pagar la cuenta —dijo él en un mal articulado y sonoro chillido—. Tengo que quedarme. ¿Por qué crees que llamé?

—No te muevas, Stoney. Prométemelo.

—Te lo prometo.

Ella colgó y volvió a la mesa.

—Tengo que irme —susurró ella en el oído de Rick, tirando su bolso sobre su hombro.

Él la agarró de su muñeca.

—¿Qué pasa?

Maldita sea, deseaba irse. Ahora. Respirando, se inclinó más cerca otra vez.

—Stoney —murmuró ella.

Rick tomó la servilleta de su regazo y la puso en la mesa.

—Perdonadnos —dijo él, al igual que ella—. ¿Don, te encargarás de que el cheque llegue a Gwyneth?

El tipo con aspecto de abogado a su izquierda asintió.

—Por supuesto. Espero que no pase nada malo.

—No. Una pequeña complicación por los husos horarios —dijo él con su sonrisa de marca comercial—. Buenas noches.

—Buenas noches, Rick, Samantha.

Cuando abandonaron la sala, Samantha no pudo evitar mirar subrepticiamente sobre su hombro. Toombs estaba sentado casi de espaldas a ellos, pero no apostaría un penique a que él no supiera que ella se marchaba. Si veían un Miata negro de camino al bar Felipe, el coche conseguiría que lo echaran de la carretera.



* * *



Rick sacó su teléfono y marcó el de Ben mientras dejaban la casa. Un minuto después la limusina Mercedes se ubicaba en el centro del sendero.

—Ben, por favor llévanos al bar Felipe en la calle Tercera —dijo ella, recostándose a pesar del deseo de subir en el asiento delantero y conducir ella misma.

—Esa no es una parte muy agradable de la ciudad, señorita Sam —dijo el conductor sobre su hombro mientras salía a la calle.

—Lo sé.

Ella hurgó en su bolso. Pequeño como era, se las había ingeniado para meter algunos clips, un par de cortes de alambres, su barra de labios y el teléfono, no había espacio para mucho más. Sacó dos billetes de veinte dólares.

—¿Tienes efectivo? —le preguntó a Rick.

—Un par de billetes de cien —respondió él, sus ojos estudiaron el rostro femenino.

—Stoney ha bebido, dijo que llamó porque no podía pagar la cuenta del bar. No bebe muy a menudo, pero cuando lo hace... no estoy segura que mis cuarenta basten.

—No te preocupes —dijo él, al menos interpretando la situación lo suficientemente bien para no comenzar una diatriba sobre que Stoney era una mala influencia para ella. Stoney era familia. Punto.

Ella se movió inquieta en su asiento. Los nervios de acero durante un robo eran una cosa; ver a su padre sustituto después de que estuviera desaparecido durante una semana era suficiente para ablandarlos. Aunque estaba lista a estar furiosa con él.

—¿Te dijo dónde ha estado? —preguntó Rick, viéndose mucho más tranquilo de lo que ella se encontraba.

—No le pregunté.

—Tú...

—Ah, no te preocupes; lo haré. Solo quiero asegurarme que cuando lo haga esté en algún sintió de donde no pueda desaparecer.

—Me suena familiar —refunfuñó él por lo bajo.

Aun así, ella lo escuchó. Y realmente no podía discutírselo.

—Te escuché —dijo ella rígidamente—. Puedo conseguir un kilómetro con tus mocasines. Pero al menos mi huída tenía una razón lógica detrás de ella.

—No discutiré eso contigo en este instante. Estoy más interesado en el mal momento de Walter para esfumarse.

—Yo también, pero espero que solo sea una coincidencia.

—Yo también, por extraño que pueda parecer.

Veinte minutos después Ben detuvo el Mercedes a media manzana del Felipe. Varias Harleys y algunos coches muy llamativos se diseminaban por la calle delante del bar, y Rick se acercó a ella mientras caminaban. En cuanto a ella, esto era como estar en casa. Había crecido en bares sórdidos, donde Martin podía sonsacar con su encanto información sobre robos importantes de sus colegas de baja estofa. Ella había aprendido a mezclarse en todas partes, pero en ocasiones, lugares como este eran los más fáciles para ella.

—Sigue mi ejemplo, ¿vale? —le pidió Sam, deteniéndose justo afuera de la puerta abierta. El interior era ruidoso, caliente y maloliente, casi como una presencia física.

—Hasta cierto punto.

Cuadrando los hombros, se adentró en Felipe.

Alguien silbó.

—¡Miren lo que tenemos aquí!

—La alta sociedad ha llegado. ¡Saca el champán, Felipe!

Parecía que todos los ojos apuntaban a ella y a Rick... vale, a ella, ya que la vasta mayoría de los parroquianos del bar era hombres. Ella le regaló a Rick una sonrisa serena.

—Tráeme una cerveza, ¿quieres, cariño? —pidió ella, deslizando un dedo a lo largo de la solapa de Rick.

Era evidente que él no deseaba dejarla, pero con una rápida mirada de contención se dirigió hacia la barra. Eran casi las once y algunos de estos tipos habían estado bebiendo durante cinco o seis horas, aunque otros acabaran de empezar. Considerando sus opciones, prefería al menos bebido y más razonable aunque ninguno cumplía los estándares. Pero en un bar los agradables caballeros sobrios eran muy difíciles de conseguir... a excepción del tío en la barra invitándola a una cerveza.

—¡Aquí, cielo!

Ella se dio la vuelta, quedando frente al rincón más cercano a la salida de emergencia. Iluminado por la titilante luz de un viejo tocadiscos, Walter Barstone se sentaba en una mesa cubierta de cáscaras de cacahuetes y agitaba una botella de cerveza en su dirección. Incluso después de escuchar su voz por teléfono, verlo allí y saber —saber—, que estaba vivo envío una ráfaga de alivio por todo su cuerpo que la recorrió hasta la punta de los pies.

—¡Oye, ven aquí! —repitió uno de los moteros.

—¡No, conmigo! ¡Tengo algo para ti, cariño!

Ella hizo caso omiso de todo eso, moviéndose alrededor de las mesas hasta que su avance fue bloqueado por un hombre tan grande como una losa. Tíos grandes y antros de moteros. Era como las galletas Oreo y el relleno de crema, excepto que mucho más grande y menos dulce.

—Hola —dijo ella, alzando la vista más y más hasta él.

Su canosa barba roja se dividió en una sonrisa.

—Hola para ti también. ¿Estás perdida y buscas un poco de hospitalidad sureña?

—No —contestó ella, colocando el peso en su pie izquierdo—. ¿Estás buscando convertirte en un soprano, chiquitín?

—Ooh, una zorra de boca ingeniosa. ¿Por qué no me das un beso con esa linda boquita, zorra?

Samantha frunció los labios, luego clavó los cinco centímetros del tacón de aguja de su zapato derecho con tanta fuerza como pudo en la entrepierna masculina. Cuando él se agachó soltando un largo aliento ella lanzó un beso al aire.

—Lo siento —dijo ella mientras lo rodeaba—. No me porto bien con desconocidos.

Nadie más se interpuso en su camino. Alcanzó la mesa de Stoney, y tuvo que contenerse en darle un abrazo. En cambio se sentó a su izquierda mientras él miraba de ella al gigantón quejica.

—Bonito puntapié.

—Gracias. ¿Dónde mierda has estado?

Rick dejó una botella de cerveza delante de ella y se sentó a la derecha de Stoney.

—Quizás debamos tener esta discusión en otra parte —sugirió él.

—Nah. Sam derribó al tío más grande del bar. Ahora nadie nos dará problemas.

—¿Eso es lo que dice la guía de peleas en bares? —preguntó él escépticamente.

—¿Por qué trajiste al bollito inglés aquí, pequeña? —Stoney vació su botella y fue a por la de ella, la cual Sam alejó fuera de su alcance—. Sabía que lo harías —continuó él antes que ella pudiera contestarle—. Ahora él está en todas partes.

—No desapareciste debido a Rick —respondió Samantha—. ¿Entonces qué está pasando? ¿Estás trabajando en un trato? ¿Fuiste al sur?

—Un trato. —Stoney emitió una risa gutural, demasiado fuerte—. Debe haber gente deseosa por contratarte si quieres hacer un trato.

—¿Entonces todo esto es porque has perdido tu toque con la escoria de la tierra? Dame un respiro.

—No, Sam, nosotros somos la escoria. Solo finges no serlo durante un corto tiempo.

—Basta —intervino Rick—. Llevémoslo al coche.

—Vale. Siempre ha sido un borracho deprimente y malhumorado. No importaba lo bien que fueran las cosas.

—¿Bien, las cosas no van bien ahora mismo, verdad?

—No lo sé. Dímelo tú, Stoney.

Él estampó las palmas de sus robustas manos sobre la mesa.

—Ya lo sabes, intentas llevarte bien con las personas, aceptar los empleos que ellos te piden por el dinero que ellos te dan, y todo de una forma profesional. Entonces... —y clavó un dedo en Samantha—... entonces eres consciente que el trabajo por el que te contratan no es lo que pensabas, y lo estás haciendo. Y los tuyos lo están haciendo.

Repentinamente alarmada, Samantha se inclinó más cerca.

—¿La poli te está buscado? —susurró ella, incapaz de evitar echar un vistazo a la expresión seria y enojada de Rick—. ¿Están tras nosotros?

—Por favor —gruñó Stoney, casi tumbándola con su aliento—. ¿No puede un tipo beber y considerar su futuro en paz?

—Creo que ahora mismo hay muchas cosas en tu cerebro, Stoney —le contestó ella—. Y creo que no vas a ser capaz de decirme una mierda hasta que se te quite la borrachera. Así que salgamos de aquí.

—No me digas.

Genial.

—¿Quieres que pague tu cuenta?

Él se rió tontamente.

—No tengo más pasta —susurró sonoramente.

—Entonces vámonos antes de que también me limpies.

Él se puso de pie, sin una pizca de su acostumbrada gracia a lo Hulk Hogan conociendo a Diana Ross en sus movimientos. Lo agarró bajo un brazo y lo llevó hacia la puerta, Rick lo cogía por el otro lado. Gigantón ya no estaba en el suelo sino en una silla con las rodillas pegadas a la barbilla. Sam sabía que le gustaban esos zapatos suyos por una buena razón.

—Oye, él no se marcha hasta que alguien pague su cuenta —dijo en voz alta el tío de aspecto cubano detrás de la barra, que Sam asumió era Felipe.

—Yo me ocupo de esto. —Rick la ayudó a mover la mayor parte del bulto torpe de Stoney sobre el hombro de Sam, luego se dirigió hacia la barra otra vez.

—Joder —Stoney se quejó—. Ahora estaré en deuda con el bollito.

—Págale mañana. Solo quédate de pie hasta que salgamos.

—¿Por qué ya no puedo ser un perista? —preguntó él de pronto—. No quiero trabajar en la seguridad. Es un asco.

—Estás gastando saliva, amigo.

Salieron acompañados de algunos silbidos y un par de abucheos, pero sin ningún bloqueo físico. Y con suerte nada que lanzara a Rick tras alguien. Al menos estos tipos eran honestos en vez de irse a casa y jugar al tiro al blanco con sus fotografías.

Ben y Rick los alcanzaron casi al mismo tiempo, y los tres lograron meter el gran bulto de Stoney en la parte de atrás del Mercedes. Ella y Rick subieron detrás de él, y se dirigieron a Solano Dorado.

—Este no es el camino a mi casa —anunció Stoney.

—Esta noche lo es —aclaró ella—. No saldrás fuera de mi vista hasta que sepa lo que está pasando.

—Lo que está pasando es que tengo que ser bueno porque tú quieres ser buena, y yo soy lo suficientemente viejo para ser tu maldito padre. ¿Quién te hizo jefe?

—Tú...

Rick posó una mano sobre el brazo de Sam.

—La quieres, Walter. Por eso decidiste retirarte.

—Quédate fuera de esto, bollito —retumbó—. Bollito inglés.

Rick respiró hondo.

—Quizás deberías contarle lo que descubrimos sobre Gabriel Toombs.

—No mientras esté así —contestó ella. No deseaba para nada volver a hablar del tema, pero como Rick había dicho, Stoney era familia, y él le había cubierto la espalda, por lo general, cuando nadie más lo hacía. A excepción de la última semana.

—Gabriel Toombs es un ladrón de guante blanco —refunfuñó Stoney.

—Y me lo dices ahora. —Bien, quizás era un buen momento para hablar de Toombs, si Stoney no fuera tan reservado como por lo general era—. ¿Cuántas veces trabajé para él?

—Cuatro veces.

—¿Cuatro? —repitió ella, aunque ya sabía la respuesta—. ¿Por qué solo sabía sobre uno?

—Porque no te dije sobre los otros tres. Le gustaba tu estilo, dijo él, y ofreció un extra si yo consentía en tenerte a ti, expresamente, en los otros trabajos para él. —Él resopló desagradablemente—. Y acepté, porque soy escoria.

—¿Sabía mi nombre?

—Nah. Yo nunca se lo diría. Toombs dijo que eras digna, como si fueras el siguiente rey Arturo o la reina Ginebra o algo así. El friki. Pero oye, diez de los grandes extra son diez de los grandes extra.

Él la había vendido barato.

—¿Se te ocurrió que podría denunciarme a los polis, la Interpol o a alguien más?

—De ninguna manera. Le dije que si cualquiera de nosotros era traicionado enviaría a los polis la grabación que había hecho de nuestras conversaciones.

—¿Por qué crees que quería mis servicios expresamente? —preguntó ella, necesitando sofocar sus arcadas al decir las palabras.

—Él cree que es un shogun o algo por el estilo —balbuceó Stoney, agachándose bajo el asiento hasta encontrar la nevera y sacar una botella de agua—. Tú eres como su samurái personal o ronin.

—Un ronin no tiene amo.

—Sabes a lo que me refiero, Sam.

—¿Ha intentado ponerse en contacto contigo desde que fundamos Jellicoe Security?

Stoney no contestó. En cambio se recostó y cruzó los brazos, fulminando con la mirada a la ventana. Para Samantha eso era un gran sí, pero quería escuchar los detalles. Considerando lo que habían encontrado en la habitación circular de Toombs, podría ser importante.

—Es una pregunta importante, Walter —dijo Rick, repitiendo sus pensamientos.

—Tal vez no deberías entrometerte en mis negocios y en los de Sam. —Stoney le lanzó una mirada airada sobre su hombro, luego miró la ventana otra vez—. Crees que eres el gran jefazo, pero eres quien lo arruinó todo. Estoy seguro que no tienes idea de la clase de ingresos que Sam tenía hasta que se quedó contigo. Millones. Y no exagero al decirlo. Millones.

—Gracias, Stoney. —Samantha miró ceñuda su perfil—. ¿Alguna otra mierda sobre la que quieras hablar? ¿Mi número de cuenta bancaria? ¿Dónde guardas tus archivos de trabajo?

—Bien —gruñó él—. Hace ocho meses Toombs me llamó, y dijo que sabía que tú eras el ladrón que hizo los otros trabajitos para él.

—¿Y qué le dijiste? —preguntó Rick, su voz era la baja en la profunda monotonía que solo usaba cuando estaba realmente cabreado o realmente preocupado.

—¡Le dije que estaba loco! ¿Qué crees que le dije?

—Creo que Rick quiere decir cómo le explicaste que trabajabas conmigo en el negocio de la seguridad —dijo Samantha más suavemente.

Diplomático y contenido como Rick podía ser —especialmente cuando ella sabía cuán explosivo podía ser—, Sam comenzó a lamentar que ella y Stoney no hubieran sido capaces de tener esta conversación en privado. Ellos tenían su propio lenguaje en clave, cosas que ellos sabían el uno sobre el otro y su mundo con su retorcido código que Rick aún tenía que indagar.

—Le dije que ayudé a criarte cuando Martin estaba trabajando, y que le prometí a Martin cuidarte si algo le pasaba alguna vez.

Ella le besó la mejilla oscura.

—Y ni siquiera tuviste que mentir.

Él se golpeó el pecho.

—Esto es porque sé lo que estoy haciendo.

—¿Así qué lo descartó? —insistió ella, antes de que Rick pudiera agitar las plumas a Stoney una vez más—. ¿Su teoría sobre mí?

—Bien, primero intentó encargar tus servicios para robar algo de un vecino suyo, pero le repetí que no eras una ladrona, y que yo estaba retirado.

—¿Qué quería que robara?

—No lo sé. Algo para su colección.

—Esto reduce las cosas —dijo Samantha, recostándose otra vez.

—Hum. Algo japonés y de alguien cercano a él —reflexionó Rick—. No sería interesante si...

—No —lo interrumpió ella—. Porque eso significaría que él conocía desde un inicio lo del robo de los Picault, y eso es demasiado extraño si quería contratarme para robar exactamente lo que planeo robar mañana.

—Y nada más en nuestras vidas ha sido extraño y casual.

Ella le regaló una breve sonrisa. Sí. La vida era extraña y casual. Hacer de niñera esta noche para Stoney haría que ella perdiera su segunda oportunidad de hacerse con Clark, el modelo anatómico, eso quería decir que tendría que hacerlo mañana o explicarle por qué no lo tenía a una niña de diez años.

Al menos tenía a toda su familia reunida otra vez y a salvo por el momento. Al menos hasta mañana cuando todo comenzaría de nuevo.


Capítulo 23



Domingo, 10:48 a.m.



Richard se levantó del ordenador y se dirigió hacia la parte de atrás de la casa. En cierta forma, en su determinación para convencer a Samantha de hacer algo con el jardín, no había anticipado cuán ruidosos serían los resultados.

—Jesús —masculló, mientras entraba en la biblioteca. Sí, la casa llevaba casi cien años en el lugar, pero las paredes y las ventanas deberían haber amortiguado algo el sonido.

—¿Cómo crees que me siento yo? —masculló Walter Barstone frente a la ventana. Sostenía una taza de café en sus manos, con su piel de color chocolate teñida de gris.

—Walter. No sabía que estabas todavía aquí.

—Sam quiere hablar conmigo. Lo que supongo que significa gritarme. —Tomó un sorbo de café—. Y no puedo recordar dónde dejé mi camioneta.

—En alguna parte cerca del Felipe, supongo. —Rick avanzó hasta quedarse en pie en una ventana vecina. Donde lo que había sido su prístina piscina de fondo azul, era un pantano marrón de barro y una capa de hormigón oscuro medio removido por un tractor y una retroexcavadora y algún otro vehículo de construcción del que no podía recordar el nombre—. ¿Debo enviar a mi chófer a buscarlo?

—No. Tomaré un taxi para allá una vez que me liberen aquí.

—Samantha dijo eras un pájaro melancólico cuando bebes. Eso se extiende hasta la resaca, por lo que veo.

Walter lo miró.

—Estás siendo adorable ¿no?

—Excesivamente. Y me debes ochenta y cinco dólares.

—¿Ochenta y cinco pavos? No bebí tanto.

—No, bebiste por valor de cincuenta dólares. El resto fue de propina y para convencer a Felipe de que no llamara a Entertainment Tonight, para decirles que Samantha y yo visitamos su establecimiento.

—Felipe se vendió barato.

—También pensaba que yo era alguien llamado Brad Hillier, aparentemente la estrella de una telenovela.

Walter bufó, luego presionó la mano libre contra su sien.

—Así es que ser famoso es un asco, pero aún es más asco cuando no te reconocen.

—Ese es realmente el dilema —Richard esperó un momento hasta que el ruido de aquella máquina rompiendo el cemento armado en la esquina restante de su piscina se apaciguó—. ¿Te dijo Samantha por qué te preguntábamos sobre Toombs?

—Porque sospechabais de él por el robo de la armadura.

—Porque entramos en su casa ayer por la mañana y encontramos un cuarto cerrado repleto de artículos y fotos de Samantha.

La taza se resbaló de las manos del perista.

—¿Qué?

—Sí. Aparentemente el señor Toombs ha estado acechándola durante la mayor parte del año pasado, y siguiendo lo que él supone que es su carrera durante aproximadamente los últimos tres años. Los cuatro artículos que arreglaste que ella robara para él están en unos pedestales de granito en medio de la habitación.

—¡Qué puto enfermo! —susurró Walter, su ya enfermizo semblante se volvió más ceniciento—. ¡Qué hijo de puta!

—Exactamente lo que yo pienso.

Barstone se volvió hacia él.

—Realmente pareces bastante tranquilo acerca de ello, Addison —dijo, con voz temblorosa.

—Sí, bueno, he tenido casi un día para pensar bien en lo que tengo intención de hacer con Wild Bill Toombs. —Conservó su tono preciso, pero no pudo evitar gruñir cuando pronunció el nombre de Toombs. Pensando, imaginando, anticipando, fuera como fuera que eligiera llamarlo; cuando terminara con Gabriel Toombs, el bastardo no miraría nunca a otra mujer y mucho menos a Samantha, con nada más que un triste arrepentimiento. Al menos suponía que la supresión de los órganos genitales de Toombs tendría ese efecto.

—Lo mataré —masculló Walter, con su ciega mirada fija en la zona destrozada de la piscina.

—No si yo llego primero. —Rick caminó hacia el escritorio e hizo zumbar el interfono para llamar a Reinaldo—. Hemos tenido un leve derramamiento de café en la biblioteca —informó al mayordomo principal—. ¿Y podrían traer otra taza para el señor Barstone?

—¿El señor Stoney? De inmediato, señor.

—Lo lamento —replicó el ex-perista.

—No importa.

—¿Dónde está Sam, de todas formas? —preguntó Walter.

—En la ducha.

Tomando aire, Rick se reunió con él en la ventana. Necesitaba dar este paso en algún momento. Ahora, cuando estaban a medias en el mismo lado, probablemente era el mejor momento que iba a encontrar.

—Soy un tipo tradicional —comenzó.

—¿Estamos todavía hablando de Toombs? —preguntó Walter.

—No.

—Entonces ahórratelo hasta que mi cabeza deje de intentar explotar. Podemos pelearnos luego.

—Tradicionalmente, me dirigiría al padre de la dama para esto.

Barstone se giró para afrontarle de lleno.

—¿Eh?

—Bajo las actuales circunstancias... bajo cualquier circunstancia en realidad —continuó Richard ignorando las protestas, la sospecha y la sorpresa—, sé que ella considera que eres más un padre de lo que lo es Martin. Y yo también.

—¿De qué estás hablando?

—Estoy pidiendo tu bendición, porque tengo intención de pedirle a Samantha que se case conmigo.

Walter se sentó bastante bruscamente en el profundo alféizar.

—Joooder.

Eso era mejor que de ninguna jodida manera, supuso Richard, aunque un acuerdo inmediato y un cálido apretón de manos hubieran sido ideales.

—¿Lo sabe ella?

—Sabe que quiero casarme con ella, sí. —¿Sabía que él todavía tenía intención de declararse? Eso era harina de otro costal.

—¿Qué ocurre si digo que de ninguna jodida manera?

Ah, allí estaba.

—No te pedí permiso. —Dijo Richard más equitativamente de lo que se sentía—. Pedí tu bendición.

—¿Entonces por qué te molestas en preguntarme, si mi respuesta no importa?

—Importa.

—¿Qué importa? —dijo Samantha, entrando en la habitación con dos tazas de café y una Coca-cola light en una bandeja que llevaba en los brazos.

—Le pedí a Reinaldo...

—Le arrebaté los refrescos y lo mandé a buscar algunos brownies recién hechos de Hans.

—Pensaba que preferías los brownies de Nueva York —murmuró Rick, tomando la bandeja las manos de ella y besándola al mismo tiempo.

—No hablaremos de eso donde Hans pueda oírlo —susurró en respuesta, tomando un café de la bandeja y dándoselo a Walter—. Y ambos son muy buenos, de cualquier manera.

—Estás de buen humor —observó Walter, pasando la mirada de Richard a Samantha.

—¿Por qué no debería estarlo? Mis chicos están ambos aquí y a salvo, y yo no tengo resaca.

—Muy divertido, sabelotodo. —Barstone continuó mirándola mientras ella tomaba el refresco de la bandeja y hacía saltar la tapa—. Rick me hablaba de la casa de Toombs.

—¿Sí? Estupendo. Quise decírtelo, asegurarme de que supieras que no creo que tú o yo hiciéramos nada mal. Hemos tenido clientes que han solicitado mis servicios específicos antes.

—Tal vez, pero debería habértelo dicho cuando apareció en la oficina y quiso contratarte para un allanamiento.

—Sí, debiste hacerlo —concordó—. ¿Por qué no lo hiciste?

—Estabas en París con el bollito inglés, y pensé que me había encargado de ello. Si hubiera tenido alguna idea de que tomaba fotos tuyas, cariño, habría...

—Lo sé.

—¿Qué hiciste con las fotos?

Samantha frunció el ceño.

—Las dejamos allí. Estoy buscando una armadura robada, y no quise que Toombs hablara de cómo habían forzado la entrada a su casa. Y no quise que llamara a la poli y les hiciera echarles un vistazo a mis fotos y a esos artículos sobre robos tan agradable y acogedoramente puestos unos junto a otros.

—¿Qué ocurre si todavía hubieras sido una ladrona? ¿Qué harías entonces?

Por un largo minuto, ella vio a su antiguo perista.

—Si estuviera todavía en el juego y no tuviera una razón para mantener mis AM en secreto de él, hubiera quemado su casa, comenzando por esa habitación.

La tranquila certeza con la que habló sobresaltó a Richard, aunque él mismo hubiera dicho lo mismo ayer. Ella estaba en el bando de los buenos, como le gustaba decir, pero él dudaba de que ese lado oscuro y peligroso suyo, el que sabía que ella necesitaba mirar sobre su hombro o daría un salto atrás, desapareciera alguna vez. Como anoche, cuando el enorme motero se había enfrentado a ella, y él había estado dispuesto a volar en su rescate. En su lugar, ella había hecho caer al tipo antes de que él pudiera dar más de un solo paso.

—Esa es mi chica —dijo Walter con un sombrío asentimiento.

Malditamente maravilloso. El bueno de Walter volvía a recordarle a ella cuánto más fáciles eran las cosas en los viejos tiempos.

—Samantha —dijo Richard en voz alta—, Walter y yo estábamos justamente en medio de una discusión. ¿Nos darás otro momento?

—Claro. Pero no te vayas a ningún sitio, Stoney. Necesito hablar contigo también.

—Qué afortunado soy —gimió el perista.

Una vez que Samantha salió del cuarto de nuevo, Richard se movió y cerró silenciosamente la puerta detrás de ella.

—Me gustaría que no hicieras eso —dijo.

—¿Hacer qué? ¿Beber tu café gourmet?

—Alentarla a hacer cosas como quemar las casas de la gente. Hay otras formas de ocuparse de las cosas que no te llevan a ser arrestado por incendio provocado. —Por el momento ignoró el hecho de que quería castrar a Gabriel Toombs. No lo había dicho en voz alta, al menos.

—Te lo dije antes. Apoyo a Sam en lo que sea que quiera hacer. A diferencia de ti.

—Sí, bien, eso es porque quiero que tenga una vida larga, feliz y libre, del tipo de no ir a prisión.

—Contigo.

—Conmigo.

—¿Por qué sencillamente no dejas la cosas como están, entonces? Lo admito, ella ha sido bastante feliz desde que te conoció —Barstone tomó un sorbo de su café—. Excepto durante el tiempo en que le dispararon y esa vez en que fue detenida. Cielos, todo ocurrió después de que se mudara a vivir contigo.

—Y el gilipollas siguiendo su carrera y pegándola en su pared comenzó antes de que me conociera. Y los archivos de la Interpol y el FBI justo esperando una foto o una huella digital para ir con todas las pruebas que han estado recopilando desde que comenzó su carrera. No tuve nada que ver con eso. ¿De verdad vamos a comparar vidas, Walter?

—Casarse con ella no la convertirá en lady Addison.

—En realidad, sería lady Rawley. Y creo que eso es entre Samantha y yo. Sólo quería que lo supieras.

—Pensé que querías mi bendición.

—Eso también, pero puedo vivir sin...

—De acuerdo.

Richard cerró la boca de nuevo.

—¿De acuerdo? —Repitió, levantando una ceja.

—De acuerdo. Te doy mi bendición. —Walter se giró con una mano en el aire, una imitación muy pobre de una reverencia real.

Richard, profundamente sorprendido, tomó un sorbo de café para darse un momento para recolocarse mentalmente.

—¿Por qué ese cambio tan brusco?

Barstone levantó una gruesa ceja.

—Te di mi aprobación. ¿De verdad quieres saber por qué?

—Sí. Quiero.

—Estupendo. Ella empezó a hablar acerca de retirarse un par de meses antes de conocerte. Pero hacer otro trabajo o dos era aún más interesante que cualquier cosa legal que estuviera haciendo. Podría soportarlo otro par de años, pero finalmente terminaría como Martin. Creo que tú eres la única razón por la que ella permanecerá retirada. —Vaciló—. Y la quieres más que cualquier otro que haya estado nunca en su vida. Exceptuándome a mí, por supuesto.

Vista la forma de actuar del perista, Richard podría discutir eso, pero no dijo nada en voz alta.

—Gracias, entonces.

—Sí. No creo que ella sea tan fácil de convencer como yo. —Barstone caminó hacia la puerta—. Ahora, si me disculpas, tengo que ir a ser reprendido y luego conseguir un taxi e ir a buscar mi coche.

Richard esperó hasta que estuvo solo en la biblioteca antes de tomar asiento en el escritorio. Abajo, los trabajadores de Piskford continuaban demoliendo su piscina, el sonido de rotura del cemento armado y los trozos rotos siendo cargados en remolques reverberaban por la casa. Y bien pensado, hablar con Walter había sido probablemente la cosa más fácil con que se encontraría hoy. Aun así, esbozó una leve sonrisa. Había convencido a Tom y a Walter —en su mayor parte— y ahora sólo quedaba una persona. La más importante.



* * *



Samantha holgazaneaba en la barandilla en lo alto de las escaleras bebiéndose un refresco. Rick y Stoney estaban hablando de algo, y se imaginaba que era de ella, pero al menos no estaban gritando. Pensó en escuchar tras la puerta, en parte por curiosidad, pero en su mayoría porque su vida era la que era y los secretos pululando a su alrededor podían ser peligrosos.

Pero justo cuando se enderezaba, Stoney salió de la biblioteca y cerró la puerta.

—¿Estás bien? —preguntó ella.

—Me siento como si él fuera el director que me acaba de castigar y tú eres el chico con el que estaba pintando las paredes con el spray. Sí, estoy bien.

—¿Recuerdas dónde está tu camioneta?

—Más o menos.

—Entonces vamos.

—No voy a contarte lo que me ha dicho. Es una cosa de chicos.

Maldita sea.

—Bien, no quiero que oiga lo que yo te digo.

—Ostras, vaya día.

Quejándose, la siguió por el vestíbulo, donde ella enganchó una galleta de la bandeja que llevaba Reinaldo en dirección a la biblioteca.

—¿Qué coche cogemos? —preguntó mientras entraban en el garaje.

—Vas con mucha confianza con las cosas de Addison ¿no?

Sam lo miró de soslayo mientras cogía las llaves del Barracuda.

—Es mi estilo.

—Vaya, ya lo sé.

Pensara lo que pensara, él no dijo nada más cuando puso en marcha el coche y se dirigieron hacia la puerta principal de vuelta al bar Felipe. A eso de medio camino se detuvo en el parking de un supermercado y paró el motor.

—Vale.

—¿Vale, qué?

—¿Por qué te largaste? Ese es el qué.

Él frunció el ceño, casi juntando las cejas.

—Te lo dije anoche.

—¿Esa mierda sobre Toombs? ¿O la parte donde dijiste que no querías hacer más trabajos de seguridad para nadie?

Stoney miró por la ventana del acompañante durante un buen rato.

—Sabes que te quiero, cielo. Así que cuando te retiraste del negocio, yo también me retiré. Menos lealtades divididas para ti, supongo. Pero ha pasado un año.

—¿No pensabas que duraría tanto tiempo? —le preguntó, con el pecho contraído. Sabía que lo había hecho por ella, y sabía que no había estado universalmente feliz con eso, ¿pero lo lamentaba? ¿Le molestaba?

—En verdad no, no lo creía. Pensé que cuando obtuviste el trabajo de restauradora de arte en el Norton era lo máximo de legal que podías hacer. E incluso entonces cada par de meses empezabas a preguntar sobre las peticiones y yo ya estaba recabando noticias, husmeando por si te interesaba algo.

—Ese es mi problema —le contestó—. No cambies de tema. Desapareciste. Y me debes una explicación.

—¿Por qué te debo una explicación?

—Porque eres mi puñetera familia, Stoney. No te puedes largar sin hacerme saber que estas a salvo.

Él respiró profundamente y soltó el aire.

—Necesitaba pensar ¿de acuerdo?

—¿Pensar en qué?

—En si soy capaz de seguir tirando de mis antiguos contactos para obtener información y así tú puedas atrapar a los que trabajan con ellos. También son de los que te cierran la puerta en las narices.

—Vaya. —Ella miró el volante—. ¿Te han estado amenazando?

—Todos amenazan a todos, Sam. Ya lo sabes. Forma parte del juego. Pero al final, y será más pronto que tarde, no me quedará nadie con quién hablar.

—Yo te hablaré.

—Bueno, vaya, gracias. —Sonrió brevemente—. Esta cosa de la recuperación de objetos que estás haciendo, te gusta en serio.

Hasta ahora. Excepto ver la escalofriante sala de Toombs.

—Cuéntamelo, ¿lo harás?

—No quiero hablar de eso ahora mismo. Quiero hablar sobre como tú eres la única persona a la que puedo decirle cualquier cosa. Te he echado de menos esta semana. No tienes ni idea de lo que ha estado sucediendo aquí. Tuve que llevarme a Aubrey conmigo para echar un vistazo a la casa de Toombs.

—De todas formas yo no podría haber entrado allí legalmente contigo. Aubrey es un buen tipo.

—Tú también. Así que no vayas pensando en dejar que me enfrente sola a toda esta locura de mierda.

—¿Qué pasará cuando me quede sin contactos? Entonces solo seré el increíblemente atractivo tipo negro que trabaja en tu oficina de seguridad.

—Y mi socio. Si te aburres en el futuro, encontraremos otra cosa para que hagas. Tal vez abrir una tienda de antigüedades. Te gustan esas cosas y eres bueno.

—Te estás esforzando para encontrar razones por las que quedarme por aquí.

—Bueno, te pasaste un par de días resolviendo lo mismo, ¿no?

—Sí. Fui a Miami, hablé con un par de personas, obtuve alguna oferta de trabajo para adquisiciones e intenté resolver lo que sería sin ti haciendo esos delicados trabajos y ganando unos cuantos de los grandes.

—Stoney...

—No pude imaginármelo —interrumpió—. No me gustan las instalaciones de seguridad, pero me gusta aún menos trabajar en adquisiciones sin ti. Y entonces me enfadé conmigo, porque pensé que tú eras como la mariposa saliendo del capullo, y tenía que dejarte marchar, hacerte la vida más fácil.

—No me has hecho la vida más difícil —le contestó, su voz y sus emociones un poco inestables—. Evitaste que me volviera loca con todo eso de respetar la ley.

—Me alegro que digas eso. Porque anoche, y esta mañana, resolví que haces algunas cosas que no te gustan y así puedes estar cerca del bollito inglés, así que yo puedo hacer algunas cosas que no me gustan y así puedo estar cerca de ti. Claro que iba achispado la mayor parte del tiempo, así que seguramente no tenga ningún sentido.

Ella se inclinó y lo abrazó.

—Gracias —le dijo y una lágrima le bajó por el rostro.

—No, gracias a ti, cielo. Ahora cuéntame sobre la habitación espeluznante.

Samantha se lo contó mientras ponía en marcha el coche y se dirigía de vuelta a la calle. Jesús, durante un minuto pensó que iba a perderlo por el lado oscuro. Ella tenía a Rick como incentivo para permanecer en el bueno, pero él no era la única razón. La buena suerte solo duraba un tiempo, y ella había tenido una buena racha. El único incentivo de Stoney para permanecer legal parecía ser ella.

—Así que ha estado siguiendo tu carrera durante los últimos tres años y acechándote durante uno.

—Así lo parece. Y ni siquiera puedo describir lo que... Fue la cosa más escalofriante con la que jamás me he cruzado. Y ni siquiera quiero pensar en lo que hace allí. —Se estremeció.

—Entró en Jellicoe Security y quiso contratarte para un trabajo. Seguramente habría estado esperando en los matorrales para hacerte más fotos mientras lo hacías. Podría haberte mandado a prisión, Sam.

—Que la persona que te contrata te tienda una trampa es muy bajo —estuvo de acuerdo ella—. Menos mal que estoy retirada.

Notó a Stoney observándola, y mantuvo su mirada en la carretera. Sí, todavía se sentía asqueada sabiendo que sus momentos indiscretos estaban en una habitación cerrada, pero esta noche haría un allanamiento acompañada por dos novatos. Necesitaba concentrarse en eso. De hecho se alegraba de ser capaz de concentrarse en eso.

—¿Pasó algo más mientras estaba fuera? —preguntó Stoney.

Samantha se aclaró la garganta. Era mucho más fácil hablar sobre AM que de cosas personales.

—Rick ha estado soltando pistas, o intentando no soltarlas, sobre algo —admitió reacia—. Creo que quiere casarse.

—¿Casarse? —repitió Stoney—. ¿Contigo?

—Donner no está disponible —dijo secamente—. Sí, conmigo.

—Ajá.

No sonó en absoluto sorprendido, teniendo en cuenta que ella estaba sudando frío solo con decirlo en voz alta.

—¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿Ajá?

—¿No necesita una deducción de impuestos o una oportuna foto publicitaria o algo por el estilo?

—No.

—¿Entonces por qué te lo ha pedido?

—No me lo ha pedido. Todavía no. —Frunció el ceño a punto de estar molesta.

—De acuerdo, ¿por qué te lo pediría, si te lo pide?

Frunció aún más el ceño.

—¿De parte de quién estás?

—¿Hay bandos?

—¿Qué? Aléjate de ese cuerpo y devuélveme al Stoney de verdad.

—El Stoney verdadero seguramente tiene mi camioneta —masculló.

—Eso no es de mucha ayuda.

—¿Qué quieres? ¿Consejo? Cielo, estuve casado una vez durante seis semanas, hace treinta años. Tienes que resolverlo por ti misma. Definitivamente tienes algunos antecedentes, pero si él va a hacer la pregunta, entonces tendría que decir que seguramente habrá pensado como le afectará, o afectaría, esto. Entonces preocúpate por lo que sea mejor para ti. —Se encogió de hombros—. Ya planees quedarte o si estás pensando en marcharte. Estoy contigo, decidas lo que decidas.

—Gracias. Supongo. —Stoney tenía razón, pero eso no hacía que resolverlo fuera más fácil. ¿Qué era lo mejor para ella? ¿Cómo diablos lo sabía? Sabía qué le gustaba y qué la hacía feliz, pero el chocolate también lo hacía... e iba directamente a sus caderas.

—Eso es si él te lo pide algún día. Eres cara de mantener.

Sam resopló.

—Mira quién habla el Señor No Tengo Dinero y No Puedo Encontrar Mi Camioneta.

De pronto él se incorporó hacia delante señalando.

—Ja. Mi camioneta está justo...

El móvil de Sam sonó con el tema de Mamá y sus increíbles hijos. El número de casa de los Donner. Descolgó y aparcó el coche.

—Jellicoe.

—Hola, tía Sam.

Mierda. ¿Cómo podía alguien con una memoria casi fotográfica olvidarse de un muñeco sin género de más de metro ochenta? Sabía que hoy tenía que recuperarlo. O lo había sabido anoche. Miércoles.

—Hola, Livia. Me alegro que llamaras. Clark estará en tu clase mañana.

La niña de diez años gritó feliz.

—¿En serio? ¿Lo encontraste?

—Sí.

—Eres la bomba. ¿Quién se lo llevó?

Samantha se contuvo de aclararse la garganta.

—Me temo que eso es confidencial.

—Vale. Muchísimas gracias, tía Sam.

—De nada.

—Te quiero. Adiós.

—Yo también te quiero, cariño.

Cuando apagó el teléfono, Stoney la estaba mirando.

—¿Qué? —preguntó ella.

—Livia. ¿La hija de Donner?

—Una de ellas. Me contrató. La estoy ayudando.

—Vaya hombre, te estás ablandando ¿no?

—Vamos a por tu maldita camioneta.

Con una sonrisa, Stoney abrió la puerta del acompañante.

—¿Estás segura que quieres ir a por la armadura esta noche? Puedo conseguirte el diseño de la casa a finales de semana.

—Viscanti lo necesita para el miércoles. Y si me equivoco, tendré un par de días para averiguar dónde demonios están las piezas.

—¿Y tus presentimientos sobre los Picault?

—Creo que las tienen. Pero entonces vuelvo a pensar que Toombs las tuvo.

—Bien, mejoran tus apuestas. —Stoney levantó el puño, y Sam chocó con el suyo—. Llámame si necesitas algo.

—Ya lo he hecho. Antes te metí una lista en el bolsillo. —Cuando él la fulminó con la mirada ella se encogió de hombros—. Sigo practicando mis locas habilidades.

—Mm hum. ¿Qué necesitas?

—Ya lo verás. Solo tráemelo esta tarde. Y llama a Kim —siguió—. Aubrey y yo estamos cansados de decirle que tenías una emergencia familiar.

—Vale, vale.

Samantha lo observó hasta que puso en marcha la furgoneta y se despidió de ella. Entonces dio la vuelta para dirigirse a Solano Dorado. Poner un hombre anatómico cubierto de sangre y tripas en la Barracuda sería una mala idea. Necesitaba un coche de incógnito, y tal vez un socio al que no le importara ayudarla a cargar un cuerpo sin vida durante un ratito. O a Rick, si no encontraba a otro.


Capítulo 24



Domingo, 3:18 p.m.



—¿Para qué es la lona de la parte trasera? —preguntó Richard— ¿y los trapos del coche y los veinte litros de agua?

Samantha sonrió

—Gira a la izquierda en el semáforo.

—Al final lo descubriré.

—Sí.

Así que aparentemente hoy iban a cometer dos robos. Definitivamente era un record para él, especialmente después del allanamiento de la noche anterior, aunque no estaba seguro de si lo sería para ella.

—¿Al final me dirás como encontraste a Clark?

—Secreto profesional. Detente allí —hizo como ella le decía, deteniéndose enfrente de una valla cerrada con una cadena que rodeaba un par de almacenes aparentemente vacíos. ¿Cómo demonios había encontrado ella al modelo?

—No hay nadie ahí ¿verdad? —preguntó mientras ella saltaba del SUV.

—Hoy no.

Cerrando la puerta del Explorer, se acercó a la valla como si fuera la propietaria del lugar. Casi más rápido que una persona normal sería capaz de utilizar una llave, tuvo el candado abierto. Luego quitó la cadena. Empujando la puerta, le hizo una señal. Richard la siguió hasta el almacén de la derecha, esperando de nuevo mientras ella abría la puerta cerrada que no parecía estar bloqueada después de todo, y condujo dentro.

Un viejo escritorio y un montón de sillas permanecían en una esquina, un teléfono, la pantalla de un ordenador y un teclado —pero no la CPU— sobre el escritorio. Lo que parecía una improvisada cama de hospital, completada con lo que parecía un soporte para IV, descansaba en la esquina opuesta.

—¿Qué demonios es esto? —preguntó él, dejando abierta la puerta del conductor y uniéndose a Samantha frente a una lona negra enrollada.

—Es un estudio de cine —respondió ella, sujetando uno de los extremos de la lona—. Ayúdame a separar esto de la pared ¿puedes?

Richard tomó el otro extremo del pesado rollo de dos metros. Un líquido rojo fluyó sobre sus dedos y lo soltó, sobresaltado.

—Sam ¿Qué...?

—Está bien.

—¿Estás segura de eso? —le mostró los dedos manchados de rojo. Ninguno de ellos llevaba guantes. Si eran atrapados arrastrando un cadáver, ambos acabarían en prisión y aparecerían en Celebrity Justice.

Ella le dirigió una deslumbrante sonrisa.

—Confía en mí.

Resoplando, se inclinó y agarró de nuevo la lona. La llevaron hacia el centro del almacén. Cuando estuvo libre de la mayor parte de la confusión, Samantha la desenrolló con rapidez.

—Dile hola al modelo anatómico —dijo, retirando la última capa de la lona.

Richard miró hacia abajo. Clark yacía en un revoltijo de pelucas y ropas manchadas de rojo, la mayor parte ropa interior femenina, y órganos rojos pegajosos.

—Por los clavos de Cristo —murmuró él.

—Solo alégrate de que sea anatómicamente neutro —dijo Samantha con calma, pillando el hígado y un riñón y encaminándose al coche—. Vamos a limpiarlos.

Cautelosamente Richard recuperó el corazón y un pulmón.

—¿Por qué vamos a limpiarlos? —preguntó.

—Porque no podemos devolver a Clark a la clase de la señorita Barlow como está. Todos los niños necesitarían terapia.

—Yo creo que necesito terapia después de ver esto. Es muy preciso ¿no?

—Excepto que ha perdido las partes buenas.

Richard soltó una corta risa.

—Descarada.

—Vamos con el cerebro, Igor. Empezaré con eso.

Él volvió y recolectó más órganos internos.

—¿Deduzco que esto era una película de terror?

—Eso supongo.

Richard la observó un momento enjuagando el corazón.

—Fueron niños ¿verdad?

Ella hizo una pausa en el lavado.

—Puedes guardarte las preguntas, y te contaré lo que sé. Pero tu pediste quedarte en la ignorancia ¿recuerdas?

—Lo recuerdo —lo que no le decía, él aún podía hacer deducciones y sacar conclusiones. Sin embargo ¿quería saber? Y los padres de este niño, o niños, ¿querían saberlo? ¿Deberían saberlo?—. ¿Qué pasa con la película?

—Supongo que va a ser un misterio, o tendrán que acabar sin su víctima.

—Me refiero, ¿dónde está la película? Si estás manteniendo las identidades de los cineastas en secreto, nadie puede ver los resultados.

—Clark es de los que destacan —dijo ella después de un momento—. Tienes razón, alguien podría reconocerlo. Me ocuparé de eso.

—¿Cuántos robos vas a hacer este fin de semana?

—Estoy con esto, la escuela y los Picault por hoy —dijo con brío—. Dejaré una nota.

—Una nota —repitió él.

—Sí. Ahora vamos a movernos. No sé exactamente a qué hora volverán August e Yvette de su paseo en bicicleta.

Esta vez Richard frunció el ceño.

—¿Me he perdido algo?

—Sería muy raro.

Puso una mano sobre su brazo, girándola para mirarlo.

—Vamos a revisar la casa de los Picault después de la invitación a cenar.

—He estado pensando en eso. Si vamos cuando no estén en casa, y luego aparecemos más tarde para una cena, no tendrán una pista de verdad sobre lo que pasó y quien lo hizo. Si vamos después, tendrán más probabilidades de descubrir que tú, nosotros, tuvimos algo que ver con eso.

—Has estado conectada con la falsificación de objetos de arte y el robo fallido en la exhibición de joyas en mi casa de Devonshire, mi amor. No podría decir que no tendrán una pista.

—Bueno, no tendrán nada que puedan probar. Y tú, Lord Rawley, no eres la clase de persona a la que la gente acusa de algo sin pruebas.

—De manera que me estás utilizando como un escudo para tus fechorías.

—Mis fechorías buenas. Necesitaría otro riñón aquí.

Sacudiendo la cabeza, recogió el último de los órganos internos, luego volvió a por los huesos que habían sido extraídos.

En realidad Clark era una fuente de información... y partes del cuerpo.

—¿Como vas a limpiar sus... cavidades corporales?

—Solo tengo que baldearlo con agua y luego secarlo. No me propongo perfección, solo que esté pasable.

En media hora tenían a Clark bastante limpio y yaciendo sobre la lona en la trasera del Explorer, las partes del cuerpo embolsadas y descansando juntas. Samantha cubrió el pseudo-cadáver con el extremo de la lona, luego escarbó alrededor hasta que encontró un trozo de papel en el bolsillo de su chaqueta y un boli en la caja de los guantes.

—¿Qué vas a decir?

—Hemos recobrado los accesorios y los hemos devuelto a la escuela —dijo ella, escribiendo mientras hablaba—. Si queréis evitar cargos criminales, destruid la película, ya que es la única evidencia que queda de vuestro crimen —levantó la mirada a él—. ¿Funcionará?

—Creo que sí.

Dejó la nota bajo el borde del teclado y luego se detuvo.

—¿No hemos perdido un fémur?

Él miró la pierna de Clark y luego la bolsa.

—Sí.

—Genial. Comprueba la lona vieja otra vez ¿puedes?

Por supuesto él hizo el trabajo sucio. Buscó por los pliegues de la lona salpicada de sangre falsa mientras ella despojaba el escritorio y la caja de cartón de otros accesorios... falsas armas de mano, esposas de plástico, insignias de policía y camisas, todo lo que una buena película de terror podría necesitar.

-Oh, genial —dijo ella, levantando una pequeña bolsa llena de algo rojo del tamaño de un terrón de azúcar.

—¿Qué es eso?

—Un paquete de sangre. Los especialistas se los ponen bajo la camisa con una pequeña carga explosiva y buuum, te han pegado un tiro. Fulminante.

—Eso es muy de Hollywood, todo tan repentino.

Ella se rió.

—Me gustan los chismes. No para usar en un AM, pero aún así son divertidos.

Algo blanco bajo el borde de un catre roto frente a él captó su mirada.

—Lo tengo. Eso o hay un cuerpo de verdad aquí.

Puso el segundo fémur en la bolsa. Se metieron en el SUV y Samantha se dirigió a la Escuela Elemental J.C. Thomas. Antes de conocer a Samantha nunca había pasado un día como este en su vida. Ahora, sin embargo, aunque no pudiera llamarlo precisamente rutina, no era una sorpresa. Y lo disfrutaba inmensamente.

Generalmente la descubría a punto de hacer algo peligroso y tenía que presionarla o discutir con ella para que lo incluyera. Esta vez ella había vuelto a casa para solicitar su ayuda de verdad. Sí, la vida era buena. Le echó un vistazo a su lado. Sus ojos verdes no miraban nada concreto, mirando hacia el cielo y viendo probablemente el patio de la casa de los Picault, planeando el robo, estimando con cuántos problemas habría encontrado la armadura, y menos si ni siquiera estaba allí.

—¿Crees que es una misión imposible? —le preguntó con brusquedad.

Él consideró su pregunta durante un minuto.

—Si tuvieras, es un decir, seis meses en lugar de seis días para decidir quién es tu principal sospechoso ¿cómo lo abordarías?

—Bueno —empezó ella, deslizándose en el asiento para apoyar las rodillas contra el salpicadero—. Rastrearía al ladrón, incluso en un trabajo realizado hace diez años probablemente no marcaría mucha diferencia quién lo hizo.

—Incluso así, explícamelo.

—Tendría que ser un tipo de clase A con una banda, para entrar y salir llevando dos cajones de embalaje, los cajones exactos y nada más, bajo las narices de la seguridad del Met, los oficiales japoneses de la exhibición y la representación de los Estados Unidos

—¿De cuántos tipos clase A con una banda estamos hablando?

—¿Hace diez años? Tres —señaló—. Gira aquí a la derecha.

—Estás bastante segura.

—Yo tenía quince años, solo me interesaba en los grandes trabajos en solitario —se encogió de hombros—. Estaba aprendiendo todo lo que podía de todo el que podía.

—Entonces ¿Qué tres podían haberlo sacado?

—Gabrielle Souza, Mick McClane y Martin.

Richard casi se pasó el giro.

—¿Tu padre, Martin?

—Ajá.

De acuerdo. Esto iba sobre la armadura de Yoritomo, no sobre su pintoresca historia familiar.

—¿Quién hizo el trabajo del Met?

Ella soltó un suspiro.

—Mi apuesta sería Mick. Gabrielle trabajaba sobre todo en Europa, y cuando Martin me metió en el fiasco del Met el año pasado, seguía los planos tan de cerca como cualquier otro. Nunca antes había trabajado en el Met. Estoy segura.

—Muy bien, tenemos a Mick McClane. ¿A dónde vamos desde aquí?

—No a Mick, porque estará en una prisión alemana los próximos treinta y siete años. Pero como dije antes, esto tuvo que ser un trabajo por encargo. Alguien habría tenido que dar una orden específica para la armadura y las espadas de Yoritomo. Y ambas y Mick serían realmente caras.

—Alguien con muchísimo interés en las antigüedades japonesas, una moral muy débil y un billetero muy abultado.

—Exactamente. Y aún supondría que están en la Costa Este, o Mick habría hecho el trabajo en Londres.

—¿Entonces quién es tu favorito de los tres candidatos? —presionó él, entrando en el aparcamiento de la escuela primaria—. Desde la perspectiva de diez años, claro.

—Desde que hice aquellos trabajos para Toombs, él está en la lista. Si no fuera por el tema de la moral te añadiría a ti, solo por la calidad de tu colección. Y...

—Gracias, creo.

—De nada. Aparca aquí. Esta es la entrada más cercana a la clase de la señorita Barlow.

Él giró en la hilera que ella indicaba.

—¿Quién más?

—Los Picault aún están ahí. He oído mencionar sus nombres un par de veces, y no son exactamente trigo limpio.

—Así que esos son tus tres favoritos.

—Bueno, si te excluimos, apostaría por Leland Spicer. Pero diez años atrás no creo que tuviera suelto de sobra para permitírselo. He repasado una lista de otros diez compradores potenciales, pero puedo verificar que nunca vieron la exhibición de los samuráis.

Él dejó el coche en el aparcamiento.

—Entonces considerando que hemos eliminado a Leland a Toombs y a mí, diría que los Picault tienen la armadura.

Samantha sonrió y estiró la mano para tocarle la mejilla.

—Es tan dulce que digas eso.

Richard la atrajo más cerca por el cuello de la chaqueta y la besó.

—Estoy apostando a que sabes lo que estás haciendo. Sé que no quieres volver a las simples instalaciones de seguridad.

—No, no quiero.

Él abrió su puerta, incapaz de romper el estado de ánimo por considerar que esta noche intentaba ayudarla a encontrar un punto de apoyo en una carrera indudablemente llena de peligro y caos, y solo marginalmente legal, si acaso. Mantenerse ocupada en trabajos de seguridad, no obstante, probablemente la mataría más rápido, en sentido figurado si no literal, que un propietario enfadado.

—El aparcamiento está vacío —notó ella— así que no hay tipos de seguridad. Probablemente ninguna, en cualquier caso.

—Eso es tranquilizador.

—Mmm hum. Ten listo a Clark, yo desconectaré las alarmas.

Y pensar, reflexionó él mientras abría el portón trasero del Explorer, que esta era la parte fácil del día.

—Recuerda —dijo Samantha, manteniendo la voz calmada incluso a pesar del subidón de adrenalina que empezaba a bombear por sus músculos— solo porque August e Yvette estén fuera pedaleando no significa que el personal de la casa se haya ido. Especialmente con una cena de gala en tres horas y media a partir de ahora.



* * *



—Asumo que por lo tanto el mostacho —comentó Aubrey, ajustando las cerdas de las puntas rojas y la barba de chivo que ella le había pegado.

—No lo toques, la goma del maquillaje no se ha secado aún.

Se colocó la última horquilla en su propio cabello y luego se inclinó para colocar la larga peluca negra sobre su cabeza. Mientras se enderezaba para mirarse en el espejo se sintió como Cher, pero lo más importante... definitivamente no parecía Sam Jellicoe. Especialmente con las gafas. Recogiendo el largo cabello lo sujetó en una cola de caballo.

—No creo haber usado mono antes. —Dijo Rick, saliendo de su vestidor.

—Estás bien —decidió ella, sofocando una sonrisa—. Puedo ver un porvenir para ti en el negocio de la limpieza de alfombras y cortinas.

—En tanto no tengamos que hacer ninguna limpieza de verdad.

—Y mira el acento. Esta tarde eres un nativo de Florida.

—Vale, vamos —intentó.

No estaba mal. No maravilloso, pero no mal. Mientras Stoney se acercaba para ofrecerle su peluca negra llena de rizos, ella estudió el lenguaje corporal entre los dos. No, no eran amigos, pero no se odiaban el uno al otro. Ya era algo, supuso ella.

—¿Por qué no puede tener Aubrey el cabello de Shirley Temple y yo seré el pelirrojo?

—El pelo rizado me queda horroroso —dijo Aubrey.

—¿Puedo señalar que no se trata de un pase de modelos? —dijo Stoney, inclinando unos centímetros hacia delante la peluca de Rick—. Sois afortunados de que yo tuviera tres juegos de monos y pelucas a mano. Sam no me dio mucho tiempo.

—Y gorras. No las olvides —Bajó la vista al nombre bordado en su pecho—. A. Ramirez. Soy Alice, creo.

—¿P. Humphreys? No creo que pueda ser Pierre —Aubrey inclinó el sombrero un poco a la izquierda.

—Paul —decidió ella.

—¿Y qué es la C de C. Daltrey? —preguntó Rick—. Y por favor no digas Chuck.

—No, no creo que pudieras conseguir un Chuck —acordó ella—. Charles creo. Podrías ser un Charles si tienes que serlo ¿verdad?

—Un Charles inglés, sí. Un Charles de Florida, no estoy seguro.

—Inténtalo otra vez, Charles.

—Infiernos —murmuró él—. Hey, llamadme Charles, todos.

—¿Así es como se me oye? —preguntó Aubrey—. Porque no es muy suave, lo cual es como yo me he estado imaginando todos estos años.

Ambos estaban manteniéndose tranquilos, o fingiéndolo, pero ella podía oír la tensión en sus voces. Especialmente en Aubrey. Había estado espléndido durante el almuerzo con Toombs y luego la visita a la casa, pensó, así que no estaba muy preocupada. Podía ocuparse de sí mismo.

—Ahora sé un poco menos suave, si puedes, Aubrey. Tu voz es bastante reconocible.

—Caramba, cariñito. La haré más áspera si es lo que vosotros queréis.

Stoney se frotó los ojos con las manos.

—Estamos condenados.

Ella se acercó a zancadas y lo besó en la mejilla.

—Me alegro de que volvieras ayer, así puedes ayudarme con esto. Habría sido mucho más difícil conseguirlo sin tu equipo y la Van.

—Sí, bueno, desearía haber vuelto dos días antes, así podríamos haber hablado detenidamente de esto.

Dos días antes habían pensado que el robo en casa de Toombs sería el final de esto. Apartó la imagen de aquella horripilante habitación de nuevo, y la idea de que ella estaría más bien compartiendo una última cena con Wild Bill en solo un par de horas.

Ahora necesitaba centrarse, y no solo por su bien; Rick había hecho esta clase de cosas un par de veces, pero no en un engaño directo. Aubrey era un novato total, y seguiría su liderazgo. Por ahora estaba suelto así que no estaría hiperestresado. En la Van, ella se puso más seria y volvió sobre los detalles.

—¿Todo el mundo listo? —preguntó ella, asegurando la gorra de Wayne's C & F Cleaners más baja sobre los ojos. Las gafas le obstruían un poco la visión periférica, pero dado que esto no era un trabajo sigiloso, no importaba. El disfraz era más importante hoy... para todos ellos.

Rick asintió, mientras Aubrey le daba una demasiado entusiasta elevación de pulgares. Stoney puso en blanco los ojos, pero los siguió fuera donde había aparcado la Van de Wayne en el camino delantero. Dado que en realidad no existía Wayne's C & F Cleaners, solo podía esperar que ninguno de sus contactos hubieran usado el mismo ardid para romper alguna ley importante. Él había dicho que estaban limpios, sacados de un viejo decorado de películas, pero eso no quería decir que nadie más hubiera tenido la misma idea primero.

Mientras Aubrey subía en la parte de atrás de la Van, Rick la sujetó por el codo.

—¿Estás segura de esto? —murmuró—. Todavía podemos llamar a Frank.

—¿Para qué? Castillo no puede hacer nada. Han tenido la armadura el tiempo suficiente para que ahora sea legal. Entrar y llevársela está técnicamente contra la ley. Así que ¿estás seguro de que quieres verte implicado en esto? Tienes mucho que perder si va mal.

—Tengo más que perder si no voy.

Ella sacudió la cabeza.

—No, no lo tienes —susurró—. Quizás estoy loca, pero no pensaría menos de ti si decidieras que no quieres saltarte la ley hoy conmigo.

Él le levantó la barbilla y la besó.

—Esto podría ser quebrar la ley, pero es por una buena causa. Y de perdidos, al río, como se dice.

Mmm, los besos antes de un AM eran tan... embriagadores. Samantha lo miró fijamente un minuto con sus poco glamorosas ropas y el pelo de tonto, luego se sacudió. Céntrate, maldita sea.

—Tú conduces, ricitos —dijo, lanzándole la llave mientras se sentaba en el asiento del copiloto.

Mientras ellos salían, levantó la tablilla con las órdenes de trabajo que Stoney y ella habían preparado juntos. Un par de ajustes en el trabajo Picault, y ella se habría imaginado que la legitimaba, si no hubiera tenido una naturaleza excepcionalmente paranoica y suspicaz.

Echó un vistazo atrás a Aubrey para verlo jugueteando con su barbita. Total extrañeza. En toda su carrera como ladrona de guante blanco había trabajado con una banda quizá una docena de veces, y aquí estaba, dirigiendo a dos novatos directo a las puertas delanteras, dejando que todo el mundo en la casa los viera, y saliendo con los objetos robados. Con suerte.

—Vale chicos. Repasemos esto una vez más —dijo ella, cruzando mentalmente los dedos, los dedos de los pies, los ojos, cualquier cosa que pudiera cruzar. Para alguien que nunca había utilizado mucho la suerte, definitivamente estaba contando con ella hoy.


Capítulo 25



Domingo, 5:33 p.m.



—¿Como lo hiciste? —preguntó Richard con media docena de mangueras sobre el hombro mientras seguía a Aubrey y a Samantha dentro del comedor de los Picault—. Nos hiciste entrar más rápido de lo que puedes abrir un cerrojo.

—Puedo abrir una cerradura mucho más rápido que eso —respondió Samantha en voz baja, utilizando todavía el ligero acento cubano que había adoptado por la tarde. Sonaba increíblemente como Reinaldo, pero era donde probablemente lo había pillado—. Solo hice lo habitual. Llamó Stoney aquí quince minutos antes y les dijo que estábamos en camino, corriendo por delante del horario, luego amenazó con ir al próximo trabajo si no nos dejaban. Después de todo estamos trabajando un condenado domingo para conseguir un trabajo.

—El salón al otro lado del vestíbulo —dijo la agotada gobernanta, señalando—. Y prometieron estar fuera de aquí a las siete. Tenemos que arreglar la sala para la celebración de una cena.

—Sin problema, ma’am —respondió Aubrey con un gruñido más reservado del que generalmente utilizaba—. Instalaremos las secadoras mientras hacemos el salón.

—Gracias. Simplemente dense prisa.

—Pobrecita —murmuró Samantha, siguiendo a la mujer hasta la puerta y cerrándola tras ella—. Este no va a ser un buen día para ella.

Richard le echó un vistazo a Samantha mientras sacaba el pequeño aspirador del gran bote y enchufándolo. La gobernanta probablemente perdería su empleo, y Samantha sabía aquello tanto como él. Podría no gustarle matar bichos, pero algunas de las cosas que a ella le resultaban cómodas lo ponían incómodo

—¿Listo? —articuló, mirando de Aubrey a él.

Él asintió, y ella se volvió al aspirador. Para algo tan pequeño era sorprendentemente ruidoso, pero él suponía que ese era el punto. Ella había decidido que la armadura estaba en el bajo del invernadero o en el sótano donde se imaginaba que dejaron el resto de las piezas más grandes, aunque no tenía ni idea de cómo había eliminado el resto de la casa. Un asunto de ladrones, más probablemente. Incluso si tenía una buena idea de dónde estaba la armadura, no obstante localizarla era otro asunto.

—Vale —dijo ella, moviéndolos más cerca—. Chicos mantened algún tipo de conversación. Fútbol o algo. Volveré en un minuto.

—Incluso si lo encuentras, ¿cómo vas a recuperar treinta kilos y dos espadas? —preguntó Richard.

—Pieza a pieza —con una rápida sonrisa se volvió a la puerta, abrió una rendija, se deslizó por ella y cerró otra vez.

—Sorprendente —dijo Aubrey, empujando el aspirador alrededor. De acuerdo con Samantha, las huellas que dejaba el aspirador servían para hacer que la gente pensara que estabas haciendo lo que decías que ibas a hacer.

Ella era malditamente audaz. Y él estaba dentro del comedor de alguien, limpiando. Tenía gente que hacía aquello por él en su propia casa, y aún así estaba allí, limpiando cortinas.

—¿Quién juega esta noche?

—Esto... Oakland y alguien. Los Bills, quizá.

—Así que tú tampoco sigues los deportes.

—Lo he intentado —Pendleton sonrió—. Pensarías que un tipo como yo disfrutaría observando a tipos sudorosos chocando unos contra otros y dándose palmadas en los fondillos.

—No necesariamente —murmuró Richard, la mayor parte de su atención atenta a cualquier sonido más allá de la puerta... como si pudiera oír algo por encima del condenado aspirador.

—¿No?

—Resulta que creo que no eres precisamente lo que insinúas que eres.

La puerta crujió al abrirse.

—No hay forma de que los Raiders puedan confiar en sus carreras —contribuyó Pendleton, arrastrando una silla para impresionar.

La gobernanta asomó la cabeza.

—¿Dónde está la otra, Alice?

—En el camión —respondió Richard con el acento sureño que había estado practicando.

La puerta se cerró de nuevo.

—Hablando de no ser lo que decimos que somos, Charles, deberías abrir el contenedor grande —dijo Aubrey.

—Correcto —se reprendió mentalmente. Sólo porque estuviera nervioso por la mujer que se había desvanecido en algún lugar dentro de una casa extraña posiblemente propiedad de ladrones, no quería decir que él necesitara empezar una discusión sobre pretensiones y motivaciones. Aubrey también estaba jugándose hoy el cuello y por menos razones de las que tenían Samantha o él—. Gracias Paul.

—Un placer.

Conocía la rutina; cualquier cosa más que estuvieran siguiendo, necesitaban mantener la pretensión con la que habían empezado. Así que él tenía que permanecer exactamente allí. Maldita fuera, él quería estar donde Samantha, para cuidarle las espaldas si nada más.

La puerta se abrió de nuevo.

—¿Cómo lo hace Madden para entrenar sin un monitor para garabatear? —aventuró él.

—Buen punto, ricitos —dijo Samantha, deslizándose de nuevo en el comedor y cerrando una vez más la puerta.

—¿Lo encontraste?

Su sonrisa podría iluminar toda la oscuridad.

—Oh, sí —dijo ella en voz baja—. Pero podría aprovechar tu ayuda.

¿Por qué parecía que vivía para escucharle decir cosas como aquella?

—¿Dónde?

—Paul, ¿puedes apañártelas aquí un minuto? El horario de Charles para mañana es un desastre, y el despacho quiere aclararlo con él.

—Está bien, Alice. Está habitación está sorprendentemente poco limpia.

—Lo mejor para nosotros.

Richard cerró filas tras ella mientras se escabullía de la habitación hacia el vestíbulo. Poniéndose una mano sobre los labios, señaló hacia la escalera, donde podía escuchar una conversación femenina sobre un episodio de Anatomía de Grey. Continuaron hacia la parte trasera de la casa, luego a través de una puerta y bajaron unas escaleras estrechas y desvencijadas. La parte de los antiguos sirvientes de la casa, sin duda.

Al pie de las escaleras ella lo detuvo de nuevo y escuchó durante un minuto con el oído contra una sencilla puerta blanca.

Luego giró el cerrojo y la empujó.

—Tachaaan —dijo en voz baja.

Siete piezas completas de armaduras de samurái llamaban la atención frente a él, montadas en marcos de metal en varias posiciones de combate. Todas eran magnificas, incluso a sus ojos hastiados y experimentados.

—¿Esto estaba simplemente colocado aquí?

—Bueno, si llamas solo colocado aquí a algo que está con doble candado y asegurado con una alarma en una habitación con la temperatura controlada, entonces sí.

Y ella había atravesado todo aquello en sólo cinco minutos.

—¿Cómo supiste que estaban aquí? No puedes haber pasado mucho tiempo buscando.

—Vamos. ¿Cuántas puertas ligeras y viejas al final de unas escaleras con la escayola rota tienen doble candado y alarma?

Se estaba saltando algo, pero no tenían tiempo para debatir sus considerables habilidades en aquel momento. Le llevó solo una breve mirada alrededor antes de aproximarse a la armadura del centro. Parecía exactamente como las fotografías que Samantha había obtenido de Viscanti.

A lo largo de la pared trasera una colección pequeña pero del período adecuado de espadas, zapatos, cuchillos, bridas y sillas estaban agrupadas detrás de cada samurái.

—Guau —dijo tranquilamente.

—Sí, estas personas saben cómo disponer sus ganancias ilícitas —Samantha estaba de acuerdo—. Me pregunto si todo esto es robado.

—¿Importa?

Ella se encogió de hombros.

—No, sólo es curiosidad.

Probablemente no le importaba a ella, toda su vida había visto la cara oscura de la riqueza y lo que podía comprar. Él era probablemente una de las pocas personas que ella sabía que no robaba objetos para realzar su colección o su ego.

—¿Qué necesitas que haga?

—La coraza Keiko está asegurada. Puedo abrirla, pero es bastante delicada. Si puedes sujetarla para que no se desprenda del marco, entonces podemos volver arriba.

La armadura de Minamoto Yoritomo era sorprendente. Las escamas de sana que formaban el blindaje eran de cuero endurecido, cubierto de laca naranja y amarilla, los colores todavía brillaban incluso después de cientos de años. Agarró cuidadosamente la coraza, manteniéndola en su sitio mientras Samantha deshacía los cierres de cuero del lado derecho de la armadura.

—¿Listo?

—Listo

Desató el último lazo y la coraza quedó libre del armazón. Veinte kilos de metal y cuero acomodados en sus brazos. Mientras ajustaba la sujeción, siendo tan cuidadoso como podía, Samantha sacó el yelmo, el ikabashi kabuto y el gorro estilo eboshi subyacente del estante.

—Volveré a por los protectores de piernas y las espadas —susurró, retrocediendo a la puerta.

Si los pillaban ahora, no podrían reclamar que solo se habían perdido en la casa. Ahora eran los limpiadores de alfombras que habían atravesado la puerta sin disparar las alarmas. El corazón le latía rápidamente, se mantuvo cerca de ella mientras volvían escaleras arriba y se deslizaban por la parte principal de la casa.

Con una fiesta a solo unas pocas horas, el personal se estaría moviendo en cualquier momento para prepararla. El retraso que ella había creado al pretender limpiar el comedor no se alargaría mucho más. Y tampoco su suerte duraría mucho más.

Volvieron al comedor. Tan pronto como se cerró la puerta, Pendleton soltó un silbido bajo, apenas audible sobre el ruido del aspirador.

—Asombrosa.

—Abre el contenedor. ¿Puedes? —instruyó Samantha, ahora en modo trabajo.

Él lo hizo, sacando los paños que habían metido allí y ayudó a Richard a envolverlos cuidadosamente alrededor de la coraza antes de colocarla en el interior del contenedor de metal, el yelmo envuelto fue tras ella.

Richard comprobó su reloj.

—Deberíamos movernos al salón —dijo—. Odio tener que quedarme y limpiar esto una vez tenemos lo que hemos venido a buscar.

—Chicos, llevad el contenedor. No hagáis que parezca más pesado de lo que era antes.

Samantha levantó las mangueras sobre el hombro, tomó los tres tubos de metal en las manos y esperó mientras Richard abría la puerta con la mano libre.

Mientras él lo hacía, la gobernanta apareció delante de él, tan cerca de la puerta que casi lo hizo saltar.

—¿Falta mucho más? —preguntó ella con brusquedad.

—Dénos unos diez minutos más en el comedor y luego es todo suyo —dijo Pendleton.

Diez minutos. Eso quería decir diez minutos hasta que el personal empezara a llevar sus utensilios y platos y aparte llenara el vestíbulo frente al salón. Diez minutos para que Samantha terminara de sacar la armadura de Yoritomo y el equipo desde el sótano y los llevara escaleras arriba.

—Bien —la gobernanta caminó de vuelta a la parte delantera de la casa.

—Podrías habernos dado más de diez minutos —espetó Richard, manteniendo la voz baja.

—Lo siento —respondió Pendleton, frunciendo el ceño—. Solo pensaba que estábamos acercándonos demasiado al atardecer.

Richard miró por la ventana. Aubrey estaba en lo cierto. No solo estaban luchando contra el personal de la casa. Los Picault paseaban hasta el atardecer. Diez minutos podrían incluso ser demasiado. Hizo un tenso asentimiento.

Rápidamente colocaron otra vez todo en el salón, y Samantha se encaminó a la puerta.

—Voy contigo —decidió Richard de repente.

—No, te quedas...

—Será más rápido.

Por su mirada, ella quería discutirlo, pero sabía tan bien como él que no tenían tiempo para discutir.

—Entonces vámonos, Chuck —espetó ella.

Ignorando el apodo, la siguió al vestíbulo y bajaron las estrechas escaleras. En este momento no estaba seguro de si esta casa y la de Toombs estaban solo mal protegidas o si Samantha era tan buena que lo hacía parecer de aquella forma.

No era de extrañar que los sistemas de seguridad corrientes la aburrieran. De vuelta al sótano, separaron las protecciones de muslos y espinillas, y Samantha sacó las espadas de tanto y daitu de los soportes. Reverentemente medio sacó la hoja de la larga espada daitu de su funda y la examinó.

—Es sorprendente —respiró—. Unas treinta y dos capas de acero, y menos de un milímetro en el filo. La empuñadura es de piel de pastinaca.

Él la contempló un minuto ¿Era por aquello por lo que había querido bajar aquí sola... para disfrutar de lo que se estaba llevando? Él sabía que había estudiado la procedencia de cada objeto para el que había sido contratada.

—Tenemos que irnos —dijo en voz baja.

Samantha suspiró.

—Lo sé.

—Al menos esto volverá a Japón para ser expuesto. Puedes verlo de nuevo.

—Pero no tocarlo —ella se sacudió—. Vale, me lo llevo. Nada de jugar con los objetos de inestimable valor. Vamos.

Fuera de la puerta le llevó un minuto cerrar los candados y reiniciar los sensores de la puerta, y luego volvieron al piso principal.

Una vez arriba, acomodaron el resto de la armadura en el contenedor, y Samantha envolvió cuidadosamente las espadas y las metió en los tubos metálicos del aspirador. Ayudaron a Pendleton a limpiar las cortinas y el resto del suelo, luego se encaminaron fuera justo cuando el personal empezaba a decorar el comedor.

—Gracias por permitirnos dejar esto hecho hoy —dijo Samantha, ofreciendo la orden de trabajo para que la firmara la doncella—. No puedo creer que estemos tan retrasados en esta época del año. Estaremos el martes antes de las diez para hacer el resto de la casa.

Cargaron el contenedor, las mangueras y los tubos de vuelta en la furgoneta, y se dirigieron a la calle. Y exactamente así, lo hicieron.



* * *



Samantha marcó en su teléfono móvil, la mirada inmóvil sobre la armadura extendida en este momento sobre la mesa de trabajo de la biblioteca. Hasta Rick había parecido un poco desilusionado por tener que devolver la armadura de Yoritomo. Estaría tan bonita en su galería de guerreros. Técnicamente, sin embargo, había sido robada de un museo, y ella no robaba de museos. Nunca.

—¿Hola?

—¿Doctor Viscanti? —respondió—. Soy Samantha Jel...

—Jellicoe —terminó Viscanti agudizando la voz—. ¿Tiene noticias para mí?

—Las tengo. Arréglelo para estar en el trabajo mañana por la mañana a las diez, y tendré la entrega en un cajón de embalaje para usted.

—Oh, gracias a Dios. Gracias a Dios —murmuró el director—. Usted no sabe...

—Creo que lo sé —interrumpió ella, incomoda con aquello y poco acostumbrada a la gratitud de un cliente o una calificación. Cuando devolvía algo era siempre una transacción monetaria. Y además, Stoney era usualmente el único que trataba con el contratante. La mitad del tiempo ella no sabía para quién estaba trabajando, aunque después de que hubiera visto la casa de Toombs, aquello había sido claramente un error.

—Los honorarios de mis dedos por este trabajo son de sesenta de los grandes.

—Tendré un cheque para usted tan pronto como vea la armadura mañana por la mañana.

—Me gusta hacer negocios con usted, Joseph —le dijo sentándose.

Viscanti se rió, vértigo y alivio en el sonido.

—Oh, usted hará negocios conmigo de nuevo, Sam. Y no solo conmigo. Los directores somos pocos en número, pero se sorprendería de cuánta gente trata de liberar objetos de los museos.

En realidad no.

—De acuerdo —dijo en voz alta y sonriendo ampliamente—. Llámeme cuando esté allí ¿lo hará? Me siento protectora con el viejo shogun.

—Usted y yo. Muchísimas gracias, Sam.

—De nada. Hablaremos el lunes.

Ella cerró el teléfono de un golpe, soltando el aire. Este era el resultado que necesitaba, el que ponía en marcha su recuperación de arte. Lo había hecho.

—¿Se siente bien ser una buena chica? —preguntó Rick desde la entrada.

Llevaba unos pantalones grises y una camisa gris brillante, la corbata gris y rosa colgaba suelta alrededor del cuello.

—Sí, lo hace —respondió ella con sinceridad, levantándose y rodeando la mesa hacia él—. Ser malo se paga mejor, pero creo que puedo acostumbrarme a esto.

—Hablando en nombre de los propietarios de objetos del mundo, me alegra oírte decir eso —alargó la mano—. Ven aquí.

Sonriendo, Samantha caminó hasta él, saboreando la forma en que él retorcía el puño en su camisa y la atraía contra él, la pasión de su beso y la forma en que hacía que se le curvaran los dedos de los pies.

—¿Sabes? —murmuró ella, cuando él le dio un segundo para respirar—. Creo que tienes madera de adicto a la adrenalina. Tienes un pequeño problema encima desde nuestro trabajito ¿verdad?

Rick sacudió la cabeza.

—Tengo un gran problema. Y sé exactamente cómo solucionarlo —besándola de nuevo, relajó el puño para deslizar las manos bajo su blusa y luego bajo el sujetador para acariciarle los pechos—. Te sientes bien.

—También tú. —Cerró los ojos disfrutando de la sensación de sus muy capaces manos sobre la piel desnuda—. Rick, para.

—No.

—Sí, para —le empujó las manos—. Tenemos una cita para cenar a la que no podemos llegar tarde.

—Oh sí, eso —la besó de nuevo, bajando la boca por su garganta.

Jesús.

—¿Lo arreglaste para que Stoney venga aquí a recoger la armadura?

—Sí, lo hice. Louie y Reinaldo saben que vendrá. Incluso lo alimentarán si quiere comer. Y avisé a mi piloto que llevará un cajón a Nueva York. Todos los detalles están arreglados.

—Genial.

—¿Podemos juguetear ahora?

Ella resopló, empujándolo de nuevo por los hombros.

—Después. Tengo que vestirme.

La besó una vez más.

—Voy a hacer que lo cumplas. Tres AM en dos días y nada de sexo. Podría estar dañado.

De repente se dio cuenta de lo que él estaba haciendo.

—Estoy de acuerdo en cenar con Toombs, lo sabes —dijo ella, tomando los extremos de la corbata y anudándola por él—. No tienes que distraerme. Ya soy mayorcita.

—Quizás esté distrayéndome yo mismo —comentó él, deslizando un dedo por su brazo—. John Stilwell volverá al final de la semana. Voy a ponerlo a trabajar haciendo una pequeña búsqueda.

—Tu asistente haciendo una búsqueda. ¿Podría ser sobre los negocios de Toombs? Sabes, podría tener conexiones con la Mafia.

—Lo que sé es que no va a tomar más fotos tuyas —su voz descendió, temblando un poco al final—. Tienes tus cosas de las que ocuparte y yo tengo las mías.

—Rick...

—Date prisa —dijo, retrocediendo hacia la entrada y comprobando el reloj—. Tenemos que salir en veinte minutos.

Ella lo dejó pasar de momento. Sinceramente, la idea de que Toombs continuara acechándola no le sentaba bien. Especialmente cuando había estado haciéndolo a intervalos durante casi un año, y solo se había dado cuenta en las pasadas una o dos semanas. Hacer que Rick lo destruyera porque había hecho fotos de ella... tenía que pensar sobre aquello.

Decidió llevar pantalones, solo por si alguien los reconocía y tenían que correr, aquello sería indigno para Rick y Aubrey. Si ella había calculado bien, la gobernanta no estaría empleada allí mucho más, y era la única que les había echado una buena mirada. Duro para la gobernanta, sí, pero le estaría bien por dejar entrar a extraños en una casa que no le pertenecía sin ninguna verificación externa de que ellos tenían negocios de verdad allí.

Rick conducía el Jáguar. No debía parecer tan tranquila como pretendía, porque en aquel momento él se estiró para tomarla de la mano el resto del camino. No le habría hecho caso, salvo que era un tipo de simpatía.

Cuando llegaron a casa de los Picault y salieron del coche, Samantha lo tomó del brazo.

—Solo recuerda que nunca has estado aquí antes —murmuró, notando que Aubrey y Toombs, conduciendo su condenado Miata negro, ya habían llegado. Sonrió mientras Yvette abría ella misma la puerta delantera. Nada de gobernanta, aparentemente.

—Buenas tardes Rick, Samantha —dijo ella.

—Buenas tardes —respondió Rick—. ¿Cómo fue tu paseo en bicicleta?

—Muy agradable. Gracias por preguntar. Por favor, entrar. Me temo que estamos un poco confusos esta noche; August ha despedido a la gobernanta.

Sííí, sabían que la armadura había desaparecido.

—Siento escuchar eso —replicó ella, mientras atravesaban el vestíbulo y bajaban el pasillo hasta el salón—. Parece que mucha gente viene aquí por el sol y no hacen el trabajo para el que fueron contratados.

—Sí, exactamente.

Aubrey y Wild Bill se pusieron de pie cuando ellos entraron en el salón.

—Hola caballeros —dijo Rick, moviéndose entre Toombs y ella para estrecharles la mano, mientras ella se tranquilizaba y saludaba con la cabeza.

Con un comportamiento claramente agitado, August e Yvette dirigieron una visita por la casa, mostrando su colección de antigüedades japonesas. Para entonces, Samantha ya había visto la mayoría, pero nadie sabía que ella había estado en el segundo piso excepto Katie Donner... y ninguna de ellas iba a contar nada.

Fingió estar interesada en las muñecas Hina, y pretendía no darse cuenta de cada vez que Toombs la observaba, lo que parecía ser al menos dos veces por minuto.

Rick nunca abandonó su costado, y con Aubrey guardando la retaguardia ella se sentía como alguna clase de Fort Knox. Bastante asombroso, el sótano no fue parte de la visita, lo cual la hizo pensar que los otros seis juegos de armaduras que estaban allí también eran ilegales. Sin embargo, no eran su problema a menos que alguna otra institución la contratara para recuperarlas.

Excepto por el escalofriante Toombs y Rick casi sofocándola, la velada fue... sosa. Aburrida. Normal. Sí, los Picault estaban obviamente agotados, pero habían dicho que era porque habían tenido que despedir a la gobernanta, y nadie del resto los iba a contradecir. Así que todos ellos mantuvieron una charla social y se comieron la cena y dijeron cosas admirables sobre la colección, y pasaron la noche.

—Nunca pensé que los ladrones serían tan aburridos —dijo Rick una vez de vuelta en el Jag y dirigiéndose a casa—. Especialmente después de conocerte.

—Sí, bueno, me conociste primero y simplemente te he arruinado para todo lo demás. Es como tener eclairs Claim Jumper. Nadie más está a la altura después de que hayas tenido uno.

—Eres un pájaro extraño, Sam.

Ella sonrió ampliamente.

—Bueno, este pájaro extraño estará durmiendo mañana. He terminado por esta semana.

—Después del sexo, puedes dormir. No estaba bromeando sobre eso.

—El sexo contigo es mi eclair. No voy a desperdiciarlo.


Capítulo 26



Lunes, 9:44 a.m.



—¡Por el amor de Dios! —se quejó Samantha, enterrando la cabeza bajo la almohada.

No pudo evitar oír a Rick riéndose de ella.

—No creerías de verdad que ibas a dormir con todo esto ¿verdad? —la cama se movió mientras él se sentaba en el borde.

—Tú eres el que me hizo empezar a trabajar en el maldito jardín —el ruido de la sierra subía y bajaba de nuevo—. ¿Qué demonios están haciendo?

—Creo que están haciendo las siluetas para poder verter cemento en los bordes del jardín.

—Hazlos parar.

—Podría, si ayer no me hubieras dado la peluca de rizos. —Le acarició la pantorrilla con la mano por encima de las mantas.

—Eres un demonio, hombre diabólico.

Lo escuchó suspirar.

—Bien. Voy a hacer que Reinaldo les ofrezca algunos bollos y café. Eso debería darte otra hora más o menos. Estaré en la oficina.

La puerta de la habitación se cerró, y un par de minutos más tarde el silbido de la sierra se detuvo. Por fin. Reajustando la almohada, se acurrucó de nuevo entre las mantas.

El móvil empezó a sonar sobre la mesita de noche. Gruñendo, se zafó de las mantas y lo agarró.

—Jellicoe —espetó.

—Sam, está aquí —le llegó la voz feliz de Visconti.

Rick tenía razón. Ella no había pensado detenidamente en el tema de dormir, dado que le había pedido a la gente que la llamara aquella mañana. Estúpida.

—Qué bien —dijo en voz alta—. ¿Todo intacto?

—Sí. Ya he llamado al Doctor Nakuro para la nueva exposición, y está volando desde D.C. Creo que puedes haber situado al Met en la cumbre.

—Estoy encantada. Me invitará para la inauguración ¿verdad?

—Ciertamente lo haré. Adiós.

—Adiós.

Antes siquiera de que hubiera dejado el teléfono, sonó de nuevo. Esta vez miró el identificador de llamadas, de la escuela elemental J.C. Thomas. Mientras apretaba el botón, decidió poner esta entrada en su lista-de-cosas-que-nunca-pensé-que-ocurrirían.

—¿Hola?

—¿Señorita Jellicoe?

Reconoció la voz.

—Señorita Barlow. Buenos días.

—Buenos días. Ni siquiera voy a preguntar como lo hizo, pero muchísimas gracias por traer a Clark de vuelta. Los niños están tan excitados. Es como... los buenos ganaron.

Guau.

—Me alegro. Estoy encantada de poder ayudar.

—Espero que venga el día que presentemos nuestros proyectos de ciencias. Será nuestra invitada especial.

—Veré lo que puedo hacer —contestó evasiva, aquella aterrorizadora sensación trepaba de nuevo por sus tripas—. Haga que Livia me diga cuándo es.

—Lo haré. Tenga un buen día, señorita Jellicoe.

Bueno, no iba a volver a dormirse ahora. Canturreando, se dirigió a la ducha y luego se puso una camiseta y unos vaqueros y encontró la chaqueta que había llevado el día anterior. Rick estaba trabajando con el ordenador en su oficina cuando ella llamó a la puerta entreabierta y entró.

—Estás bastante animada —comentó él.

—Viscanti me ha llamado para darme las gracias, y luego la maestra de Livia me ha llamado para agradecérmelo. Gobierno el mundo.

Él sonrió.

—Bien, Señorita dueña del Mundo ¿te gustaría tomar el desayuno antes de que los martilleos y las sierras comiencen de nuevo?

—¿International House of Pancakes?

—Déjame ponerme los zapatos.

Mientras lo esperaba, deambuló por parte del vestíbulo de su guerrero y en la biblioteca para mirar el caos que había instigado. Una docena de tipos y media de camiones de construcción estaban allí fuera, paleando con montones de suciedad del suelo para remodelar la piscina, metiendo cuidadosamente en macetas las plantas que necesitaban trasladar para su colocación, cortando siluetas del primer cemento vertido, haciendo las cosas que hacían los hombres con los pulgares en los cinturones mientras estudiaban...

—Señorita Sam, el...

Se dio la vuelta mientras Reinaldo se caía al entrar en la habitación. Tras él, Wild Bill Toombs entró en la biblioteca y cerró la puerta tras él, asegurando una silla bajo el picaporte.

—Buenos días —dijo, haciendo una reverencia.

El corazón le dio un vuelco.

—¿Qué demonios cree que está haciendo? —le espetó ella, andando a grandes zancadas hasta Reinaldo para revisarlo. Estaba frío, pero al menos estaba respirando—. ¿Y cómo ha entrado aquí?

Las preguntas no importaban mucho, especialmente cuando él sacó una espada daitu enfundada desde detrás de su espalda. Podrían enlentecerlo un poco, sin embargo, dándole tiempo para imaginarse lo que él intentaba hacer, y darle tiempo a Rick para darse cuenta de que Toombs estaba en la casa.

—Tu puerta estaba abierta. Pareces estar haciendo algo de remodelación en el jardín.

—Sí, ya era el momento de una reforma. Y oiga, sé que la cena de anoche fue un poco aburrida, pero no fue culpa mía.

Él asintió.

—Creo que lo fue. Hablé con August e Yvette anoche, después de que os fuerais. No lo robarías para mí, así que ¿quién te convenció para que te la llevaras?

—¿Qué?

—La armadura de Minamoto Yoritomo y las espadas. El primer shogun. La ley de prescripción expiró hace tres años. El mismo tiempo que yo te descubrí.

Toombs se adentró más en la habitación, y ella se alejó de Reinaldo.

—No tengo ni idea de sobre qué está hablando.

—Por supuesto que la tienes. No me insultes. Sabes que he estado... estudiándote, porque tú seguiste mi coche. Te dejé verlo anoche.

—¿Su coche?

—Como dije, he estado estudiándote, Samantha Elizabeth Jellicoe. En nuestro mundo moderno, tú eres un samurái. Eras un ronin, hasta que yo tomé las riendas. ¿Sabes siquiera cuántos objetos has robado para mí? Yo controlaba dónde estabas y qué hacías. Y ahora cuando por fin nos encontramos cara a cara, descubro que me has traicionado.

¿Por qué todos los lunáticos se veían atraídos hacia ella?

—Creo que tienes a la chica equivocada —dijo ella, manteniendo las manos separadas, haciéndole saber que se imaginaba que estaba loco—. Hace tres años yo estaba trabajando para los Norton, haciendo trabajos de restauración. Y ahora trabajo en seguridad. Tú lo sabes, Wild Bill.

—Pude aceptar que te retiraras. Te tuve vigilada, solo por si acaso, y sabía que habías estado manteniendo el ritmo de tu guerrero.

—Wild Bill, no sé de qué vas, pero estás...

—No me mientas —siseó él—. Los samuráis no mienten. Especialmente no a sus maestros.

—Vale, entonces ¿Qué quieres que te diga?

—Quiero que me digas para quién has robado esa armadura después de que rehusaras entregármela.

—No rehusé entregarte nada, porque nunca me pediste que hiciera nada... excepto visitar tu casa para un recorrido, lo cual hice.

Sacó la daitu de su vaina y la hizo girar lentamente en el aire, dejando que el sol que atravesaba la ventana capturara la afilada hoja.

—Después de defraudar a su shogun, un samurái verdadero y virtuoso se quitaría la vida. Dado que tu crimen es la traición, asumo que tendré que ayudarte a cometer sepiku.

—Ni loca voy a matarme. Y quédate lejos de mí con eso.

Toombs arremetió. Saltando rápidamente atrás, Samantha evitó la hoja. Agarró un escabel, sujetándolo frente a ella como un escudo. Él lo golpeó con la hoja, tanteando sus flaquezas. Maldición. En la lucha cuerpo a cuerpo e incluso en una ocasional lucha a cuchillo podría defenderse, pero en lo que al juego de espadas concernía, tenía un montón de puntos débiles.

El picaporte de la puerta giró.

—¿Samantha?

—¡Rick! ¡Toombs está aquí con una espada! —chilló, tirándose a un lado cuando él la atacó de nuevo.

El sólido roble hizo un ruido sordo y se combó, sujeto por la silla. Sonó de nuevo, más fuerte.

—Lo partiré por la mitad —le advirtió Toombs—. Esto es entre nosotros.

Samantha estiró el brazo para coger un libro y tirárselo a la cabeza. Él se agachó. Mientras estaba desequilibrado, ella le arrojó el escabel a las piernas. Toombs cayó sobre una rodilla. Inmediatamente, ella giró en redondo, golpeándole en un lado de la cara con el pie.

Él se movió también, girando la pantorrilla y lanzándola con fuerza sobre el culo. La hoja golpeó en oblicuo, cortándole a través del muslo. Ella lo pateó de nuevo, retrocediendo y gateando hacia atrás. Joder, aquello dolía, pero no tenía tiempo de ver cuán gravemente había sido herida.

La puerta y la silla estallaron en astillas hacia el interior de la habitación. Richard soltó la maza de acero de quince kilos que había sacado de una armadura alemana expuesta y cargó dentro de la habitación, descolgando una de sus propias espadas mientras lo hacía. Reinaldo yacía medio espatarrado bajo la mesa de trabajo.

Al otro lado de la habitación, Samantha cojeaba hacía la ventana, lanzándole libros a Toombs mientras retrocedía. La sangre escurría de un corte en medio de su pierna derecha.

Toombs la había herido. La furia que había estado hirviendo a fuego lento dentro de él los últimos dos días explotó. Richard rugió.

—¡Toombs! —se deslizó hacia delante.

Wild Bill giró en redondo para enfrentarlo, la espada japonesa daitu chocó contra el sable ingles.

—Esto no es asunto tuyo —dijo Toombs, empujando con el hombro—. Mantente apartado.

—La has amenazado, es asunto mío —le soltó Rick, clavándole el codo en la cara y apartándose con un giro mientras la daitu cortaba a través del aire. No se había batido con una espada desde los días de Oxford, pero eso no quería decir que esta no fuera una pelea justa.

—¡Sam, fuera de aquí! —gruñó, cortando el pecho de Toombs. Cortar, parar, golpear, dar puñetazos... cualquier cosa para alejar a Toombs de ella.

En el segundo que tuvo espacio para moverse, Samantha se precipitó hacia delante y estampó un libro contra la parte de atrás de la cabeza de Wild Bill. Toombs se tambaleó y ella lo hizo de nuevo.

—Jodido enfermo —aulló ella, golpeándolo de nuevo.

—¡Retírate!

Toombs se cayó de cara. Samantha golpeó de nuevo... y Toombs se retorció, levantando la espada. Sangre roja brotó del costado de Samantha.

El corazón de Richard se detuvo. El tiempo se detuvo. Todo se volvió rojo y de un frío glacial. Empujando con todas sus fuerzas, Richard atravesó con su espada el hombro de Toombs y la estantería detrás de éste. Con un chillido agudo, Wild Bill dejó caer la daitu y agarró la empuñadura del sable.

Richard lo ignoró.

—Dios —murmuró él una y otra vez, cayendo de rodillas junto a Samantha—. Sam no te muevas. No te muevas.

Ella lo empujó, jadeando mientras se pasaba las palmas sobre el costado empapado de sangre.

—No es mía —dijo con voz áspera—. Falló.

—Estás en shock. No...

—No —Samantha le sujetó las manos que investigaban—. Estoy bien.

—Hay sangre por todas partes —con voz entrecortada.

—Mira —liberando una de sus manos manchadas de rojo, se levantó el bolsillo de la chaqueta. Un agujero la perforaba, y la sangre se filtraba a través del roto para gotear hasta el suelo.

—Es el paquete de sangre de ayer. Estoy bien Richard, estoy bien.

Le llevó un minuto entender lo que ella le estaba diciendo. Y luego la sujetó por los hombros, atrayéndola contra él.

—Gracias a Dios —respiró, sujetándola con fuerza contra su pecho y acunándola—. Me asustaste de muerte.

—Tú también.

—¿Qué demonios estabas pensando, cargando contra un hombre que sujetaba una espada?

—Estaba pensando que podría herirte —le contestó, agarrándolo con fuerza por los hombros.

Los lloriqueos de Toombs empezaron a invadir su oído, y Richard se puso de pie, levantando a Samantha en sus brazos y dejándola sobre la mesa para mirarle la pierna.

—No es demasiado grave —dijo él, ahora el alivio hacía temblar su voz—. Necesitaras algunos puntos, creo.

—¿Cómo está Reinaldo?

—Ay —murmuró el mayordomo, dándose la vuelta y sujetándose la parte de atrás de la cabeza—. Ay, ay, ay, esto duele.

Richard se sacó el teléfono del bolsillo y marcó el número de Frank Castillo.

—Castillo.

—Frank. Soy Rick Addison.

—Me alegro de que me llamara. Estaba a punto de...

—Frank, Gabriel Toombs está en mi biblioteca, clavado en una estantería con una espada. Ha intentado matar a Samantha, y noqueado a uno de mi personal. Te sugiero que envíes a alguien para recogerlo.

—Jesús —murmuró el detective de homicidios—. ¿Está vivo?

—Por ahora. Necesito una ambulancia para Samantha. La apuñaló.

—Santo... ¿Está ella viva?

—Si no lo estuviera, Toombs tampoco lo estaría.

—Enviaré algunas unidades móviles. Rick ¿dónde estaba esta mañana?

Richard frunció el ceño.

—Samantha y yo dormimos aquí. ¿Por qué?

—Porque he estado escuchando algunas llamadas. El departamento de incendios está en casa de Gabriel Toombs justo ahora. Algo sobre una habitación del primer piso explotando. Ya que Sam y tú estabais tan interesados en él, no puedo dejar de preguntarme si sabéis algo.

Richard le echó un vistazo a Samantha, pero ella había estado en la cama más tiempo que él.

—No puedo decir que sienta oír eso, pero no tenemos nada que ver.

—No, usted es más del tipo de espadas y balas. No mate a nadie hasta que yo llegue.

—Dése prisa.



* * *



Reinaldo se puso en pie tambaleándose y Richard lo ayudo a sentarse en una silla. Luego llamó a seguridad por el intercomunicador. Un minuto después dos guardas llegaban a la biblioteca, mirando desde la puerta a Toombs entre los restos de la habitación. Sobre dónde demonios estaban antes ya se preocuparía más tarde.

—Vigílenlo —dijo, y levantó de nuevo a Samantha.

—Puedo andar —protestó ella mientras abandonaban la biblioteca.

—Lo sé. Me siento galante —la llevó a uno de los salones del piso de arriba y la depositó sobre un sofá. Luego se despojó de la camisa y la enrolló alrededor de su pierna—. ¿Mejor?

—Solo querías una excusa para dejarme ver tu pecho desnudo otra vez —replicó ella, sonando tan serena como siempre... excepto por la mano que mantenía cerrada sobre el brazo de Rick.

—Frank dijo que estaba a punto de llamarnos —le dijo, besándole la frente—. En este mismo momento Toombs está sufriendo un incendio en el primer piso de su casa.

—¿Qué?

—Mmm hum.

Muy poca gente sabía lo que cubría las paredes de la habitación del torreón, lo que estrecha la lista de sospechosos a cuatro. Samantha y él estaban justificados, lo que dejaba a Aubrey o a Walter.

—¿Walter? —dijo él en voz alta.

—No es su estilo, pero estaba bastante cabreado con lo de que me siguieran —descansó la cabeza sobre su hombro—. Guau. Wild Bill va a perder un montón de objetos realmente bonitos.

—No me pillarás llorando por eso —le replicó. Esta era Samantha, sin embargo, simpatizando con los tesoros en los que pasaba tanto tiempo estudiando y pasando de dueño en dueño—. ¿Descubrió que nosotros entramos en su casa?

—No. Está aquí porque aparentemente rehusé robar la armadura de Yoritomo para él pero lo hice para alguien más. Soy su samurái y lo traicioné.

—Creo que cuando Frank llegue aquí, solo vamos a salir con la historia de que está-más-loco-que-una-cabra —decidió Richard.

—Se acerca bastante a la verdad.

Él se recostó en el sofá, acomodándola contra su costado. La noche anterior había pensado que habían salido de esto bastante ilesos. Las pasiones que Samantha suscitaba en la gente continuaban sorprendiéndole. Y no podía soportar la idea de dejarla alejarse de él. Su corazón se aceleró otra vez y respiró hondo.

—Tengo una pregunta para ti —dijo en voz baja.

—No provoqué el fuego. Estaba bastante ocupada siendo cortada a cachitos.

Richard sonrió un poco.

—Una pregunta diferente.

—Vale.

—También es una declaración, supongo. —Basta de evasivas Rick—. Creo que me enamoré de ti en el momento en que te dejaste caer desde mi claraboya el año pasado. Pero era sobre todo físico. Ahora es... todo. Encajamos. Nuestros defectos y nuestras virtudes, lo que sea, te amo. Toda tú. Y siempre lo haré. De manera que, ahora viene la parte de la pregunta —se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó la caja de Harry Winston, luego abrió lentamente la tapa. El diamante azul del centro capturó la luz de la ventana, astillándola en un arco iris y bailando a través de los pequeños diamantes incrustados en la banda de platino—. ¿Quieres casarte conmigo Samantha Elizabeth Jellicoe?

Ella no contestó. Él inclinó la cabeza para ver más de cerca su expresión, y una lágrima bajó por la mejilla de ella. Por un momento sintió el crudo terror y la devastación de saber que había cometido un error, que había cerrado de golpe la puerta de su propia felicidad. Debería haber dejado las cosas como estaban. Ahora lo había arruinado, porque ella no se quedaría después de rechazarlo.

—Sí —susurró Sam.

A Rick se le paró el corazón.

—¿Sí? —repitió con voz temblorosa.

—Sí, Richard William Addison. Solo... solo espero que sepas en lo que te estás metiendo.

—Eso es lo divertido —dijo él de manera insegura, deslizándole el anillo en el dedo y luego besándola suavemente, una y otra vez—. El no saber.


Epílogo



Lunes, 10:20 a.m.



Una figura vestida con ropas de golf estaba de pie con los otros espectadores que miraban el fuego resplandeciendo sobre el tejado de la casa situada justo al final del campo de golf. Media docena de camiones de bomberos estaban parados alrededor del perímetro, las mangueras convertían fuego y humo en vapor. Habían llegado en unos pocos minutos, pero la habitación del torreón nunca sería salvada.

—Te toca, Aubrey —la voz del doctor Harkleys llegó desde un poco más adentro del campo.

Aubrey Pendleton balanceó su cinco de acero sobre el hombro y se reincorporó al resto del cuarteto.

—Tengo el repentino deseo —dijo lentamente con una sonrisa—, de un agradable y helado vaso de limonada. ¿Les gustaría unirse a mí en el club cuando terminemos, caballeros?



Fin

1 Perteneciente a uno de los temas de “Sonrisas y Lágrimas”


Notas



1 Aparador<<



2 Perteneciente a uno de los temas de “Sonrisas y Lágrimas”<<
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